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    «Siempre tengo el mismo sueño» 
 
    Tengo tres o cuatro años y voy en el coche con mis padres. Estoy sentado en el asiento trasero, sobre un alzador infantil de esos que se usan para que los niños estén lo suficientemente elevados para poder ponerse, sin peligro, el cinturón de seguridad. 
 
    Mi padre conduce y mi madre mira melancólica por la ventanilla del coche. 
 
    El coche avanza por un estrecho sendero, atravesando un frondoso bosque. 
 
    Ninguno de los dos dice nada y yo percibo una enorme tensión en el aire. 
 
    En la radio suena una canción que no conozco. 
 
    Es tarde, debe pasar de la medianoche y los ojos se me cierran de cansancio. 
 
    Entonces me quedo dormido. 
 
    No sé cuánto tiempo pasa, pero creo que no es mucho. 
 
    Me despierta el grito de mi madre y grito yo también, aterrorizado. 
 
    Mi padre aprieta con fuerza el freno. Algo golpea bruscamente contra el parachoques y el coche derrapa hasta detenerse. Siento el cinturón clavarse en mi pecho, cortándome la respiración por un instante. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —pregunta mi padre. En su tono de voz percibo que también está asustado.  
 
    —¡Una chica! —responde mi madre alzando la voz—. Por Dios, creo que era una chica. ¡Sebastián! ¡La has atropellado! Oh, Dios mío. 
 
    Mi madre comienza a llorar. 
 
    —Yo no quería —mi padre abre la puerta del coche—. Voy a ver. 
 
    Sale del coche y nos deja a mi madre y a mí solos. 
 
    —¿Estás bien Aarón? —me pregunta mi madre. 
 
    Yo asiento en silencio. Estoy demasiado asustado para hablar y temo que si abro la boca estallaré en un incontrolable llanto. 
 
    Un lobo aúlla a lo lejos. 
 
    —No tengas miedo —intenta tranquilizarme mi madre, pero su voz temblorosa me mina la poca serenidad que conservo. 
 
    Se abre la puerta del coche. Mi madre y yo gritamos asustados. 
 
    —No hay nadie —dice mi padre ocupando su asiento tras el volante. 
 
    —Pero yo la he visto—protesta mi madre mirando por la ventanilla a la oscuridad de la noche—. Estoy segura de que era una chica. 
 
    Mi padre arranca el coche. 
 
    —Habrá sido un animal —dice acelerando para retomar la carretera—. Quizás un ciervo. Me han dicho que por aquí hay bastantes. 
 
    Mi madre asiente con un gruñido. Yo sé que no habla para no llevarle la contraria. No quiere que mi padre se enfade, porque si se enfada empezará una nueva discusión. 
 
    El silencio vuelve a absorbernos. Incluso la radio se ha quedado callada. 
 
    Se oye el aullido de otro lobo. 
 
    Mi padre conduce siguiendo el estrecho sendero. La noche parece hacerse cada vez más oscura. 
 
    Entonces mi madre grita: 
 
    —¡Sebastián cuidado! 
 
    Los faros del coche iluminan la silueta de un hombre. Está detenido, inmóvil, justo en medio del sendero. 
 
    Mi padre pisa a fondo el pedal del freno, pero el coche lleva demasiada velocidad y no conseguirá detenerse a tiempo. 
 
    El hombre permanece impasible viendo como nos dirigimos directamente hacia él. 
 
    Mi padre da un volantazo y nos salimos del sendero. 
 
    Todo empieza a girar a nuestro alrededor. Mi madre no deja de chillar. Recibo golpes por todo el cuerpo. Y de pronto todo se detiene. 
 
    No puedo dejar de llorar. 
 
    Noto algo húmedo en la frente y me duele mucho la pierna derecha.  
 
    El coche está boca abajo. 
 
    Veo a mi madre que intenta volverse sobre su asiento para ver si estoy bien. Dice algo, pero no comprendo sus palabras. 
 
    Mi padre no se mueve. 
 
    En ese momento algo arranca la puerta del conductor. Oigo claramente el crujido metálico de los goznes al romperse. 
 
    Una sombra se inclina sobre mi padre y con un rápido tirón, arranca el cinturón de seguridad que lo sostiene, cabeza abajo, en el asiento. 
 
    Mi padre cae sobre el techo del coche. 
 
    La sombra lo coge por un brazo y, como si no pesara nada, lo saca rápidamente a la oscuridad del bosque. 
 
    Mi madre grita de pánico y forcejea con su propio cinturón. 
 
    Entonces veo a la chica. 
 
    Me mira fijamente a través de la ventanilla que tengo a mi izquierda. 
 
    Tiene el pelo negro y la tez blanca como el yeso. Pero sus ojos son lo que más llaman mi atención. Tienen un tono ámbar que me provocan la sensación de que podría perderme en ellos. 
 
    Mi madre consigue desabrochar el cinturón y cae sobre el techo, con un ruido que me hace desviar la mirada hacia ella.  
 
    Cuando vuelvo a mirar hacia la ventanilla, la chica ha desaparecido. 
 
    Mi madre consigue llegar a mi lado y me libera de mi propio cinturón. Salimos del coche. 
 
    El lobo aúlla por tercera vez. 
 
    Buscamos a mi padre, pero no está por ningún lado. La sombra se lo ha llevado. 
 
    Mi madre me lleva cogido de la mano y nos adentramos en el bosque, apartándonos aún más del sendero. 
 
    La sangre me baja desde la frente, tiñendo mi camiseta de rojo. 
 
    Una rama se parte a nuestra derecha. 
 
    A la izquierda oímos el ruido de unos pasos. 
 
    El viento desplaza las nubes, dejando ver la luna. Una luna azul que ilumina el bosque a nuestro alrededor. 
 
    Un hombre sale de entre la maleza y camina lentamente hacia nosotros. 
 
    Tiene el pelo revuelto y la piel muy pálida. Sonríe mostrando dos puntiagudos colmillos. 
 
    Las nubes cubren nuevamente la luna y la oscuridad nos envuelve de nuevo. 
 
    Mi madre grita. Siento como tiran de ella y, aunque intento sujetarla, escapa de mis manos. 
 
    Me quedo solo. 
 
    Oigo unos pasos que se acercan. Vislumbro una sombra inclinándose frente a mí. 
 
    —No tengas miedo —dice una voz femenina. 
 
    Entonces me despierto. 
 
      
 
    † † † 
 
      
 
    —Un sueño curioso —dijo el doctor Felipe Ruiz. Se inclinó sobre su escritorio entrecruzando los brazos—. Y extraño. 
 
    Aarón, tumbado sobre el diván, lo miraba, esperando pacientemente que terminara la interpretación de su relato. 
 
    Hacía ya cuatro años que asistía a la consulta del doctor Ruiz, psicoterapeuta infantil. 
 
    Cuando su madre lo llevó para la primera visita, acababa de cumplir los doce años y tuvieron que meterlo en la consulta a la fuerza. Llevaba una semana despertándose por la noche gritando aterrorizado. 
 
    Felipe Ruiz le diagnosticó terrores nocturnos y le recomendó que asistiera a su consulta tres tardes a la semana hasta que estuviera curado. 
 
    Ahora, a los dieciséis años, era el propio Aarón quién no quería dejar las sesiones. Hablar con el doctor le ayudaba a sobrellevar mejor sus pesadillas. 
 
    —¿Y siempre es exactamente el mismo sueño? —preguntó el doctor. 
 
    —Sí. 
 
    —¿En todos los detalles? ¿No has percibido ninguna variación? ¿En el paisaje? ¿La chica? ¿Algo? 
 
    —No, doctor. Siempre es tal y como te lo he contado. 
 
    —¿Cuántas veces se ha repetido el sueño? 
 
    —Ya van diez noches seguidas. Siempre la misma pesadilla. Siempre despertándome gritando cuando oigo la voz de la chica. 
 
    —Los sueños son algo complicado —dijo Felipe poniéndose de pronto muy serio—. Pueden tener varias interpretaciones. 
 
    —¿Qué cree que significa el mío? 
 
    El doctor cogió su bolígrafo y garabateó algo en una hoja que tenía frente a él. 
 
    —Mi primera impresión es que tiene que ver con la muerte de tu padre. Tu subconsciente lo echa de menos y la mente te juega una mala pasada reconstruyendo una extraña versión de lo ocurrido. Porque tu padre murió en un accidente de tráfico, ¿verdad? 
 
    —Lo sabes muy bien —dijo Aarón molesto. No le gustaba hablar de eso. 
 
    Felipe asintió. 
 
    —Sí. Pero quiero oírtelo decir. Ya sabes que lo primero para superar un trauma es poder hablar de un suceso sin ningún tipo de reparo. 
 
    —Vale, vale —dijo Aarón incorporándose en el diván—. Está bien. Mi padre murió dos días antes de que yo cumpliera los doce años. Volvía a casa del trabajo y perdió el control del coche en una curva. Se despeñó por un acantilado. ¿Contento? 
 
    El doctor asintió. 
 
    —Hay muchas concordancias entre el accidente de tu padre y tu sueño. Mi primera impresión es que arrastras una profunda sensación de culpabilidad por no estar con él cuando el accidente. Es como si sintieras que lo habías abandonado. De ahí que se repita una y otra vez el mismo sueño. 
 
    —Pero eso no tiene sentido —protestó Aarón—. Además, en mi pesadilla, estamos mi madre y yo con él en el coche y no hay ningún acantilado. ¿Y quiénes son el hombre y la chica? 
 
    —Preguntas sin respuestas. 
 
    Sonó un pitido. 
 
    —Ha acabado la hora —dijo Felipe poniéndose en pie—. Mañana te vas de viaje, ¿verdad? 
 
    Aarón asintió. 
 
    —Sí, voy a pasar una temporada con mi tío. Vive en un pequeño pueblo de Rumanía. Rod o algo así. Va a ser horrible. 
 
    —No te veo muy entusiasmado con la idea. 
 
    —Voy obligado —explicó Aarón—. Mi madre está muy ocupada con su trabajo y dice que no puede ocuparse de mí. Como si necesitara que alguien lo hiciera. Ya no soy un niño. Mi tío Óscar dice que el aire puro de Rumanía me sentará bien y mi madre se ha dejado comer la cabeza. Sólo quiere quitarme de en medio, que deje de molestarla. 
 
    —Aarón, tu madre te quiere. Te equivocas si piensas que te manda lejos para perderte de vista. Ella lo va a pasar peor que tú no teniéndote a su lado. De todas formas, yo opino lo mismo que tu tío: un cambio de aires no te vendrá mal. 
 
    Aarón empezó a replicar, pero finalmente guardó silencio. 
 
    —¿Cuánto tiempo estarás fuera? 
 
    —Seis meses, acabaré allí el curso. Dice mi tío que ya lo ha arreglado para que me incorpore a las clases en cuanto llegue. 
 
    Felipe asintió. 
 
    —Quiero que apuntes todos tus sueños —dijo—. Sin excusa. Lo revisaremos todo detenidamente cuando vuelvas. Por lo demás, intenta relajarte y disfrutar de la experiencia de viajar por Europa. 
 
    Aarón se levantó, dispuesto a irse. 
 
    —Dale recuerdos a Sara y dile que si necesita hablar con alguien mientras estás fuera, no dude en llamarme. 
 
    —Se lo diré —a Aarón no le gustaba nada las confianzas que se estaba tomando últimamente el doctor con su madre—. Nos vemos cuando vuelva. 
 
    Le dio la mano. 
 
    —Que tengas buen viaje, Aarón. 
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    El avión tomó tierra en el aeropuerto de Sibiu ya entrada la noche y los pasajeros descendieron presurosos, cansados, después del largo vuelo. 
 
    Aarón caminó hasta la cinta transportadora y observó las distintas maletas, buscando la suya. 
 
    Entonces notó una mano en el hombro. 
 
    —Disculpa —dijo una voz a su espalda—. ¿Me permites? Esa es mi maleta. 
 
    Se dio la vuelta y se encontró frente a un chico de más o menos su edad, aunque bastante más gordo. Tenía el pelo castaño y lo llevaba alborotado en largos mechones que cubrían su cabeza sin ningún orden visible.  
 
    Lo miraba con una amplia sonrisa en el rostro. Señaló hacia una enorme maleta de piel que circulaba sobre la cinta. 
 
    —Esa es mi maleta —repitió—. Voy a cogerla antes de que acabe de nuevo en el avión. 
 
    Aarón miró un instante la cinta y rió. 
 
    —Claro —dijo—. A ver si sale pronto la mía. Tengo ganas de llegar ya a casa. Ha sido un largo viaje. 
 
    —¿Español? —preguntó el chico gordo. Cogió la maleta por el asa y tiró con fuerza, pero la maleta pesaba demasiado y le arrastró hacia delante. Cayó sobre la cinta—. ¡Ah! —gritó. 
 
    Aarón se asustó y corrió a ayudarle. 
 
    Lo agarró por los sobacos y tiró de él. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó jadeando por el enorme esfuerzo. 
 
    El chico lo miró sofocado y estalló en una carcajada. 
 
    —Al final, el que va a terminar de nuevo en el avión soy yo. 
 
    Aarón rió también. 
 
    El chico le extendió la mano. 
 
    —Gracias —dijo—. Mi nombre es Daniel. 
 
    —Aarón —le estrechó la mano—. Y respondiendo a tu primera pregunta, sí, soy español. De Mallorca. 
 
    —¿De vacaciones? 
 
    —No exactamente. Vengo a pasar una temporada con mi tío. 
 
    —¿Tu tío? 
 
    —Sí, Óscar Labrot. ¿Lo conoces? 
 
    Notó que el rostro de Daniel se ensombrecía. 
 
    —Ah, estupendo. Pues ya nos veremos por ahí —dijo—. Tengo que irme. Adiós. 
 
    Daniel cogió el asa de su maleta y la arrastró alejándose hacia la salida. 
 
    Aarón lo miró asombrado. 
 
    —Bueno, pues adiós —gritó para que el chico le oyera, pero Daniel atravesó la puerta sin inmutarse, desapareciendo de su vista. 
 
    «Que extraño» pensó. «Parece como si le hubiese asustado algo» 
 
    Entonces reconoció su maleta, que se deslizaba por la cinta transportadora. 
 
    Corrió a alcanzarla y la levantó justo antes de que volviera a ser devorada por el orificio de la pared, donde iniciaría una nueva vuelta. 
 
    Caminó hasta la calle, buscando entre la multitud el familiar rostro de su tío. 
 
    La última vez que lo vio fue hace cuatro años, en el entierro de su padre y se quedó sólo dos días, en los que no dejó de contarle a Aarón lo estupendo que era Rod para vivir, lo amable de sus gentes y la pureza del aire de la montaña. 
 
    En aquella ocasión, ya insistió para llevarse a su sobrino a vivir con él una larga temporada, pero Sara se negó rotundamente a separarse de su pequeño hijo de doce años. 
 
    Aarón no comprendía que había cambiado ahora para que su madre insistiera en que pasara los próximos seis meses con él. 
 
    De pronto sus ojos se detuvieron en un rostro que le resultaba vagamente familiar. 
 
    Era un hombre de unos treinta años. Llevaba el pelo cobrizo peinado hacia atrás y los ojos ocultos tras unas oscuras gafas de sol. Su piel era de una palidez extrema. 
 
    El hombre se percató de la mirada de Aarón y se retiró las gafas. Sus ojos se fijaron en los del joven. 
 
    Aarón sintió un escalofrío recorrerle la espalda. 
 
    «¿De qué conozco a ese hombre?» 
 
    —¡Aarón! ¿Eres tú? —dijo una voz a su espalda. 
 
    El chico se volvió y se encontró de frente con un hombre un poco más bajo que él, aunque compartían el mismo pelo moreno y los ojos azules. 
 
    —Hola, tío —dijo. 
 
    —Pero hay que ver cómo has crecido —exclamó Óscar abriendo los brazos—. ¿No vas a darme un abrazo? 
 
    —Claro. 
 
    Aarón se acercó a su tío y lo estrechó entre sus brazos. Enseguida notó la firme musculatura de su cuerpo. 
 
    —Veo que te cuidas, tío. Estas estupendo. 
 
    Óscar rió. 
 
    —Me gusta hacer un poco de ejercicio cada día. Pero, cuéntame, ¿cómo está tu madre? 
 
    —Demasiado ocupada. ¿No es por eso que estoy aquí? 
 
    —Bueno, ya hablaremos de todo eso. Tengo muchas cosas que explicarte. Pero ya tendremos tiempo, ahora supongo que querrás cenar, ¿no tienes hambre? 
 
    Aarón sonrió. 
 
    —Estoy hambriento. 
 
    —Vamos pues. 
 
    Óscar cogió la maleta de su sobrino y caminó hacia la salida del aeropuerto. 
 
    Aarón echó una última mirada hacia donde había visto al hombre pálido que tan familiar le resultaba. No lo vio por ningún sitio, se había marchado. 
 
    Caminó hacia la salida para reunirse con su tío. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Drake cargó con las maletas hasta donde le esperaban sus compañeros. 
 
    Cuando vio a Ethan tuvo un mal presentimiento. Además, Isabela no estaba con él. 
 
    Ethan estaba tenso y tenía los puños fuertemente apretados, como si se estuviera reprimiendo para no hacer algo que deseaba con locura. Lo más extraño de todo es que se había quitado las gafas de sol, cosa que muy pocas veces hacía. 
 
    —¿Ocurre algo? —le preguntó. 
 
    —Ese chico… —Ethan señaló hacia la salida del aeropuerto. 
 
    Drake retiró sus propias gafas de sol y vio que apuntaba hacia un joven de pelo moreno que hablaba con un hombre bastante mayor que él, aunque el parecido entre ambos era obvio. 
 
    —¿Qué pasa con ese chico? 
 
    —Estoy seguro de que lo conozco —Ethan apretó más aun los puños. 
 
    —No hagas ninguna tontería —le advirtió Drake—. Sabes perfectamente que no podemos hacer nada hasta celebrar la audiencia con Vladimir. Es la ley. 
 
    —Lo sé —dijo Ethan. Su cuerpo se relajó notablemente—. Pero estoy seguro de que lo conozco de algo. 
 
    —Te recordará a alguien. Quizás a aquel joven de Alemania. ¿Lo recuerdas? 
 
    Ethan rió. 
 
    —Claro que me acuerdo. Creo que fue el manjar más dulce que he probado. 
 
    —Por cierto, ¿dónde está Isabela? Os había dicho que me esperarais aquí los dos. 
 
    —Ha ido a proveernos de un medio de transporte. 
 
    —¿No habrá hecho ninguna tontería?, ¿verdad? —preguntó Drake preocupado. 
 
    —Pregúntaselo tú mismo. Ahí viene —Ethan señaló hacia uno de los pasillos. 
 
    Drake vio a Isabela. Caminaba sonriente hacia ellos. Estaba tan hermosa como siempre. Su pelo negro se meneaba sobre sus hombros al compás de sus pasos. Su piel, extremadamente pálida, parecía pulida en mármol y como ellos dos, llevaba los ojos ocultos por los cristales oscuros de unas gafas. Unos hermosos ojos de color ámbar. 
 
    Hacía casi ciento cincuenta años que los tres estaban juntos. Compañeros por toda la eternidad, era su lema. Aunque Drake habría querido algo distinto, pues estaba perdidamente enamorado de Isabela. Desgraciadamente, era un amor no correspondido. 
 
    —Hola, chicos —dijo Isabela mostrándoles las llaves de un coche. 
 
    —¿Qué has hecho? —preguntó Drake acercando su boca al oído de la chica para evitar llamar la atención de la multitud que no dejaba de pasar a su alrededor—. Debemos presentarnos ante el príncipe y obtener su beneplácito antes de andar por ahí dejando cadáveres. 
 
    —Conozco perfectamente la ley, Drake. Haz el favor de apartarte un poco. 
 
    Isabela apoyó su mano en el pecho de Drake y lo empujó hacia atrás.  
 
    Drake notó la increíble fuerza de la chica. 
 
    —El coche lo he alquilado. ¿Vamos? 
 
    Isabela se alejó de ellos contoneando su voluptuoso cuerpo. 
 
    —La tienes en el bote, eh —rió Ethan antes de seguir a su compañera. 
 
    Drake lo miró con furia, pero se contuvo. Corrió detrás de ellos. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Óscar se subió a su coche, un todoterreno MG GTS negro, ocupando su asiento tras el volante. 
 
    Aarón ocupó su lugar en el asiento del copiloto. 
 
    —Bonito coche —dijo—. Debe haberte costado un riñón. 
 
    Óscar rió. Giró la llave y con un rugido, el motor arrancó. 
 
    —No te creas. La verdad es que fue una ganga. 
 
    Pisó el acelerador y el MG salió disparado, incorporándose a la circulación. Aarón se apresuró a colocarse el cinturón de seguridad. 
 
    —Te voy a llevar a un restaurante que te va a gustar —dijo Óscar—. Ya verás. Hacen la mejor carne a la brasa de toda Rumanía. Además, nos queda a medio camino de Rod. 
 
    —¿Cómo es Rod, tío? —preguntó Aarón intrigado por lo que sería todo su mundo los próximos seis meses. El coche se enfiló por un camino mal asfaltado, dejando atrás la ciudad de Sibiu. 
 
    —Es un pueblo pequeño. El censo de habitantes rondará actualmente los dos mil. No obstante, creo que te gustará. Es un lugar tranquilo, su gente es honesta y pocas veces pasa nada. Tu padre decía que era un sitio seguro. 
 
    —¿Mi padre lo conocía? 
 
    Óscar apartó un instante la mirada de la carretera para observar a su sobrino. 
 
    —Oh, Dios mío. No sabes nada de tus antepasados, ¿verdad? Me lo temía. Por eso insistía tanto en que vinieras a pasar una temporada conmigo. Pero tu madre… 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Sara me prometió que te lo explicaría todo después del funeral de Sebastián. Por eso accedí a dejarte con ella, incumpliendo la última voluntad de tu padre. 
 
    Aarón tragó saliva. 
 
    —¿Mi padre quería que abandonara a mi madre para irme a vivir contigo? 
 
    Óscar suspiró. 
 
    —No es quisiera que abandonaras a tu madre. Mi hermano la amaba. Pero tú eres un Labrot y tu destino es más importante que el de cualquier otro chico. A tu edad ya deberías haber sido instruido. ¿Cuántos años tienes? ¿Quince? 
 
    —Dieciséis —le corrigió Aarón sin entender nada de lo que decía su tío. 
 
    —Dieciséis nada menos. Esperemos que no sea demasiado tarde. 
 
    —¿Tarde para qué? 
 
    —Ya hablaremos —dijo Óscar, dando por terminada así la conversación—. Hemos llegado. 
 
    Aarón miró por la ventanilla. Su tío se había desviado del camino principal y ahora estaba aparcando frente a un luminoso edificio de una sola planta. A través de las vidrieras del local observó unas cuantas mesas, donde algunos clientes parecían disfrutar con lo que estaban comiendo. 
 
    —¿Qué significa el nombre? —preguntó señalando una única palabra escrita en el cartel del restaurante. No era capaz ni siquiera de leerla. 
 
    Óscar rió.  
 
    —Câine vagabond —pronunció despacio—. Significa algo así como “El perro rabioso”. 
 
    Aarón lo miró sonriendo. 
 
    —¿Estás de broma? ¿Han llamado “El perro rabioso” a un restaurante? 
 
    Óscar asintió y ambos estallaron en sendas carcajadas. 
 
    —No te dejes engañar por el nombre. Es el mejor restaurante de la zona. La gente viaja cientos de kilómetros sólo para comer aquí. 
 
    —Pues habrá que probarlo —Aarón salió del coche. Enseguida percibió el suculento aroma de la carne a la brasa. Se le hizo la boca agua. 
 
    Óscar pulsó el botón del mando y el MG se cerró emitiendo un breve pitido. Juntos entraron en el restaurante. 
 
    La carne era aún mejor que lo que había dicho Óscar. Aarón se comió tres solomillos enteros.  
 
    Cuando acabaron continuaron su camino hacia Rod. 
 
    —¿Me vas a explicar todo eso que decías de mi padre y la instrucción? —preguntó Aarón mirando fijamente a su tío. 
 
    Óscar no apartó la vista de la carretera. 
 
    —Es mucho lo que te tengo que explicar. Hablaremos largo y tendido, pero será mañana. Lo que tengo que explicarte nos llevará bastante tiempo y es preciso que lo entiendas todo perfectamente. 
 
    —¿Y por qué no me lo cuentas ahora? 
 
    Óscar encaminó el coche hacía la sima de una pequeña colina. No muy lejos de ahí se veía las luces de un pequeño pueblo. 
 
    —Ahí lo tienes —dijo—. Rod. Es hermoso, ¿verdad? 
 
    —No se —dijo Aarón. No tenía ganas de admirar la belleza del paisaje—. ¿Me vas a decir por qué no puedes explicármelo todo ahora? 
 
    Llegaron a una casa de dos plantas. Era la única vivienda sobre la colina. Óscar aparcó frente a la puerta y salió del coche. 
 
    —Ya hemos llegado. 
 
    Aarón abrió la puerta enfadado. 
 
    —¿Me lo vas a contar o no? —gritó. 
 
    Óscar lo miró como si no lo hubiera oído y entró en la casa. Aarón lo siguió. 
 
    —Mañana empiezas las clases —explicó Óscar—. Será mejor que descanses. Cuando vuelvas del colegio te lo contaré absolutamente todo. 
 
    Le enseñó cuál sería su habitación durante los próximos seis meses: un amplio dormitorio en la segunda planta. Había una enorme cama que impresionó a Aarón, debía ser muy antigua. 
 
    Un pequeño escritorio y un armario eran los únicos muebles que acompañaban la cama. 
 
    —Que descanses —dijo Óscar y lo dejó sólo. 
 
    Aarón estuvo tentado a seguirle para sonsacarle todas las respuestas que ansiaba escuchar, pero desistió. ¿Realmente conocía a su tío? 
 
    Hacía cuatro largos años desde la última vez que había visto a ese hombre y en esos momentos sintió que era un completo extraño para él. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Se detuvieron frente a un enorme edificio. Sobre la puerta principal vieron un cartel: “LUNA NEGRA”. 
 
    Había mucha gente entrando y saliendo constantemente. Escucharon una escandalosa música que provenía del interior. 
 
    —¿Seguro que es aquí? —preguntó Ethan. 
 
    —Esta es la dirección que nos dieron —dijo Isabela. 
 
    Drake se acercó a un enorme hombre que controlaba el acceso de la gente al local. 
 
    —Buenas noches —dijo. 
 
    El hombre lo miró con cara de pocos amigos. 
 
    —A la cola. 
 
    Drake vio que señalaba una larga fila de gente que esperaba su turno para entrar. 
 
    —Disculpa —dijo—. Estoy buscando a Vladimir. 
 
    El hombre lo estudió brevemente. 
 
    —Quítate las gafas —ordenó. 
 
    Drake sonrió. 
 
    —Quiero verte los ojos —gruñó el hombre. 
 
    Drake asintió y retiró un momento las gafas de sol para que pudiera ver el color ambarino de sus ojos. 
 
    El hombre asintió. 
 
    —Podéis entrar. Encontraréis a Vladimir en su despacho. Subid por la escalera del fondo. 
 
    Drake hizo un gesto a sus compañeros para que se acercaran. 
 
    —Gracias —dijo y entró en el local. 
 
    Isabela y Ethan le siguieron. 
 
    El local resultó ser una discoteca y estaba atestada de gente. La música retumbaba ensordecedora por todos lados. 
 
    Caminaron hasta la escalera que les había indicado el hombre de la puerta y se encontraron con otro hombre que vigilaba que los clientes de la discoteca no subieran a la planta superior. 
 
    —Venimos a ver a Vladimir —gritó Drake para hacerse oír por encima de la música. 
 
    El hombre sonrió y se llevó un dedo al oído para indicar que no había escuchado nada. 
 
    Drake se quitó las gafas de sol e hizo un gesto a sus compañeros para que hicieran lo mismo. 
 
    El hombre observó sus ojos. La sonrisa desapareció de su rostro y se apartó para dejarlos pasar. 
 
    Drake asintió, colocándose nuevamente las gafas y subió por la escalera. 
 
    Isabela le guiñó un ojo al hombre, justo antes de volver a ponerse sus gafas y subir la escalera tras su compañero. 
 
    Ethan los siguió riendo. 
 
    El despacho de Vladimir estaba custodiado por dos hombres más. 
 
    —¿Es que esto no va a acabar nunca? —se quejó Drake acercándose a ellos. 
 
    —¡Largo! —gritó el más alto y robusto de los dos hombres. 
 
    Drake alzó las manos en un gesto conciliador. 
 
    —Deseamos ver a Vladimir. 
 
    —Vladimir no atiende a tipejos como vosotros. 
 
    Drake suspiró y se volvió hacia sus compañeros. 
 
    —¿Por qué siempre tenemos que encontrar estúpidos como estos? 
 
    —Déjame a mí —dijo Isabela. Su voz fue apenas un susurro. 
 
    Drake asintió. Una sonrisa se reflejó en su rostro. 
 
    —No los mates —murmuró mientras la chica pasaba a su lado. 
 
    Ethan los miraba en silencio. Se acomodó contra la pared para disfrutar del espectáculo. 
 
    Isabela se detuvo frente a los dos hombres. 
 
    —¿Qué quieres? —gruñó el más bajo de los dos. 
 
    —Dejadnos pasar —ordenó ella—. Debemos ver a Vladimir. 
 
    Los dos hombres rieron. El alto puso su mano en el hombro de Isabela. 
 
    —Si quieres vamos al cuarto de al lado y te hago gozar como la putita que eres, pero no vais a entrar en ese despacho. 
 
    Isabela sonrió, mostrando sus dientes. El bajo retrocedió al ver los colmillos. 
 
    —Eh, Andrei. Mira sus dientes. Son morois. 
 
    Andrei se apresuró a retirar su mano del hombro de la chica. 
 
    —¿Qué demonios dices, Cezar? 
 
    Isabela se quitó despacio sus gafas de sol. Sus ojos ámbar se clavaron en los dos hombres. 
 
    —Disculpe, señora —tartamudeó Andrei—. ¿A quién debo anun…? 
 
    En un veloz movimiento, Isabela saltó sobre su cuello y lo desgarró con sus colmillos. La sangre salpicó sobre Cezar, que cayó al suelo temblando. 
 
    —¡Isabela, no! —gritó Drake corriendo para detenerla. 
 
    La cogió por los hombros y la apartó hacia atrás. 
 
    Andrei cayó muerto al suelo. 
 
    —A mí no me llama puta nadie —gruñó Isabela—. Y menos un miserable servitor. 
 
    Ethan se adelantó y se detuvo frente a Cezar. 
 
    —Tú —dijo señalándolo—. Avisa a Vladimir de nuestra presencia y dile que esperamos que nos reciba. 
 
    Cezar se apresuró a asentir y se levantó de un salto para desaparecer dentro del despacho. 
 
    —No deberías haberlo matado —gruñó Drake cogiendo a Isabela bruscamente de un brazo. 
 
    —Se lo merecía. 
 
    —Aun así —Drake señaló el cuerpo inerte de Andrei—. Esto nos va a traer problemas con Vladimir. 
 
    Isabela se pasó el brazo por el mentón para limpiarse la sangre que le chorreaba hacia el cuello. 
 
    —Era un mísero servitor —se justificó—. Seguro que Vladimir tiene muchos de esos para satisfacer todos sus deseos. Es el menor de los privilegios reales. 
 
    —Que Vladimir sea un príncipe moroi no nos justifica para ir matando a su gente. ¿Debo recordarte las leyes? 
 
    Isabela frunció las cejas. 
 
    —No hace falta. 
 
    La puerta del despacho se abrió y Cezar salió. Los miró con miedo. 
 
    —Pueden entrar —dijo—. Su alteza les recibirá ahora. 
 
    Drake asintió en silencio y entró en el despacho. Isabela y Ethan se apresuraron a seguirlo. 
 
    Vladimir estaba sentado en una confortable butaca de piel, tras un enorme escritorio de caoba. Vestía un lustroso traje, totalmente negro, que le daba un aspecto temible. Su rostro era el de un niño y tenía el pelo castaño impecablemente peinado. No aparentaba más de trece o catorce años, pero según se decía era uno de los Antiguos y nadie podía asegurar su verdadera edad. 
 
    Cuando entraron se puso en pie y los miró fijamente. El ámbar de sus ojos relampagueó de una manera peculiar que Isabela y sus compañeros no supieron descifrar. 
 
    —Mi servitor me ha comentado que habéis acabado con Andrei —dijo. Su voz sonaba infantil en concordancia con su rostro—. ¿Cómo osáis tener el valor de presentaros ante mí tras semejante ofensa? 
 
    Drake se inclinó hincando su rodilla derecha en el suelo, en señal de sumisión. Hizo un gesto a Isabela y Ethan para que lo imitaran. 
 
    Sus dos compañeros se miraron un instante y se apresuraron a arrodillarse igual que su líder. 
 
    —Disculpe señor —dijo Drake—. Estamos muy arrepentidos por lo sucedido y asumiremos toda consecuencia que ello conlleve. Aunque ruego por su misericordia y espero que comprenda que Isabela no tenía ninguna intención de ofenderle. 
 
    —Ese servitor sobrepasó sus obligaciones —intervino Isabela. Drake le lanzó una mirada incitándola a que guardara silencio. 
 
    —No quiero oír excusas —dijo Vladimir caminando lentamente hacia ellos—. Vuestro acto es un incumplimiento claro de la ley de los morois, que yo me encargo de hacer cumplir en esta región. Decidme, ¿a que habéis venido? 
 
    —Un amigo común nos habló de usted —dijo Drake. 
 
    Vladimir se detuvo sorprendido. 
 
    —¿Un amigo? ¿Qué amigo? 
 
    —Phillippe Leblanc —dijo Isabela—. Le salvamos la vida en Francia. Nos dijo que, si veníamos a Sibiu y le traíamos un mensaje, seríamos recompensados. 
 
    Vladimir rió. Isabela y sus compañeros suspiraron aliviados. 
 
    —Poneos en pie —ordenó el príncipe. 
 
    Obedecieron. 
 
    —Mi señor —dijo Drake—. Deseamos disculparnos nuevamente por lo ocurrido con su servitor, sinceramente no queríamos ofend… 
 
    —Dejad ya de disculparos —le interrumpió Vladimir—. Tengo muchos servitors. Me encargaré personalmente de que vuestro acto no ponga en peligro el Miraj. 
 
    —Mi más sincera gratitud —dijo Drake inclinando su cabeza en señal de respeto. 
 
    —Ahora dadme a conocer el mensaje que me envía el bueno de Phillipe. 
 
    Isabela se acercó un par de pasos. 
 
    —Me encargó a mí personalmente transmitiros sus palabras. 
 
    —Adelante pues. 
 
    —Conocimos a Phillipe Leblanc poco después de llegar a Paris. Caminábamos por sus callejones, tras el anochecer, cuando escuchamos un grito de dolor. Corrimos a ver que sucedía y nos encontramos un hombre mayor, de pelo enmarañado y cara de loco. Vestía una larga gabardina negra. Lo veíamos de espaldas así que no podíamos vislumbrar lo que hacía en ese callejón. Oímos otro grito y comprendimos que ese hombre estaba atacando a alguien. Alzó su mano por encima de la cabeza y pude observar cuál era su arma: una estaca de madera. Entonces comprendimos lo que sucedía. El hombre de la gabardina era un ejecutor y estaba a punto de eliminar a un moroi. Sin pensarlo, saltamos sobre él y lo aniquilamos. El moroi, agradecido por haberle salvado la vida, se presentó como Phillippe Leblanc, primo segundo del príncipe Vladimir Mortensen. Fue entonces cuando nos envió a Sibiu y nos hizo prometer que le contaríamos nuestra hazaña junto con su mensaje. 
 
    —Mi gratitud a los tres —dijo Vladimir—. ¿Cuál es el mensaje? 
 
    —Me exigió que lo pronunciara con sus mismas palabras y es lo que voy a hacer —dijo Isabela—. Dijo: “El Miraj en Francia podría caer, preciso más tiempo para restaurarlo. Mis emisarios merecen toda tu hospitalidad. Tendrás noticias mías en breve” 
 
    Vladimir se dio la vuelta y caminó pensativo hasta su escritorio. Se sentó y entrecruzó los brazos en la mesa. 
 
    —Podéis alojaros aquí mientras dure vuestra estancia en la ciudad —dijo—. Debéis saber que, en Sibiu y alrededores, la caza está prohibida. No os faltaran bolsas de sangre en mi domicilio para saciar vuestro apetito. 
 
    Isabela asintió y se inclinó en una reverencia. 
 
    —Cómo desee, mi señor. 
 
    —Podéis retiraros. Cezar os enseñará vuestros aposentos. 
 
    —Nuestra gratitud —dijo Drake e hizo un gesto a sus compañeros para que le siguieran fuera del despacho. 
 
    Cuando salieron, Cezar les esperaba, para conducirlos a las habitaciones de la segunda planta. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Ioana Serban caminaba por las oscuras calles de Sibiu. Se había adentrado por los estrechos callejones para adelantar un poco de tiempo. Ya llegaba tarde. Sus padres le habían permitido ir a la fiesta con la condición de que volviera antes de las doce. Miró su reloj: 
 
    «Las tres de la mañana» «Papá va a matarme» 
 
    Aceleró su paso.  
 
    Los callejones parecían desiertos, no había visto a nadie desde que se había aventurado en ellos. 
 
    Frente a ella oyó un ruido metálico, como si hubieran tirado una lata de refresco. 
 
    Se detuvo asustada. 
 
    —¿Hay alguien ahí? 
 
    No obtuvo respuesta. Pensó en dar la vuelta, pero eso la retrasaría todavía más. Tenía que llegar a su casa cuanto antes y quizás, si sus padres dormían, podría convencerlos de que tan sólo se había retrasado unos minutos. 
 
    Siguió caminando, directamente hacia donde había escuchado el ruido. Observó atentamente para descubrir cualquier movimiento frente a ella. 
 
    «No hay nadie» pensó para tranquilizarse. 
 
    Entonces oyó otro ruido. Esta vez a su espalda. Alguien había tropezado con algún objeto, haciéndolo rodar por el suelo. 
 
    Ioana gritó asustada y comenzó a correr, pero no había dado ni tres pasos cuando una mano la sujetó fuertemente del pelo y tiró de ella, arrojándola de espaldas al suelo. 
 
    Una sombra se inclinó encima de ella. 
 
    —¿Dónde vas preciosa? —susurró una voz completamente desconocida. 
 
    Ioana sintió temblar todo su cuerpo. Gritó aterrorizada. 
 
    Una risa retumbó por encima de su propio alarido y la sombra se inclinó aún más sobre ella. Ioana notó el enorme peso de su agresor sobre su delgado cuerpo.  
 
    «Va a violarme» pensó paralizada por el miedo. Incluso le pareció sentir el abultado miembro de su atacante contra su entrepierna. «Por favor, Dios mío, no permitas que me viole» 
 
    Entonces la sombra lamió su cuello. Ioana volvió a gritar. 
 
    Sintió una leve punzada en su yugular y enseguida un cosquilleo que le recorría todo el cuerpo. 
 
    Se sorprendió de no sentir dolor. Al contrario, incluso resultaba agradable. 
 
    Poco a poco, un profundo sueño la fue embargando hasta que finalmente la oscuridad total la cubrió por completo. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Aarón se despertó gritando. 
 
    «Otra vez la misma pesadilla» 
 
    Encendió la luz y fue hasta la cocina a buscar un vaso de agua. Sentía la garganta seca. 
 
    Mientras saciaba su sed, rememoró nuevamente su pesadilla, intentando encontrar algo que esta vez fuera distinto. Pero no lo había. En su sueño, todo había pasado exactamente como siempre.  
 
    «Pero esta vez hay algo distinto, estoy seguro» 
 
    De regreso a su dormitorio se detuvo en el baño para orinar. 
 
    «¿Qué es?» «¿Qué ha cambiado esta vez?» 
 
    Por mucho que se esforzara no conseguía vislumbrarlo, aunque presentía que tenía la respuesta allí mismo, tan clara como el agua. 
 
    Volvió a la cama y apagó la luz. 
 
    Aún faltaban un par de horas para el amanecer y dormir un poco más le vendría bien para enfrentarse a su primer día en el nuevo instituto. 
 
    Cerró los ojos y rememoró mentalmente de nuevo su pesadilla. Cuando llegó a la parte en que se adentraba, junto con su madre, en la frondosa maleza del bosque, alejándose del coche, sintió un escalofrío recorrerle la espalda. 
 
    Abrió los ojos de golpe. 
 
    «El hombre que sale de la maleza, el que me arrebata a mi madre de entre mis brazos» 
 
    Encendió nuevamente la luz. Le faltaba el aire, su respiración se volvió un acelerado jadeo. 
 
    «El hombre de la piel blanca» 
 
    La frente se le perló de sudor. Un sudor frío que descendía por su juvenil rostro. 
 
    «El hombre de los afilados colmillos» 
 
    Tembló nuevamente. Pensó en ir a buscar a su tío. Temía estar sufriendo alguna especia de ataque. Desistió. 
 
    —Ese hombre… —murmuró en voz alta—, es el que he visto en el aeropuerto. El hombre de las gafas de sol. 
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    Los rayos del sol incidiendo sobre su rostro, despertaron a Aarón. 
 
    Miró el reloj: las 8:10 de la mañana. 
 
    Se levantó de un salto. Las clases empezaban a las 9 y no quería llegar tarde el primer día. 
 
    Se vistió con la misma ropa del día anterior. No tenía tiempo de rebuscar entre sus cosas. Además, aún no había desecho la maleta. 
 
    Bajó a la cocina a desayunar. 
 
    —¿Tío? —llamó extrañado de no encontrar a nadie. 
 
    «Se habrá quedado dormido» 
 
    Caminó hasta la nevera para coger un cartón de leche. Sobre la puerta vio una nota sujeta con imanes. 
 
    Era de su tío: 
 
      
 
    Aarón, me ha surgido un imprevisto esta noche y he tenido que salir.  
 
    Me he tomado la libertad de prepararte una mochila para tu primer día de clase. Creo que llevarás todos los libros que necesitas. Está junto a la puerta de la casa. 
 
    Espero estar de regreso cuando vuelvas del instituto para poder aclarártelo todo.  
 
    Si por circunstancias ajenas a mi voluntad, mi regreso se retrasase, sólo te exijo una única cosa:  
 
    No salgas de la casa después del anochecer. ¡No es seguro! 
 
      
 
    Tu tío que te quiere, 
 
    Óscar Labrot 
 
      
 
    Leyó un par de veces la nota.  
 
    «¿Qué quiere decir con eso de que nos es seguro?» «¿Qué sucede en la calle cuando se pone el sol?» 
 
    Aun pensando en las palabras de su tío se preparó un bol de cereales y se sentó a desayunar. 
 
    Se rió. 
 
    «Sólo quiere asustarme» 
 
    Cogió la mochila que le había preparado su tío y salió de la casa. Observó el pueblo al pie de la colina. 
 
    No era un pueblo grande. Se veían casas diseminadas por aquí y por allí, ampliando la sensación de que estaban en pleno campo. Se sentía la pureza del aire. 
 
    Aarón inspiró con fuerza. 
 
    «Podría acostumbrarme a esto» pensó. 
 
    Sonrió. De pronto se sentía bien, quizás no fuera tan malo pasar allí los próximos seis meses. 
 
    Descendió el sendero y llegó al pueblo. 
 
    Caminó por las amplias calles buscando el instituto. A lo lejos vio unos muchachos corriendo con las mochilas al hombro. 
 
    —¡Eh, vosotros! —les llamó. 
 
    Los chicos no le escucharon y desaparecieron tras una esquina. 
 
    Aarón apresuró su paso para seguirlos. 
 
    —¡Oye, tú! —gritó una voz a su espalda. 
 
    Sorprendido, Aarón se dio la vuelta y se encontró con el chico gordo del aeropuerto. Estaba junto a otro chico, bastante más bajo que él, aunque más apuesto. Tenía el pelo negro, igual que los ojos que miraban con una intensidad que ponía nervioso. 
 
    —Hola —saludó—. Daniel, ¿verdad? 
 
    —Veo que no te has olvidado —Daniel le estrechó la mano, para a continuación señalar a su acompañante—. Este es Lucian Dalca, uno de mis mejores amigos. 
 
    Lucian le ofreció su mano. 
 
    —Un placer —dijo sonriendo—. Daniel me ha comentado que eres español, ¿cierto? 
 
    Aarón aceptó su mano y la estrechó. 
 
    —De Mallorca, para ser exactos. 
 
    —¿Y es cierto que vives en la casa de la colina? 
 
    Daniel le dio un codazo. 
 
    —¡Ah! —se quejó Lucian—. ¿Por qué has hecho eso? 
 
    —¿Es que hay que explicártelo todo? 
 
    —Chicos —interrumpió Aarón—. ¿Podríais decirme que ocurre aquí? 
 
    —No hagas caso —dijo Daniel. Señaló la mochila que Aarón llevaba colgada al hombro—. ¿Vas al instituto? 
 
    —Sí, acabaré aquí el curso. Voy a cuarto de ESO. 
 
    —Entonces estarás en nuestra clase —intervino Lucian. 
 
    A lo lejos retumbó el sonido de una campana. 
 
    —¿Qué hora es? —exclamó Daniel. 
 
    Aarón miró su reloj. 
 
    —Las nueve y uno. 
 
    —¡Maldición! —gritó Daniel. Se alejó corriendo—. ¡Vamos o llegaremos tarde! 
 
    Lucian miró un instante a Aarón. Asintió y salió corriendo detrás de su amigo. 
 
    Aarón los siguió. 
 
    Enseguida se unieron a una multitud de chicos y chicas que corrían hacia un enorme edificio de aspecto medieval. 
 
    —Parece un castillo —comentó Aarón. 
 
    —Antiguamente lo era —explicó Lucian—. El pueblo decidió aprovechar sus amplias salas como aulas hará ahora unos cincuenta años. 
 
    Aarón se detuvo un instante a observar la belleza arquitectónica del edificio. Constaba de una enorme torre circular que se elevaba hasta lo alto del cielo. La rodeaban tres torres más pequeñas, dándole un aspecto impenetrable. 
 
    —¿Vienes o no? —le llamó Daniel. 
 
    —¡Voy! —gritó Aarón y corrió a reunirse con los que esperaba fueran sus nuevos amigos. 
 
    Juntos entraron en el instituto. 
 
    De pronto, Aarón vio un chico rubio que se acercaba corriendo directamente hacia ellos. Era bastante más alto que él mismo y su musculado cuerpo reflejaba su excelente forma física. 
 
    —¡Chicos! ¡Chicos! —gritaba. 
 
    Se detuvo frente a ellos, jadeando para recuperar el aliento. 
 
    —¡Chicos! —repitió. 
 
    —¿Qué ocurre, Constantin? —preguntó Daniel. 
 
    El rubio lo miró un instante y se lanzó a sus brazos. Comenzó a llorar. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Lucian acercándose a ellos. 
 
    —Ioana —murmuró Constantin—. Esta… 
 
    —¿Ioana? ¿Qué pasa con Ioana? —preguntó Daniel alzando la voz. 
 
    Entonces vieron entrar a varios policías en el instituto. Les lanzaron una breve mirada y se alejaron por el pasillo en dirección al despacho de la directora. 
 
    —¿Qué demonios ha pasado? —gritó Daniel zarandeando a Constantin. 
 
    —¡Está muerta! —gimió el joven rubio llorando. Volvió a abrazarse a su amigo, ocultando su rostro contra el grueso hombro de Daniel—. ¡La han matado! ¡Han matado a mi hermana! 
 
    Aarón los observó algo apartado.  
 
    La última frase de la nota de su tío le atravesó como si le golpeara un rayo: 
 
    “No salgas de la casa después del anochecer. ¡No es seguro!” 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Esa mañana no hubo clases. Los alumnos esperaron en sus correspondientes aulas su turno para acudir al despacho de la directora a contestar las preguntas de la policía. 
 
    Constantin no estaba con ellos. Tras contar todo lo que sabía sobre la fiesta a la que había acudido su hermana, los agentes le dieron permiso para regresar a su casa. El chico estaba destrozado. 
 
    A media mañana, entró un hombre en el aula. 
 
    —¡Labrot! —gritó—. ¡Aarón Labrot! 
 
    Se oyeron varios cuchicheos que se apagaron de golpe cuando Aarón se puso en pie. 
 
    —¿Es él? —oyó que preguntaba alguien. 
 
    —¿Un Labrot? —dijo otro. 
 
    —¿Será familia del “Loco”? 
 
    Aarón se volvió buscando el responsable de la última frase. Sus nuevos compañeros de clase bajaron la vista, incapaces de mirarle a los ojos. Todos excepto, Daniel y Lucian que asintieron con la cabeza para animarle a acudir a su cita con la policía. 
 
    Aarón siguió al hombre por el largo pasillo hasta el despacho de la directora. 
 
    A través del enorme ventanal del despacho vio a los dos agentes de policía que esperaban pacientemente para hablar con él. 
 
    Allí dentro había también una mujer de avanzada edad. Vestía un sombrío traje pantalón y lo observaba acercarse a través del cristal. 
 
    «Debe ser la directora» pensó Aarón. 
 
    —Espera aquí un momento —le dijo el hombre. Llamó a la puerta y entró sin esperar a que le dieran permiso. 
 
    Aarón vio como hablaba con la mujer y enseguida le decía algo a los policías. 
 
    Estaba muy nervioso, aunque sabía que no tenía motivos para ello, pues él era nuevo en el pueblo. ¡Qué demonios! Era nuevo en el país y no sabía nada de lo ocurrido con la chica muerta. 
 
    Se abrió nuevamente la puerta y le indicaron que entraran. 
 
    Aarón se estremeció. 
 
    «Soy idiota» «¿Qué podría pasarme?» 
 
    Se apresuró a entrar en el despacho. 
 
    —Tome asiento —dijo uno de los policías. Un hombre gordo, con el pelo rapado al cero. 
 
    Su compañero, bastante más delgado y enclenque, señaló una silla vacía frente a la mesa de la directora, tras la que estaban sentados los dos agentes. Tenía el pelo castaño peinado de forma que el largo flequillo casi le cubría los ojos. 
 
    Aarón miró a la mujer que permanecía de pie en una esquina observándolo todo. 
 
    —No tienes por qué temer nada —dijo la directora sonriendo. Una sonrisa fría que a Aarón le estremeció. 
 
    Despacio, se sentó en la silla que le habían indicado. 
 
    —Soy el agente Cornel Albescu —dijo el policía gordo mirándolo muy serio. Después señaló a su compañero—. Este es el agente Ionel Petran. Dinos, ¿cuál es tu nombre? 
 
    —Aarón Labrot —se apresuró a responder. 
 
    —¿Labrot? —preguntó Ionel pensativo—. ¿Eres pariente del dueño de la casa de la colina? 
 
    Aarón asintió. 
 
    —Es mi tío. 
 
    —¿Y sabes dónde se encuentra en estos momentos? —preguntó Cornel. 
 
    Aarón se sorprendió por la pregunta. 
 
    —No lo sé. Esta mañana no estaba en casa cuando me he levantado. 
 
    Los dos policías se miraron un instante. Ionel sonrió maliciosamente. 
 
    —Dime, muchacho. ¿Qué coche tiene tu tío? 
 
    —Un MG GTS negro. ¿Le ha pasado algo a mi tío? 
 
    —¿Cuánto hace que vives en su casa? —preguntó Ionel fingiendo no haber escuchado su pregunta. 
 
    —Llegué ayer por la noche. 
 
    —Qué casualidad —rió Cornel palmeando la espalda de su compañero—. Así que ayer por la noche, ¿eh? 
 
    Aarón asintió. No entendía a donde querían llegar esos dos hombres. 
 
    —¿Podrían decirme si le ha pasado algo a mi tío? 
 
    —Puedes irte —dijo Cornel. Después se volvió hacia su compañero como si Aarón ya no estuviera en el despacho—. ¿Con quién hablamos ahora? 
 
    Ionel cogió una hoja de papel del escritorio y la consultó unos segundos. 
 
    —Con Ana Vasilescu. Es la mejor amiga de la víctima y según dice estuvo con ella anoche en la fiesta. 
 
    Aarón se puso en pie. 
 
    —Disculpen, ¿le ha ocurrido algo a mi tío? 
 
    Los dos agentes lo miraron como si les sorprendiera que siguiera ahí. 
 
    —Hemos encontrado su coche en la escena del crimen —dijo tranquilamente Ionel—. Si lo ves dile que venga a hablar con nosotros. Queremos que nos explique unas cuantas cosas. Ahora, si no quieres pasar el día en el calabozo será mejor que te vayas. Tenemos mucho trabajo. 
 
    Aarón se alejó despacio hacia la puerta. No podía creer lo que acababa de oír. ¿Tenía su tío algo que ver con la muerte de la chica? ¿Y dónde estaba? 
 
    Aarón estaba convencido de que debía haberle pasado algo. 
 
    Cuando estaba a punto de salir del despacho, oyó la voz de Cornel a su espalda. 
 
    —Ah, señor Labrot. Le aconsejo esté siempre localizable en los próximos días. Seguramente tendremos que vernos de nuevo. 
 
    Aarón lo miró y asintió en silencio, después salió del despacho. 
 
    No regresó al aula como se esperaba que hiciera. En vez de eso, caminó directamente hasta la puerta principal del instituto y cuando estuvo seguro de que nadie le veía, salió a la luz del día. 
 
    Corrió sin detenerse hasta su casa. Tenía que averiguar que le había ocurrido a su tío. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Isabela oyó que golpeaban la puerta de su dormitorio. 
 
    Estaba acostada en la cama, aunque no dormía. Últimamente le costaba mucho dormir. Tampoco lo necesitaba realmente. El sueño era una costumbre de los humanos y ella ya no era humana. La verdad es que, a diferencia de sus compañeros, ella no era capaz de recordar su vida mortal, ni como se convirtió en una moroi. 
 
    Se levantó para ver quién la molestaba a aquellas horas del día. 
 
    Las ventanas del dormitorio estaban tapiadas para impedir que entrara el más mínimo rayo de sol. La habitación estaba completamente a oscuras. Aun así, Isabela no encendió la luz. Una de sus muchas habilidades era una excelente visión nocturna. 
 
    —¿Quién osa molestarme? —gritó para hacerse oír a través de la puerta. 
 
    —Su alteza quiere verla. 
 
    Isabela se apresuró a descorrer el cerrojo y abrió la puerta. Cezar, el servitor que conocieron anoche, bajó la cabeza en señal de sumisión. 
 
    —Enseguida voy —dijo Isabela—. Dile a Vladimir que en cinco minutos estoy en su despacho. 
 
    Cezar asintió. 
 
    —Ahora mismo se lo comunico. 
 
    Sin decir nada más se alejó por el pasillo en dirección a los dormitorios de Drake y Ethan. 
 
    Isabela cerró la puerta y se vistió rápidamente para hablar nuevamente con el príncipe de Sibiu. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Aarón entró corriendo en la casa. 
 
    —¡Tío! ¡tío! —recorrió todas las estancias llamándolo.  
 
    La casa estaba vacía. 
 
    Regresó a la cocina y releyó la nota que había encontrado esa mañana adherida a la nevera. 
 
    «¿Dónde estás, tío?» 
 
    Tenía que tranquilizarse si quería encontrarlo. Pensar, razonar. ¿Qué sabía hasta ahora? 
 
    «Si ni siquiera sé quién es la chica que han matado» «Ni si mi tío la conocía» 
 
    Meditó largo y tendido sobre todo lo que había visto y oído desde que se había levantado esa mañana. Notó una emergente sensación de euforia. 
 
    Sí que había algo que sabía. Un simple dato que quizás le diera la primera pista de lo que había ocurrido y aunque no le sirviera para averiguar dónde estaba su tío, por lo menos era un primer paso para averiguar por qué su coche había sido encontrado en el lugar del crimen. 
 
    «Sé quién es el hermano de la chica asesinada» 
 
    Salió de la casa decidido a averiguar donde vivía Constantin y sonsacarle toda la información que tuviera sobre lo que había ocurrido anoche en Sibiu. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Cuando Isabela entró en el despacho de Vladimir, Drake y Ethan ya la esperaban dentro, junto con el príncipe. 
 
    Los tres la miraron en silencio y no pronunciaron palabra hasta que se sentó junto a Ethan. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó de pronto preocupada. 
 
    —Anoche asesinaron a una chica no muy lejos de aquí —explicó Vladimir muy serio. 
 
    —¿La atacó un moroi? —preguntó Isabela. 
 
    El príncipe asintió. 
 
    —Según mis fuentes, la chica no tenía ni una gota de sangre en su cuerpo cuando la encontraron. Esto es muy serio, se ha quebrantado la ley. El Miraj podría venirse abajo. 
 
    —¿Tiene alguna idea de quién ha podido ser el autor? —preguntó Drake. 
 
    —Eso quiero que me digáis vosotros —dijo tajante Vladimir—. ¿Salisteis ayer después de hablar conmigo? 
 
    —¿Está insinuando que nosotros…? —empezó a decir Ethan. Drake le dio un codazo para que se callara. 
 
    —Su alteza —dijo Drake inclinando la cabeza en señal de respeto—. Le puedo asegurar que ni yo ni ninguno de mis compañeros tenemos nada que ver con lo ocurrido. 
 
    —Me alegra oírlo —dijo Vladimir—. Y supongo que, al venir recomendados por mi primo, puedo consideraros leales. 
 
    —Completamente leales, alteza —se apresuró a decir Drake. 
 
    —Bien, por eso mismo quiero que vosotros tres deis caza a quien sea que ha osado incumplir la ley. 
 
    —¿Nosotros? —preguntó Ethan—. Sinceramente, no pensábamos quedarnos tanto… 
 
    —Cuente con nosotros, alteza —le interrumpió Drake. Miró a Isabela buscando su apoyo. 
 
    —Encontraremos al culpable —dijo ella—. En cuanto se ponga el sol saldremos a buscarlo. 
 
    Vladimir sonrió. 
 
    —Eso es todo —dijo dando por finalizada la conversación. 
 
    Drake se puso en pie y se inclinó haciendo una reverencia. Después hizo una seña a sus compañeros y abandonó el despacho. 
 
    Ethan le siguió corriendo. 
 
    —¡Isabela! —la llamó Vladimir justo cuando ella se disponía a seguirlos. 
 
    —¿Desea algo más? —preguntó inclinándose servicialmente. 
 
    —Sólo una cosa —dijo el príncipe—. Cierra la puerta, esto debe quedar entre nosotros. 
 
    Isabela miró brevemente a Drake que la esperaba en el pasillo y sin decir nada cerró la puerta. Volvió a tomar asiento frente al príncipe. 
 
    —Eres especial, Isabela —dijo Vladimir. Su tono de voz se había vuelto suave de repente, cosa que estremeció a Isabela—. He soñado contigo. Esta noche te verás enfrentada a una decisión difícil. Una decisión que podría destruir completamente el Miraj. 
 
    —¿Qué decisión? —preguntó Isabela realmente intrigada. Desde que era pequeña había oído historias sobre morois con el don de la visión. Seguramente, Vladimir era uno de ellos. 
 
    —No lo sé —Vladimir sonrió—. Pero, aunque lo supiera no te puedo asegurar que te lo contaría. Conocer el futuro es siempre arriesgado. 
 
    —Entonces, ¿cómo puedo saber que es lo correcto? 
 
    —Haz simplemente lo que te dicte la razón. 
 
    Isabela asintió. Se consideraba una moroi sensata, respetuosa con las leyes. Nunca había tenido problemas serios y pretendía seguir así. 
 
    Se puso en pie y se inclinó para ofrecerle una reverencia al príncipe. 
 
    —¿Si no desea nada más? 
 
    —Puedes marcharte. No olvides mis palabras. Que lo que te he contado no salga de aquí. 
 
    Isabela asintió de nuevo y abandonó el despacho. En el pasillo aun la esperaban Ethan y Drake. 
 
    —¿Qué quería? —preguntó Ethan enseguida la vio. 
 
    —Nada importante. Descansad, esta noche será dura —dijo ella caminando ya de regreso a su dormitorio. Decidió no comentar nada de lo que le había dicho el príncipe con sus compañeros. Si ellos precisaran saberlo, Vladimir no la habría llamado a solas para contárselo. 
 
    —¡Isabela! —la llamó Drake. 
 
    Ella se volvió. Drake la miraba fijamente. Sus ojos reflejaban el afecto que sabía procesaba por ella. 
 
    —Luego nos vemos, Drake. Es mejor que descansemos. 
 
    Entró en su dormitorio y cerró la puerta. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Aarón sólo conocía a dos personas en el pueblo aparte de su propio tío, así que decidió que la manera más rápida de averiguar el domicilio de Constantin era preguntárselo a Daniel y a Lucian. Tenía que regresar al instituto. 
 
    Descendió nuevamente el sendero que comunicaba la casa de su tío con el pueblo. 
 
    Frente al instituto observó varios vehículos de la policía que no estaban cuando se había marchado hacia menos de una hora. La gente entraba y salía nerviosa del edificio. 
 
    Entró y caminó por los largos pasillos que conducían a su aula. Cuando llegó, observó, a través del cristal de la puerta, que sus compañeros atendían lo que le explicaba una mujer extremadamente delgada y nariz aguileña. 
 
    Aarón se apartó de la puerta para evitar que le viera. No podía permitirse pasarse toda la mañana dando clase si quería averiguar qué había ocurrido con su tío. 
 
    Se alejó por el pasillo y entró en el baño. Afortunadamente, estaba vacío. 
 
    «Tengo que pensar» 
 
    En ese momento escuchó unos pasos acercándose desde el pasillo. 
 
    Rápidamente abrió uno de los grifos y fingió lavarse las manos. 
 
    La puerta se abrió y entró un chico más o menos de su edad. Vestía de manera elegante y llevaba unas gruesas gafas de montura plateada sobre sus ojos marrones. Aarón estudió su rostro intentando recordar si estaba en su clase. 
 
    El chico se acercó a uno de los urinarios y se dispuso a usarlo. Aarón decidió arriesgarse. 
 
    —Perdona —le dijo. 
 
    El chico lo miró sorprendido. 
 
    —¿Me hablas a mí? 
 
    —Sí. Hoy es mi primer día y no conozco a casi nadie del instituto. ¿Vas a cuarto de ESO? 
 
    El chico terminó de orinar y se colocó junto a Aarón para lavarse las manos. 
 
    Asintió. 
 
    —Entonces vas a mi clase. ¿Podrías hacerme un pequeño favor? 
 
    El chico lo miró, entre precavido y sorprendido. Aarón sonrió levemente. 
 
    —Lo haría yo mismo —explicó—, pero no quiero que me vea la profesora esa de la nariz puntiaguda. Estoy haciendo pellas. 
 
    El chico rió. 
 
    —Me llamo Adrian Balan —se presentó. 
 
    —Aarón Labrot. 
 
    —¿Eres familia del loco de la colina? —preguntó. Al instante bajó la cabeza, avergonzado por lo que acababa de decir. 
 
    —¿Por qué llaman así a mi tío? No es la primera vez que lo oigo hoy. 
 
    —Perdona, a veces digo lo primero que me pasa por la cabeza. 
 
    —No pasa nada. Pero, ¿por qué lo llaman así? 
 
    Adrian miró su reflejo en el espejo. 
 
    —No estoy muy seguro —dijo—. Es un mote que le pusieron hace ya años. Creo que es porque vive allí arriba, en la cima de la colina, alejado de todo el mundo. Mi padre dice que es un ermitaño, pero… 
 
    Aarón le palmeó amigablemente la espalda para animarle a acabar la frase 
 
    —No me voy a enfadar por lo que digas. 
 
    Adrian sonrió. 
 
    —Yo no creo que lo digan por eso —explicó—. Yo creo que hay algo más que los adultos no nos cuentan. Últimamente están pasando cosas raras en el pueblo. 
 
    —¿Cosas raras? 
 
    —Sí. Cómo la muerte de Ioana. No es la primera vez que sucede, ¿lo sabias? 
 
    —¿Ha habido más asesinatos? 
 
    Adrian asintió. 
 
    —Sucedió hace unos años. Justo poco después de que el loco…, perdona, tu tío volviera de uno de sus viajes. Entonces murieron siete personas. Se rumorea que no tenían ni una gota de sangre en su cuerpo cuando las encontraron. 
 
    «¿Se referirá a cuando volvió del funeral de mi padre?» pensó Aarón. 
 
    —¿Fue hace unos cuatro años? —preguntó. 
 
    Adrian lo meditó un instante. 
 
    —Si, más o menos hace cuatro años. 
 
    Aarón sintió que se le erizaba el vello. 
 
    —¿Cómo sabes todo eso? 
 
    —Me gusta documentarme sobre lo que sucede en el pueblo —explicó Adrian—. Es una especie de hobby —se recolocó las gafas que habían descendido lentamente hasta la punta de su nariz—, un simple pasatiempo. Si te soy sincero, no soy el chico más popular del instituto. Tengo mucho tiempo para este tipo de cosas, es lo que tiene la falta de amigos. 
 
    Aarón sintió lastima por el chico. Le ofreció su mano. 
 
    —Pues ahora ya tienes uno —dijo. 
 
    Adrian lo miró sorprendido y estrechó lentamente su mano. 
 
    —Si vas conmigo tampoco tú serás muy popular. 
 
    —No persigo la popularidad. 
 
    Ambos rieron. 
 
    —De todas formas, todo eso de los asesinatos y las víctimas desangradas parecen simples cuentos de vampiros —comentó Aarón. 
 
    Adrian comenzó a reir. 
 
    —Te recuerdo que no muy lejos de aquí está el castillo de Bran —dijo—. Su dueño, conocido popularmente como Drácula, fue el primer moroi. 
 
    —¿Moroi? 
 
    —Es lo que vosotros llamáis vulgarmente “vampiro”. 
 
    —Entiendo. 
 
    —A todo esto, ¿no querías pedirme algo? —preguntó Adrian recordando lo que le había preguntado Aarón nada más saludarlo. 
 
    —Sí. Necesito que le pases una nota a Daniel cuando vuelvas a clase. ¿Lo harás? 
 
    Adrian lo miró algo desconfiado. 
 
    —¿Una nota? 
 
    Aarón asintió con la cabeza. 
 
    —No es nada que vaya a meterte en ningún lio —dijo—. Simplemente necesito que me acompañen a casa de Constantin. 
 
    —Yo sé dónde vive, no está muy lejos de aquí. Pero, ¿por qué quieres ir a su casa? 
 
    —Creo que a mi tío le ha pasado algo y estoy casi seguro de que tiene que ver con lo que le han hecho a la hermana de Constatin. 
 
    Adrian movió la cabeza, pensativo. 
 
    —Temo que, si no me acompaña Daniel, Constantin no querrá ni abrirme la puerta —explicó Aarón. 
 
    —Supongo que tienes razón y que yo te acompañara empeoraría las cosas. Constantin me odia por el simple hecho de que saco las mejores notas de la clase. 
 
    —¿Me harás el favor? 
 
    Adrian sonrió. 
 
    —No estoy acostumbrado a esto de tener amigos —dijo—, pero creo que una de las ventajas de tenerlos es precisamente la de hacerse favores, ¿me equivoco? 
 
    Aarón rio. 
 
    —Eres un buen tío. ¿Tienes papel y boli? 
 
    Adrian lo miró un instante como preguntándole qué clase de persona iría al baño con papel y bolígrafo, pero enseguida asintió y buscó en sus bolsillos. Sacó un pequeño bloc de notas y un lápiz con la punta minuciosamente afilada. 
 
    Aarón se apoyó sobre el lavamanos y comenzó a redactar un breve mensaje: 
 
      
 
    Necesito tu ayuda. Creo que algo le ha sucedido a mi tío. Acompáñame a casa de Constatin. Te lo pido como un favor personal. 
 
    Gracias, 
 
    Aarón. 
 
    —Dile que es urgente —explicó Aarón mientras le entregaba la nota a su nuevo amigo—. Le esperaré en el parque que hay enfrente del instituto. Que salga cuanto antes. 
 
    —Descuida —dijo Adrian guardándose la nota en uno de sus bolsillos—. Puedes confiar en mí. 
 
    —Muchas gracias. Esto es muy importante para mí. 
 
    Adrian sonrió y tras despedirse de Aarón atravesó la puerta para regresar al aula. 
 
    Aarón esperó un par de minutos. Después se asomó al pasillo para comprobar que no hubiera nadie que pudiera verle. Corrió hasta la salida y abandonó el instituto. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    La espera se le hizo eterna. Paseó de un lado al otro del parque, vigilando siempre la puerta del instituto, a la espera de ver aparecer a Daniel en cualquier momento. 
 
    Pero el chico no venía. 
 
    Pasó casi una hora entera antes de que Aarón se convenciera de que Daniel no aparecería. 
 
    Caminó de regreso al instituto. Se sentía furioso con Adrian. “Puedes confiar en mí” le había dicho antes de despedirse de él en el lavabo. 
 
    «Haz amigos para esto» pensó mientras cruzaba la ancha carretera que le separaba de la entrada del instituto. 
 
    Entonces escuchó unas voces que se acercaban desde el interior del edificio. Hablaban casi a gritos y venían directos a él. 
 
    «Los policías» pensó Aarón y se ocultó tras uno de los coches que permanecían aparcados frente al instituto. 
 
    Desde ahí entrevió a cinco personas que, entre risas y jolgorio, salieron a la calle y caminaron decididos hacia el parque. 
 
    —¿Por qué te empeñas tanto en venir? —oyó que preguntaba uno de ellos. 
 
    —Porque Aarón es mi amigo. 
 
    «No puede ser» pensó Aarón. Había reconocido la última voz.  
 
    Salió de su escondite y los siguió riendo. 
 
    —¡Veo que puedo confiar en ti! —dijo alzando la voz para que lo oyeran. 
 
    Adrian saltó sobre sí mismo, sobresaltado por el impacto de su voz. 
 
    —Te dije que podías hacerlo —sonrió. 
 
    Con él iban Daniel y Lucian. Había también dos chicas que no conocía. 
 
    Daniel se le acercó y le extendió una de las dos mochilas que llevaba. 
 
    —Te he traído tus cosas. 
 
    —Gracias —dijo Aarón colgándose su mochila a la espalda—. ¿Os ha explicado Adrian lo que ocurre? 
 
    —Nos ha dicho que quieres hablar con Constantin. 
 
    Aarón asintió. 
 
    —Creo que le ha pasado algo a mi tío y podría ser que estuviera relacionado con la muerte de su hermana. 
 
    —Vamos pues —dijo Daniel—. Seguramente lo encontremos en su casa. 
 
    Aarón miró a las dos chicas que lo observaban junto a Lucian. 
 
    —¿Quiénes son? 
 
    Daniel rio y las llamó.  
 
    —Ella es Ana Vasilescu —dijo señalando a una chica guapísima. Era algo más alta que él, con una larga melena rubia y unos brillantes ojos verdes. Aarón le dio dos besos—. Ana es…, era, la mejor amiga de Ioana. 
 
    —Oí que los policías te mencionaban —dijo Aarón mirándola fijamente—. Siento lo de tu amiga. 
 
    —Sí, gracias —dijo ella—. Esos policías…, me han hecho muchísimas preguntas. Parecía que sospecharan de mí. 
 
    —A mí me ha pasado lo mismo. 
 
    Daniel carraspeó. 
 
    —Y ella es Alexandra Lupei —dijo señalando a la otra chica, también muy guapa, pero bastante más baja que Ana. Tenía el pelo castaño, decolorado en las puntas, lo que provocaba un extraño, aunque atractivo efecto. Sus ojos negros parecían absorberte en un infinito pozo sin fondo. 
 
    Aarón se acercó a ella y le dio un beso en cada mejilla. 
 
    —Os agradezco que me ayudéis —dijo mirándolos a todos—, pero no era necesario que vinierais tantos. 
 
    —Cualquier cosa mejor que el tostón de las clases —rio Alexandra. 
 
    —Yo pienso lo mismo —dijo Lucian. 
 
    Adrian echó una breve mirada al instituto y bajó la cabeza, avergonzado. 
 
    —Yo nunca he faltado a clase —admitió. 
 
    —No es necesario que lo hagas ahora —le dijo Aarón—. Me has ayudado mucho y te doy las gracias, pero no quiero ser el responsable de ensuciar tu historial académico si nos pillaran haciendo pellas. 
 
    —Sí, cerebrín —dijo Daniel—. No necesitamos que vengas, puedes volver a tus libros. 
 
    —No —protestó Adrian—. Yo quiero ir. Es la primera vez que tengo un amigo y no voy a dejarlo en la estacada cuando necesita ayuda. 
 
    —Bien, decidido entonces —dijo Aarón—. Vamos todos. ¿Dónde está la casa de Constantin? 
 
    —Por ahí —dijo Daniel señalando calle abajo—. No está lejos de aquí. 
 
    Caminaron en silencio tomando el camino que les había indicado. A su espalda sonó el timbre que indicaba el cambio de clase en el instituto. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Constantin no estaba en casa. 
 
    Cuando llamaron a la puerta les abrió una anciana y les explicó que el chico y sus padres habían ido a Sibiu a ultimar los detalles del entierro de la pobre Ioana. 
 
    Seguramente no volverían hasta mañana. 
 
    Aarón se despidió amablemente de la anciana mujer y se alejaron en silencio de la casa. 
 
    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Adrian. 
 
    —¿Cómo que qué hacemos? —increpó Lucian—. Ya lo habéis oído, no volverán hoy, así que no podemos hacer nada. 
 
    —¿Y si vamos a Sibiu? —propuso Ana. 
 
    —No digas tonterías —dijo Lucian—. ¿Cómo se supone que iríamos? ¿Y para qué? 
 
    Aarón se alejó lentamente del grupo. 
 
    —¡Eh! —le llamó Daniel—. ¿Dónde se supone que vas tú? 
 
    Aarón los miró cabizbajo. 
 
    —Gracias chicos —dijo—. Pero no puedo pediros que os metáis en un lio por mí. Tengo que averiguar si realmente le ha pasado algo a mi tío, así que me voy a Sibiu. 
 
    —Pero, ¿vas a ir tu solo? —preguntó Adrian escandalizado. 
 
    —Es mi familia. Si le ha pasado algo, no puedo quedarme de brazos cruzados esperando alguna noticia. 
 
    Ana se adelantó y se colocó al lado de Aarón. 
 
    —Ioana era mi mejor amiga. Más que eso, se podría decir que era mi hermana. Yo voy con Aarón. Tengo que saber que le ha pasado exactamente. 
 
    Aarón le cogió la mano. Sintió la agradable tibieza de su palma. 
 
    —Yo también voy —dijo Alexandra acercándose a ellos. 
 
    —Y yo —dijo Adrian. 
 
    Daniel miró a Lucian. Éste negó con la cabeza. 
 
    —Estáis locos —dijo—. ¿Y que vais a hacer si en plena noche os encontráis con su asesino? ¿Creéis que esto es un juego? Yo me voy a mi casa. 
 
    Se alejó apresuradamente por la carretera. 
 
    —¿Y tú que dices? —preguntó Alexandra mirando fijamente a Daniel. 
 
    —Supongo que voy —respondió éste con una amplia sonrisa en su rostro—. Pero, ¿tenéis previsto algún medio de transporte o pensáis caminar hasta la ciudad? 
 
    —Vamos a mi casa —propuso Aarón—. Quizás encontremos alguna pista de lo que pudo pasar ayer por la noche para que mi tío se fuera a Sibiu. Además, pudiera ser que tenga algún vehículo allí guardado. Creo recordar que antes siempre conducía una furgoneta. 
 
    —Estupendo —exclamó Daniel—. Todos a casa del loco. 
 
    Enseguida miró a Aarón, disculpándose con la mirada. 
 
    Aarón estalló en una carcajada. 
 
    —Tranquilo, empiezo a acostumbrarme a que lo llaméis así —dijo. 
 
    Todos rieron. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Se dividieron en dos grupos para inspeccionar la casa. 
 
    Ana, Alexandra y Daniel subieron al piso de arriba para intentar encontrar cualquier cosa que les diera una pista de lo que fuera que hubiese sucedido para que Óscar Labrot se levantara en plena noche y condujera su flamante MG hasta Sibiu. 
 
    Aarón y Adrian registraron las estancias de la planta baja. 
 
    En la cocina, Aarón le enseñó la nota de su tío. 
 
    —¿Qué opinas? —preguntó. 
 
    —Está claro que debió recibir una llamada o un mensaje. La cuestión es ¿de quién?, y ¿para qué? 
 
    —Estoy realmente preocupado. Según su nota tendría que estar ya de vuelta. Además, según la policía, encontraron su coche en el mismo lugar donde hallaron el cuerpo sin vida de Ioana. 
 
    —Está claro que tenemos un misterio entre manos. 
 
    Oyeron la voz de Ana que les llamaba desde la escalera. 
 
    —¡Chicos! Subid, rápido. 
 
    Corrieron para reunirse con ella. 
 
    —Creo que hemos encontrado algo —dijo Ana subiendo los peldaños de dos en dos. 
 
    La siguieron hasta el dormitorio de Óscar. 
 
    Daniel y Alexandra miraban algo en el interior del armario. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Aarón acercándose a ellos—. ¿Qué habéis encontrado? 
 
    —Mira esto —dijo Daniel apartándose un poco para que Aarón pudiese ver lo que había dentro. 
 
    Aarón se acercó temiendo profundamente lo que pudiese ver en el interior del armario. Recordó lo poco que conocía realmente a su tío y por primera vez temió la posibilidad de que pudiera ser el asesino de Ioana Serban. 
 
    Dentro del armario había una puerta atrancada con un enorme candado. Sobre la superficie de la madera habían grabado unos extraños símbolos. 
 
    —Qué raro —dijo Aarón—. ¿Quién pondría una puerta dentro de un armario? 
 
    —Alguien que quisiera ocultarla —afirmó Adrian. 
 
    Todos lo miraron, pensando, en silencio, que tenía razón. 
 
    —Vamos a abrirla —dijo Aarón. 
 
    —Necesitaremos algo para romper el candado —sugirió Daniel. 
 
    —Creo que en el garaje hay herramientas. Vamos —dijo Aarón caminando ya hacia la puerta. 
 
    Los demás se miraron un instante y enseguida le siguieron. 
 
    El garaje estaba repleto de todo tipo de utensilios y herramientas. La mayoría de las cosas, Aarón ni siquiera sabía para que servían. 
 
    —Puede que esto nos sirva —comentó Adrian levantando una enorme cizalla que estaba apoyada en la pared. 
 
    —Perfecto —exclamó Daniel arrebatándosela de las manos—. Vamos a reventar el candado. 
 
    —¡Espera! —gritó Alexandra. Todos la miraron. Señalaba un enorme objeto cubierto con una sábana—. ¿Qué es eso? 
 
    Aarón se acercó. 
 
    —Sólo hay una forma de averiguarlo —dijo y de un tirón retiró la sábana, descubriendo una vieja furgoneta Ford. Aarón sonrió—. Sabía que mi tío aún la tendría. Chicos, esta es la furgoneta que os decía. Ya tenemos medio de transporte. 
 
    —¿Crees que funcionará? —preguntó Daniel examinándola de cerca—. Parece que lleva mucho tiempo parada. 
 
    —Mira —Aarón señaló al interior del vehículo—. Tiene las llaves puestas. Probemos a ver si arranca. 
 
    —¿Pero alguno de vosotros sabéis conducir? —preguntó Ana preocupada de pronto. 
 
    —A mí me enseñó mi padre —dijo tranquilamente Daniel dejando suavemente la cizalla en el suelo. Después abrió la puerta del conductor y se sentó tras el volante. 
 
    Giró la llave. 
 
    El motor de la furgoneta hizo un ruido sordo, seguido de un fuerte estallido, para a continuación repiquetear con un suave ronroneo. 
 
    —¡Funciona! —exclamó Aarón. 
 
    —Sí, pero aún no sabemos dónde fue tu tío anoche, ni para qué —les recordó Adrian. 
 
    —Vayamos a abrir la puerta de dentro del armario —dijo Aarón—. Quizás allí encontremos alguna pista. 
 
    Regresaron a la casa y subieron corriendo hasta el dormitorio de Óscar. Daniel llevaba la cizalla. 
 
    Se detuvieron frente al armario. 
 
    —Yo lo haré —dijo Daniel atravesando la puerta. 
 
    Con cuidado, colocó las afiladas hojas de la cizalla en uno de los extremos del enorme candado. Presionó con fuerza el mango. 
 
    De pronto, en el aire se sintió una especie de electricidad estática y una brillante luz los rodeó a todos.  
 
    Daniel gritó, justo antes de salir disparado hacia atrás, fuera del armario. Se estrelló bruscamente contra la pared. 
 
    —¡Daniel! —gritó Ana. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó al mismo tiempo Alexandra. 
 
    Corrieron todos a comprobar que no se hubiera hecho daño. Entre Aarón y Adrian lo ayudaron a ponerse en pie. 
 
    —Creo que estoy bien —dijo. En su rostro se reflejaba el fuerte dolor que sentía por todo su cuerpo—. Esa maldita puerta. 
 
    Miraron nuevamente hacia el interior del armario. 
 
    —¿Qué es lo que ha pasado? —preguntó Aarón. 
 
    —No lo sé —dijo Daniel—. Pero yo no vuelvo a entrar ahí. 
 
    —Se está haciendo tarde —comentó Adrian señalando hacia la ventana, donde el cielo comenzaba a adquirir el tono anaranjado del crepúsculo. 
 
    —No puede ser —exclamó Ana—. Si deben ser tan sólo las dos o las tres de la tarde. 
 
    Aarón miró su reloj. 
 
    —Las ocho y diez —dijo. 
 
    —¿Quieres decir que llevamos más de ocho horas en esta casa? —preguntó atónita Alexandra. 
 
    —Eso parece. 
 
    —Si aún no hemos comido —dijo Daniel intentando sonreír—, y yo no soy de los que me salto una comida. 
 
    —Creo que ha sido la luz —dijo Adrian. 
 
    Todos lo miraron asombrado. 
 
    —La luz brillante que nos envolvió cuando Daniel intentó romper el candado —explicó—. No me preguntéis cómo, pero estoy casi seguro de que algo ha pasado en ese momento, haciendo que lo que nos pareció un par de segundos fueron realmente horas. 
 
    —Interesante teoría —dijo Daniel dándole una fuerte palmada en el hombro. Adrian se quejó de dolor—. Lo único que sé es que se está haciendo de noche y que si queremos seguir con la idea esa de ir a Sibiu debemos salir ya. Hay un par de horas de camino hasta allí. 
 
    —¿Estáis seguros de querer acompañarme? —preguntó Aarón mirándolos de uno en uno a los ojos. Recordó la advertencia de la nota de su tío—. Puede que sea peligroso. 
 
    Todos asintieron casi al unísono. 
 
    —Además no creo que tu encuentres a Constantin sin nuestra ayuda —rio Daniel. 
 
    —Y aunque lo encontraras no hablaría contigo —comentó Alexandra. 
 
    —Gracias chicos —dijo Aarón. 
 
    Cada vez estaba más preocupado por su tío. Ya estaba anocheciendo y aún no había dado señales de vida. 
 
    Regresaron al garaje. Adrian y las chicas se acomodaron en la parte trasera de la vieja furgoneta, mientras que Daniel ocupaba su asiento tras el volante. 
 
    Aarón abrió la enorme puerta metálica de la cochera para que pudiera salir. 
 
    Daniel giró la llave. El motor se puso en marcha sin problemas. Metió primera y pisó el acelerador.  
 
    Aarón se apartó a un lado y esperó que la furgoneta abandonara el garaje. Después volvió a cerrar la puerta de la cochera. 
 
    Subió a la furgoneta y se sentó junto a Daniel. 
 
    —¿Preparados? —preguntó. 
 
    Todos asintieron. 
 
    Daniel aceleró y la furgoneta se alejó rápidamente de la casa, rumbo a la ciudad de Sibiu. 
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    Isabela y sus dos compañeros recorrían las oscuras calles de Sibiu. 
 
    Andaban perdidos, sin tener una simple idea de por dónde empezar a buscar al responsable de la muerte de la chica. 
 
    —¡Chicos! —dijo Ethan —. Esto es una completa pérdida de tiempo. Si realmente ha sido un moroi el que ha infringido la ley, seguramente, a estas alturas, esté ya muy lejos de la ciudad. 
 
    —Eso no lo sabemos —replicó Drake—. Y si el príncipe en persona nos encarga una misión, nuestro deber es obedecerle ciegamente. 
 
    —Si al menos ella nos dijera lo que nos oculta. 
 
    Isabela se detuvo y miró con furia a Ethan. 
 
    —¿Qué estás insinuando? 
 
    —No insinúo nada. Lo afirmo. Vladimir te confió algo cuando te quedaste a solas con él y te niegas a compartirlo con nosotros, tus compañeros. 
 
    Isabela negó con la cabeza. 
 
    —No es nada importante. 
 
    —Entonces, ¿por qué no lo cuentas? 
 
    —Ethan tiene razón —dijo Drake—. Somos compañeros desde hace muchos años. No debería haber secretos entre nosotros. 
 
    —Me pidió explícitamente que no lo contara —protestó Isabela—. Además, creo que el príncipe tiene el don de la visión. Lo sabría sin incumpliera mi palabra. 
 
    —Es inútil —gruñó Ethan—. No nos lo contará. 
 
    Se alejó adentrándose en la oscuridad del callejón. 
 
    —Isabela —dijo Drake—. Algún día podría ser que tengas que elegir a quién ofreces tu lealtad y cuando ese día llegue espero que no olvides quienes son tus compañeros. 
 
    —No lo olvidaré. Yo no sería nadie sin vosotros. 
 
    —Espero que tus palabras sean ciertas —dijo Drake antes de salir corriendo tras Ethan. 
 
    Isabela se quedó unos instantes meditando lo que acababa de suceder. 
 
    «¿A qué venía eso?» 
 
    Escuchó un fuerte golpe procedente de donde habían ido sus compañeros, seguido de unos gritos. 
 
    Corrió hacia ellos. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Daniel condujo la furgoneta por las estrechas calles de Sibiu. 
 
    —Si no me equivoco, Constantin tiene un primo que vive por aquí. Una vez le acompañé a visitarlo. Seguro que pasarán la noche en su casa. 
 
    —Admite de una vez por todas que te has perdido —le increpó Ana—. La familia de Constantin está bien posicionada. Estamos en los suburbios. Nunca vivirían aquí. 
 
    Aarón observó las casas. Ana tenía razón. Se notaba a simple vista lo viejas y poco cuidadas que estaban. Recordó la casa de Constantin en Rod, comparada con aquellas, era una auténtica mansión. 
 
    —¿Sabes al menos dónde estamos? —le preguntó a Daniel. 
 
    Éste apartó la vista de la carretera un momento para mirarle a la cara. 
 
    —Mira listillo —dijo—. A ella le consiento que me hable como quiera, es lo que tiene la confianza. Pero tú, el novato del instituto, no pienso permitir… 
 
    —¡Cuidado! —gritó Alexandra. 
 
    Daniel saltó asustado en su asiento. Miró rápidamente hacia la carretera y pisó con fuerza el freno. 
 
    Los faros delanteros de la furgoneta alumbraron a un hombre. Los miraba sorprendido. Vestía un traje completamente negro y su piel era muy pálida. Tenía el pelo cobrizo, fijado con gel en un inalterable peinado hacia atrás. Sus ojos permanecían ocultos tras los negros cristales de unas gafas de sol. 
 
    Aarón se estremeció. Conocía a ese hombre, lo había visto todas y cada una de las últimas once noches, sin contar cuando lo vio en el aeropuerto el día de su llegada a Sibiu. 
 
    «Es el mismo hombre» «Es quien mata a mi padre en mi pesadilla.» 
 
    —¡No puede ser! —exclamó. 
 
    Las chicas chillaron a su espalda, asustadas al comprender que la furgoneta no pararía a tiempo: iban a atropellar al hombre. 
 
    Daniel pegó un volantazo y la furgoneta se tambaleó hacía la izquierda. La carrocería lanzó chispas por el aire al deslizase rozando las fachadas de los edificios, pero la calle era demasiado estrecha para esquivar al hombre que los miraba atónito sin inmutarse. 
 
    «Me mira a mí» pensó Aarón, sabiendo que era verdad al tiempo que la idea pasaba por su mente. «Me conoce». 
 
    Entonces, el hombre se movió. Dio dos rápidas zancadas hacia ellos y desapareció. Unos segundos después escucharon un fuerte golpe sobre el techo de la furgoneta. 
 
    —¡Está en el techo! —exclamó Adrian—. ¡Dios mío! Se ha subido al techo de un salto. 
 
    La furgoneta se detuvo finalmente. Fuera todo permanecía en silencio. 
 
    —No digas tonterías —replicó Daniel—, simplemente se ha ido corriendo. 
 
    —¡Que no! —dijo Adrian—. Os digo que está en el techo. ¿No habéis oído el golpe ahí arriba? 
 
    Como si sus palabras hubiesen invocado alguna fuerza sobrenatural se oyó un ruido como de arañazos procedente del techo. 
 
    Alexandra gritó asustada. 
 
    —¿Lo veis? —chilló Adrian—. Ese loco está ahí arriba. 
 
    —¿Pero que pretende? —preguntó Ana abrazando a su amiga. 
 
    —¡Silencio! —gritó Daniel—. No está solo. 
 
    Esto último devolvió a Aarón a la realidad. 
 
    «No puede ser el hombre de mi sueño» «Tan sólo es un sueño, ese hombre se parece al que mata a mi padre en mi pesadilla, el de los afilados colmillos, pero no es real. Tan sólo es un sueño.» 
 
    Miró a Daniel. 
 
    —¿Qué has dicho? 
 
    Daniel señaló hacia la oscuridad que reinaba frente a ellos. 
 
    —He visto otro hombre moviéndose por ahí. 
 
    Miraron en silencio hacia donde les señalaba, observando atentamente la negrura. 
 
    —Ahí no hay nadie —murmuró Ana. 
 
    —Voy a salir —anunció Aarón poniendo su mano en la manecilla de la puerta, listo para abrirla. 
 
    —¿Estás loco? —preguntó Adrian escandalizado. 
 
    —Es la única forma de averiguar que está sucediendo. 
 
    —Ten cuidado —le dijo Daniel. 
 
    Ana le cogió del brazo. 
 
    —Estoy con Adrian —dijo—. No puedes salir ahí fuera. ¿Y si ese hombre es el asesino de Ioana? 
 
    Aarón lo meditó un momento. 
 
    —Si me pasa algo, prometedme que os iréis de aquí a toda ostia.  
 
    Daniel sonrió. 
 
    —Claro, no pensarás que saldríamos a ayudarte, ¿no? 
 
    —Lo digo en serio. No soportaría que os pasara algo por mi culpa. 
 
    Daniel asintió. 
 
    —Ten cuidado. 
 
    —No salgas por favor —insistió Adrian. 
 
    Alexandra sollozó abrazada a Ana. 
 
    —Eres un buen amigo, Adrian —dijo Aarón y sin perder más tiempo, aun sabiendo que era un enorme error, abrió la puerta y salió al exterior de la noche. Tenía que comprobar con sus propios ojos que aquel hombre no era el asesino de su pesadilla. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Isabela se detuvo asustada.  
 
    Frente a ella vio una vieja furgoneta estrellada contra uno de los edificios. Ethan estaba sobre el techo preparado para saltar sobre quién osara salir del vehículo. 
 
    Pero, ¿dónde estaba Drake? 
 
    Busco a su alrededor sin resultado. Parecía habérselo tragado la tierra. 
 
    Oyó un ruido procedente de la furgoneta. La puerta del copiloto se abrió. Ethan, en el techo, esperó pacientemente a que alguien saliera. 
 
    Isabela vio como un chico joven salió rápidamente para cerrar la puerta tras él. Era un poco más alto que ella, con el pelo moreno despeinado en traviesos mechones. Su rostro… 
 
    «Lo conozco» pensó. Vio como Ethan se movía sigiloso por el techo de la furgoneta esperando el mejor momento para caerle encima. 
 
    «Pero, ¿de qué lo conozco?» 
 
    Isabela no podía recordarlo, pero tenía una cosa clara. No podía permitir que su compañero matara a aquel chico. 
 
    En ese momento, Ethan saltó sobre él. 
 
    —¡Cuidado! —gritó Isabela y se lanzó corriendo hacia ellos. 
 
    El chico la miró un instante sorprendido, pero enseguida percibió algo sobre él y saltó a un lado, esquivando a Ethan por muy poco. 
 
    Rodó por el suelo un par de metros. 
 
    —¡Huid! —gritó mientras se ponía en pie. 
 
    Una de las puertas traseras de la furgoneta se abrió. 
 
    —¡Aarón! —gritó un chico con gafas, asomando su cabeza para mirar al exterior—. Aarón, corre. Sube, rápido. 
 
    El chico moreno intentó regresar a la furgoneta, pero apenas había dado un par de pasos, Ethan lo agarró del cuello y lo levantó en el aire, manteniéndolo suspendido. El chico se revolvió y pataleó. 
 
    —¡Marchaos! —gritó. 
 
    La furgoneta se puso en marcha.  
 
    —¡Que no huyan! —gritó Drake desde algún lugar entre las sombras. 
 
    Isabela permaneció inmóvil. Su vista pasaba de la furgoneta a Ethan, que seguía zarandeando al chico en el aire y de vuelta a la furgoneta. 
 
    Las palabras que le dijo Vladimir retumbaban en el interior de su mente: 
 
    “Esta noche te verás enfrentada a una decisión difícil. Una decisión que podría destruir completamente el Miraj.” 
 
    «¿Se refería a esto?» pensó «¿Es esta la decisión que debo tomar?» 
 
    El chico gimió de dolor. Las fuertes manos de Ethan apretaban su cuello privándole del oxígeno que poco a poco empezaba a escasear en sus pulmones. 
 
    La furgoneta comenzó a alejarse. 
 
    Drake apareció delante del vehículo como por arte de magia. Sonrió, mostrando sus puntiagudos colmillos. 
 
    «¿Qué hago» pensó Isabela «¿Salvo al chico o ayudo a matarlos a todos?» 
 
    —¡Isabela! —la llamó Drake. 
 
    Desde el otro lado, escuchó la risa de Ethan, seguida de un gruñido gutural del chico. 
 
    «Se muere» 
 
    Un sentimiento desconocido hasta el momento se apoderó de ella. No supo identificarlo, pero le ayudó a comprender lo que debía hacer. 
 
    —¡Isabela! —la volvió a llamar Drake. Golpeó el morro de la furgoneta con su puño. La chapa del vehículo se hundió como si fuera de arcilla. Los pasajeros gritaron aterrorizados—. ¡A qué esperas! ¡Ven a ayudarme! 
 
    Ethan volvió a reír. El chico moreno dejó de patalear y quedó inmóvil. Ethan apretó aún más la presión de sus manos en su cuello. 
 
    Isabela se lanzó hacia ellos a gran velocidad. 
 
    —¿Qué…? —murmuró Ethan sorprendido. 
 
    Isabela lo empujó con fuerza. Cayó rodando por el suelo.  
 
    Cogió al chico al vuelo antes de que su cuerpo golpease bruscamente el asfalto. Lo tumbó suavemente en el suelo. 
 
    «Vive» pensó aliviada. Percibía claramente el latido de su corazón. 
 
    —¿Qué coño estás haciendo? —le gritó Ethan poniéndose en pie de un salto. 
 
    —Ayuda a Drake —gritó Isabela—. Éste es mío. 
 
    —No me olvidaré de esto —gruño Ethan. La miró durante un momento, furioso y después corrió hacia la furgoneta. Drake acababa de arrancar la puerta del copiloto y sonreía mirando lo que pronto sería su cena. 
 
    Isabela observó el rostro del chico. 
 
    —Te conozco —murmuró. Acarició su mejilla, sintiendo la calidez que emanaba de su cuerpo—. ¿De qué te conozco? 
 
    El chico abrió los ojos y la miró. 
 
    —Eres tú —dijo. Las palabras salieron de su boca en tres débiles golpes de aire—. Tú me salvaste. 
 
    —No puede ser —dijo Isabela. Recordó una fatídica noche de hace unos doce años, cuando la luna azul relumbraba en el cielo. La noche en que el Miraj estuvo a punto de venirse abajo—. No puedes ser aquel niño. 
 
    El chico cerró los ojos. Su respiración se suavizó. Se había desmayado. 
 
    Isabela miró a sus compañeros. Jugaban con los humanos que ocupaban la furgoneta. 
 
    Cogió al chico entre sus brazos y se alejó corriendo de allí. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    En el mismo momento en que Aarón abandonó la furgoneta, Adrian tuvo el terrible presentimiento de que la cosa iba a acabar muy mal. 
 
    Oyó claramente el grito de la chica segundos antes de que el hombre saltará sobre Aarón. 
 
    —¡Os dije que estaba en el techo! —gritó a sus amigos. 
 
    Aarón rodó por el suelo y les chilló pidiendoles que huyeran de allí. 
 
    Adrian abrió la puerta. 
 
    —¡Aarón! Aarón, corre. Sube, rápido. 
 
    Suspiró aliviado al ver cómo Aarón corría hacia ellos. Por fin parecía haber recobrado algo de sensatez. Pero el horror volvió a apoderarse de él cuando observó como el hombre se lanzaba a gran velocidad atrapando a Aarón por el cuello como si éste último corriera a cámara lenta. 
 
    —¡Marchaos! —logró gritar Aarón antes de quedarse sin aire. 
 
    Daniel puso el motor en marcha. 
 
    —¿Qué haces? —le gritó Adrian. A su lado las dos chicas lloraban aterrorizadas—. No podemos dejarlo aquí. 
 
    Daniel lo ignoró y apretó con fuerza el acelerador. La furgoneta se alejó calle abajo. 
 
    Adrian buscó a Aarón con la mirada. El hombre lo tenía agarrado por el cuello, manteniéndolo elevado en el aire. Aarón pataleaba y se zarandeaba intentando inútilmente liberarse. 
 
    Alexandra gritó señalando hacia delante: 
 
    —¡Cuidado! 
 
    Unos metros delante de la furgoneta había otro hombre. 
 
    —¡Hace un segundo no estaba! —gritó Daniel, que en lugar de frenar aceleró aún más. 
 
    —¡No se va a apartar! —gritó Ana. 
 
    Daniel dirigió la furgoneta directa hacia el hombre. Tenía la piel muy pálida, vestía completamente de negro y llevaba gafas de sol. Sonreía. 
 
    El hombre se lanzó hacia ellos y golpeó con fuerza la furgoneta. 
 
    Fue como si se estrellaran contra un poste de hormigón. La inercia los expulsó bruscamente hacia delante. Gritaron. 
 
    Daniel se golpeó la frente contra el volante. Se le nubló la vista. Sintió emanar la sangre de la brecha que se había abierto en su frente. 
 
    —¿Estáis bien? —preguntó. 
 
    —Creo que sí —dijo Adrian jadeando. Se había dado un fuerte golpe en el pecho. 
 
    Ana se enderezó en su asiento. Sangraba por la nariz. 
 
    —Si —dijo. 
 
    —¿Alexandra? —preguntó Daniel. 
 
    La chica estaba tumbada en el suelo de la furgoneta. Inmóvil. 
 
    —¡Alexandra! —gritaron Ana y Adrian al unísono. Entre los dos la acostaron en el asiento.  
 
    —¿Está…? —empezó a preguntar Daniel. 
 
    —Respira —lo tranquilizó Adrian—. Pero está inconsciente. 
 
    La puerta del copiloto salió disparada por los aires, con un fuerte crujido metálico. El pálido rostro del hombre se asomó por el hueco. Los miró sonriendo. Tenía dos enormes y puntiagudos colmillos. 
 
    —¡Hola chicos! —dijo. 
 
    Un horrible alarido escapó de la garganta de Ana. Daniel y Adrian se quedaron inmóviles, sabían que no tenían escapatoria. 
 
    Entonces llegó el otro hombre, el mismo que había atacado a Aarón hacía tan sólo unos minutos. Les sonrió mostrándoles sus propios colmillos. 
 
    —¿Dónde está Isabela? —le preguntó el primero. 
 
    —Después te lo cuento, tenemos que hablar sobre el comportamiento de nuestra compañera —se relamió—. Pero primero, aquí tenemos algo que hacer. 
 
    Se quitó las gafas de sol. Sus ojos brillaban en un tenue color ambarino. 
 
    Sin más entraron en la furgoneta y se abalanzaron contra ellos. 
 
    Gritaron aterrorizados. 
 
    Uno de ellos se inclinó sobre Daniel e hincó los colmillos en su yugular.  
 
    El otro cogió a Ana e hizo lo propio. La chica no podía parar de chillar y llorar. 
 
    Adrian golpeó con todas sus fuerzas la espalda del hombre, intentando que liberara a su amiga, pero lo único que consiguió fue que le golpeara con el brazo lanzándolo con fuerza contra la portezuela de la furgoneta. 
 
    Entonces oyeron un grito procedente del exterior del vehículo: 
 
    —¡LUMINIS ACTUS! 
 
    Una brillante luz lo iluminó todo. Los dos hombres gritaron de dolor y en cuestión de pocos segundos huyeron despavoridos. 
 
    Daniel se llevó la mano al cuello. Dos finas líneas de sangre emanaban de los dos pequeños orificios que le había hecho en su piel. 
 
    Adrian se levantó algo mareado y fue a ver como estaba Ana. Igual que Daniel, sangraba por el cuello. Alexandra se revolvió sobre el asiento y murmuró algo. 
 
    —¿Estáis bien? —preguntó un hombre asomándose por el hueco donde antes estaba la puerta del copiloto. 
 
    Daniel miró atónito al recién llegado. 
 
    —Lo conozco —dijo—. Usted es Óscar Labrot, el tío de Aarón. 
 
    El hombre asintió. 
 
    —Debemos irnos de aquí. Este lugar no es seguro. 
 
    —¿Quiénes eran esos hombres que nos han atacado? —preguntó Daniel. 
 
    —Os lo explicaré todo —dijo Óscar—. Pero ahora no tenemos tiempo. Vámonos. 
 
    Salieron de la furgoneta y se alejaron rápidamente de allí. Poco después Adrian se detuvo. 
 
    —Un momento —dijo—. No podemos dejar a Aarón allí sólo. 
 
    —Aarón ya no está ahí —dijo Óscar—. Se lo han llevado. 
 
    Guardaron silencio. En aquellos momentos, el loco de la colina ya no les parecía que estuviera tan loco. 
 
    Corrieron calle abajo adentrándose en las callejuelas de Sibiu. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    El chico observó cómo se marchaban, oculto entre las sombras.  
 
    Esos dos hombres se le habían adelantado atacando la furgoneta. Esos jovenes deberían haber sido suyos. 
 
    Un leve gruñido de frustración brotó de su garganta. 
 
    No recordaba nada de su pasado y había desistido de intentar recordarlo. El esfuerzo le producía un fuerte dolor de cabeza. 
 
    El primer recuerdo que poseía era de la noche anterior. Se había despertado en medio de la calle, completamente desnudo. Se sentía extraño, una poderosa energía recorría cada milímetro de su cuerpo. 
 
    Entonces fue cuando percibió el olor. Era dulce y terriblemente atrayente. 
 
    Era un olor desconocido para él, pero agradablemente tentador. Sus tripas rugieron. De pronto tenía muchísima hambre. 
 
    Olfateó el aire, cual un animal y siguió el rastro de ese dulce néctar. 
 
    No tardó en ver a la chica. Caminaba por la calle. Por su paso acelerado se notaba que tenía prisa.  
 
    La siguió. Tenía que averiguar si era ella la que olía tan bien. 
 
    La chica aceleró aún más el paso. Parecía asustada. 
 
    Pensó en decirle que no le tuviera miedo, que no pretendía hacerle daño, pero antes de darse cuenta la había cogido del pelo y tirado de ella arrojándola al suelo. 
 
    —¿Dónde vas preciosa? —le preguntó con la intención de tranquilizarla. Su propia voz le sonó extraña. 
 
    La chica gritó. 
 
    Extrañamente, ese grito le hizo sentirse bien, poderoso. Se acostó sobre ella, sin saber muy bien porque lo hacía. Su cuerpo parecía haber cobrado vida propia. Prueba de ello fue la incipiente erección que brotó del contacto de su cuerpo desnudo con el de la chica. 
 
    Entonces comprendió que el dulce olor que lo atraía, efectivamente, provenía de la chica. De su interior. Lo percibía claramente recorriendo todo su cuerpo. 
 
    Se dejó llevar por su instinto y le lamió el cuello. Notó el pulso de la chica en la yugular. Un sonido rítmico que parecía llamarle, incitándole a disfrutar de esa dulce esencia que tenía al alcance de sus manos. 
 
    Acercó su boca al cuello de la chica, tentado de lamer nuevamente la suavidad de su piel. De pronto la boca se le llenó de un exquisito sabor. 
 
    No sabía muy bien que estaba pasando, pero no podía detenerse. No quería hacerlo. Succionó y el dulce líquido descendió por su garganta. 
 
    Sintió renacer una nueva energía dentro de él, al tiempo que una enorme euforia se apoderaba de su cuerpo. 
 
    La chica se quedó inmóvil. Al poco tiempo dejó de respirar. 
 
    Hasta que se separó de ella, no se dio cuenta de que la había mordido. El exquisito manjar que había disfrutado era la sangre de la chica. 
 
    Al principio se asustó mucho. No podía creer lo que había hecho, pero entonces se dio cuenta de que había recuperado uno de sus recuerdos. No era mucho, pero era un principio. 
 
    Recordaba su nombre: Zackary. 
 
    Huyó de allí dejando abandonado el cadáver de la chica y pasó el resto de la noche deambulando por las calles de Sibiu. Tenía mucho en que pensar. 
 
    De pronto se encontró de frente con un chico joven, de pelo castaño. Tenía la piel muy blanca y los ojos de un extraño tono amarillento. Lo miraba fijamente, notablemente sorprendido y en apariencia algo asustado. Entonces se dio cuenta de que el chico iba desnudo como él. 
 
    Fue cuando comprendió que lo que estaba viendo era su propio reflejó en el oscuro cristal de un portal. 
 
    Retrocedió asustado. No entendía lo que estaba pasando. ¿Por qué no podía recordar nada? ¿Cómo era posible que no reconociera ni su propio rostro? 
 
    Pero sí que había algo que recordaba: su nombre. Se llamaba Zackary, estaba seguro de eso, aunque no era capaz de recordar su apellido. 
 
    «Fue la sangre.» pensó «La sangre de la chica me hizo recordar mi nombre.» 
 
    Supo que era cierto y supo inmediatamente que tenía que hacer. 
 
    «Necesito más sangre. Sólo así recuperaré mi pasado.» 
 
    —¡Tú! —gritó una voz sobresaltándole—. No te muevas de ahí. 
 
    Se volvió y vio a un hombre corpulento corriendo hacia él. Su rostro le resultaba completamente desconocido, aunque no le extrañó puesto que no era capaz de reconocer su propio rostro. 
 
    El hombre levantó la mano hacía él, sin dejar de correr. Oyó como murmuraba algo que no logró entender. De pronto una especie de rayo de energía brotó de su palma y centelleó deslizándose por el suelo directo hacia él. 
 
    Zackary se estremeció aterrorizado. Logró esquivar el rayo apenas un par de segundos antes de que le golpeara de pleno. El coche a su espalda estalló en una bola de fuego y metal. 
 
    El hombre volvió a pronunciar las palabras y un nuevo rayo brotó de su mano. 
 
    Zackary gritó y de un salto se adentró en las sombras de un callejón. 
 
    No paró de correr hasta estar completamente seguro de haber despistado al hombre. Después se escondió en un edificio abandonado hasta que llegó el amanecer. 
 
    Entonces, algo más tranquilo, decidió salir a buscar algo que comer y, sobre todo, ropa para tapar su desnudez. No podía deambular por la calle como Dios le trajo al mundo. 
 
    Pero al salir bajo la brillante luz del sol, un agónico dolor recorrió todo su cuerpo. Era como si le hubiesen rociado con gasolina para después prenderle fuego. Pudo ver como se le formaban ampollas en la piel y poco a poco empezaba a humear.  
 
    Se asustó mucho, pensando que era el fin de su vida. Afortunadamente logró regresar al interior del edificio y se quedó inmóvil, acostado en el frio suelo, a la sombra, sin poder dejar de temblar. 
 
    Las ampollas fueron desapareciendo paulatinamente y su cuerpo recuperó la sensación de bienestar y euforia con la que se había despertado en la calle antes de matar a la chica. 
 
    No pudo abandonar el edificio hasta la noche y aun así salió con miedo de que le volviera a pasar lo mismo. Había sido una experiencia horrible. Cuando comprobó que no había dolor ni ampollas, comprendió que debía haber desarrollado una especie de alergia a la luz del sol. Aunque quizás hubiera sido siempre así. 
 
    Tenía hambre de nuevo y decidió ir a buscar más sangre. Saciaría su apetito y con un poco de suerte le devolvería algún otro recuerdo. 
 
    Por eso le dio tanta rabia que se le adelantaran esos dos hombres justo cuando iba a saltar sobre la furgoneta. El vehículo estaba lleno de jóvenes repletos de vitalidad. Desde su escondite percibía el olor de su sangre y se le hacía la boca agua con la simple idea de probarla. 
 
    Estuvo tentado de salir igualmente y enfrentarse a aquellos dos hombres. No le impresionaba la fuerza que había demostrado uno de ellos frenando la furgoneta de un golpe. Él tenía también mucha fuerza y no temía enfrentarse a ellos. 
 
    Lo que impidió que saliera de su escondite fue la llegada del otro hombre. El que lanzó un brillante rayo de luz haciendo huir a los otros dos. 
 
    Ese hombre era el mismo que le había atacado la noche anterior. El que le obligó a huir para conservar su vida. 
 
    A ese hombre sí que le tenía miedo. 
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 1 
 
      
 
    Aarón despertó lentamente. 
 
    Le costaba trabajo incluso abrir los ojos.  
 
    Un terrible dolor recorría todo su cuerpo, pero sobretodo notaba una fuerte presión en la garganta. 
 
    Intentó toser, lo que le produjo un agudo pinchazo en el pecho. 
 
    Entonces se dio cuenta de que no estaba en su dormitorio.  
 
    Se incorporó sobre la enorme cama en la que estaba acostado y miró a su alrededor. 
 
    En el techo, una enorme lámpara de cristal alumbraba la habitación. 
 
    Los muebles eran de buena calidad.  
 
    Aarón no entendía de antigüedades, pero esos muebles tenían toda la pinta de serlo. Además, se notaba que no eran nada baratos. 
 
    Intentó levantarse. El suelo pareció moverse a su alrededor y tuvo que sentarse nuevamente sobre la cama para no caerse. 
 
    Entonces su vista se fijó inconscientemente en la ventana. 
 
    «¡Que extraño!» pensó. 
 
    La ventana estaba completamente tapiada con una gruesa tabla de madera, impidiendo completamente que entrara la luz del exterior. 
 
    Escuchó unos pasos acercándose. 
 
    Rápidamente volvió a meterse en la cama y se tapó hasta la cabeza con la fina sábana que estaba recogida a los pies. Se quedó inmóvil. 
 
    La puerta se abrió despacio, gimiendo sonoramente. 
 
    Los pasos se acercaron lentamente hasta él. 
 
    Aarón aguantó la respiración. 
 
    —Sé que estás despierto —dijo una voz femenina—. No voy a hacerte daño. 
 
    Aarón, lentamente, retiró la sábana y se encontró frente al pálido rostro de una chica. Tenía el pelo negro y sus ojos ocultos por unas oscuras gafas de sol. 
 
    No necesitaba que se quitara las gafas para saber de qué color eran sus ojos. Conocía a aquella chica. Era la misma de su pesadilla. 
 
    —Eres Aarón, ¿verdad? —preguntó ella apenas en un susurro. 
 
    Aarón asintió lentamente con la cabeza. Tenía la sensación de que no le saldrían las palabras si intentaba hablar. 
 
    La chica sonrió. En su boca destacaban dos afilados colmillos. 
 
    Aarón se estremeció. Esos puntiagudos dientes eran como los del hombre que les atacó en la furgoneta. El mismo que mataba a su padre en la pesadilla. 
 
    «Si ella es real» pensó «Él también lo es» 
 
    —Estás temblando —dijo la chica. Intentó cogerle una mano, pero Aarón la retiró asustado. 
 
    —¿Quién eres? —le preguntó con voz temblorosa. 
 
    La sonrisa de la chica se amplió, exhibiendo aún más los colmillos. 
 
    —Me llamo Isabela. Sabía que eras tú desde el momento en que te vi. Como has crecido en estos…, ¿cuánto hace? ¿doce años? 
 
    —No puedes ser real —sentenció Aarón apartándose de ella—. Debo estar soñando. 
 
    —No es un sueño, Aarón —miró un instante hacia la ventana tapiada—. Debemos encontrar un lugar más seguro que este. Cuando se ponga el sol, ellos vendrán. 
 
    Aarón miró también la ventana. 
 
    —¿Quiénes…? ¿quiénes son ellos? 
 
    —Drake y Ethan —dijo Isabela, ahora muy seria—. Mis compañeros. Tú los has visto, sabes lo que son y eso te convierte en su objetivo. 
 
    Aarón tragó saliva. 
 
    —¿Lo que son? —preguntó pese a que estaba seguro de conocer la respuesta. 
 
    Isabela asintió. 
 
    —Ahora te conviene dormir un poco más. Esta noche será muy larga. 
 
    Se alejó, con paso decidido hacia la puerta. 
 
    —¡Espera! —la llamó Aarón. 
 
    Isabela se detuvo y lo miró a través de los oscuros cristales de sus gafas. 
 
    —¿Por qué me salvaste? 
 
    La chica sonrió. 
 
    —Simplemente, algo dentro de mí me dijo que no podía permitir que Ethan acabara contigo. 
 
    Aarón se quedó pensativo. ¿Significaba eso que realmente lo había salvado o que era ella la que quería terminar con su vida? 
 
    —Duerme —dijo Isabela—. Esta noche responderé todas tus preguntas. 
 
    Salió del dormitorio, dejándolo solo. 
 
    Aarón se recostó nuevamente en la cama. La verdad es que estaba muy cansado, sin tener en cuenta el dolor que le recorría todo el cuerpo. 
 
    No tardó en dormirse. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Óscar llevó a los chicos a un pequeño almacén del centro de la ciudad.  
 
    Estaba cerrado con un grueso candado, aunque esas cosas nunca habían sido problema para él. 
 
    Murmuró una palabra en voz baja y tal como esperaba, el candado se abrió solo, permitiéndoles la entrada. 
 
    —Aquí estaremos a salvo hasta que amanezca —dijo bloqueando la puerta una vez entraron todos. 
 
    Recorrieron el almacén, caminando entre numerosas cajas y palés repletos de materiales de construcción, buscando un sitio para acomodarse un poco. 
 
    Daniel tropezó y cayó al suelo. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Adrian corriendo a ayudarlo. Con la ayuda de Óscar lo consiguió poner en pie. 
 
    —Estoy algo mareado, eso es todo —dijo Daniel intentando sonreír. 
 
    —¡Chicos, mirad! —dijo Alexandra señalando una esquina del almacén. 
 
    Vieron un pequeño despacho con las paredes de cristal. Había un enorme escritorio, algunas sillas y un sofá que parecía bastante cómodo. 
 
    Caminaron hasta allí. Entre Óscar y Adrian acostaron a Daniel en el sofá. 
 
    Óscar se acercó a Ana. 
 
    —¿Tú cómo te encuentras? 
 
    —Creo que estoy bien —dijo la chica tocándose el cuello—. Por lo menos ha dejado de sangrar. 
 
    —Déjame ver —Óscar se inclinó sobre ella para observar minuciosamente los dos pequeños orificios de su cuello. 
 
    Estuvo un largo rato sin decir nada. Los chicos lo miraban a la espera de un veredicto sobre el estado de su amiga. 
 
    —Has tenido mucha suerte —dijo finalmente. 
 
    Ana sonrió. 
 
    —Parece que la ponzoña no ha entrado en el organismo —Óscar señaló a Daniel, que acababa de cerrar los ojos y parecía dormido—. Para él puede que ya sea tarde. 
 
    —¡No! —gimió Alexandra. Acarició la frente de Daniel. 
 
    —¿Vas a explicarnos ahora que es lo que está pasando? —preguntó Adrian—. ¿Quiénes eran esos tipos de antes? ¿Y por qué nos han intentado matar? 
 
    Óscar se acercó a Daniel, como si no hubiera escuchado sus preguntas. 
 
    —Necesito que me dejéis solo un rato —dijo—. Intentaré hacer algo por él. 
 
    Los chicos se miraron buscando el consenso de lo que debían hacer. Finalmente asintieron. 
 
    —Esperaremos fuera —dijo Adrian—. Pero después nos lo contarás todo. 
 
    Óscar asintió y se arrodilló en el suelo, junto a Daniel. 
 
    —Cerrad la puerta al salir —dijo. 
 
    Los chicos obedecieron. 
 
    Permanecieron fuera, observando a través del cristal como Óscar comenzaba una, para ellos, silenciosa letanía. Mantenía la palma de su mano sobre el cuello de su amigo, justo sobre las dos pequeñas heridas que a diferencia de las de Ana, estas todavía sangraban en abundancia. 
 
    —¿Creéis que lo salvará? —preguntó Alexandra. 
 
    —Yo creo que es el único que puede hacerlo —afirmó Ana. 
 
    —Yo también lo pienso —dijo Adrian—. Lo salvará, si no es tarde para hacerlo. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Vladimir caminaba nervioso de un lado a otro. Estaba en su despacho, un lugar que siempre le había parecido completamente seguro, pero ahora eso podía cambiar. Lo presentía. 
 
    Llamaron a la puerta. 
 
    Se apresuró a sentarse en su enorme butaca de piel antes de contestar. 
 
    —¡Adelante! 
 
    Drake y Ethan entraron. Se apresuraron a cerrar la puerta tras ellos. 
 
    —¡Esa puta nos ha traicionado! —gritó Ethan. 
 
    Drake lo miró con furia. Hacía tan sólo un minuto que le había recordado que le dejara la audiencia con el príncipe a él. Tenía que haber asistido sólo. 
 
    —Disculpe a mi compañero, su alteza —dijo inclinándose en una cordial reverencia. 
 
    —Tomad asiento —dijo Vladimir señalando el par de sillas que había frente a su escritorio. 
 
    Drake asintió y se sentó en una de ellas. Hizo una seña a Ethan para que ocupara la otra. 
 
    —Decidme, ¿habéis encontrado a quién ha osado poner en peligro el Miraj? 
 
    —Lamentamos informarle de que no nos ha sido posible —dijo Drake. Al momento se apresuró a añadir—, pero le aseguro que esta noche sin falta estará resuelto el problema. 
 
    —Eso espero —dijo Vladimir. Hizo una seña con la mano hacia la puerta—. Podéis retiraros. 
 
    —Pero… —protestó Ethan, aunque se calló al ver de nuevo la mirada de odio en su compañero. 
 
    —Su majestad —dijo Drake—. Tenemos un pequeño problema. 
 
    —¿Un problema? —preguntó Vladimir fingiendo sorpresa. Sabía perfectamente lo que había pasado. Lo había visto en un sueño y como tantas otras veces todo se estaba cumpliendo. Pero esta vez había una enorme diferencia, pues los hechos que habían comenzado con la decisión de Isabela podían desencadenar unas terribles consecuencias si no cambiaba el futuro. Lo peor es que su sueño se volvía pesadilla al vislumbrar que los acontecimientos que acababan de empezar finalizaban con su propia muerte. 
 
    —Verá, su alteza —explicó Drake—. Se trata de Isabela. 
 
    —¡Ha huido con un humano! —intervino Ethan. 
 
    —¡Ethan! —le recriminó Drake. 
 
    —¿Qué le dijiste cuando te quedaste a solas con ella? —preguntó Ethan ignorando a su compañero. 
 
    —Disculpe a Ethan, su alteza —murmuró Drake. 
 
    Vladimir los miraba muy serio. 
 
    —No importa —dijo finalmente—. Entiendo vuestra preocupación. 
 
    —¡Tú sabías que esto pasaría! —gritó Ethan. 
 
    Entonces, con una velocidad increíble, Vladimir se levantó de su butaca y antes de que se dieran cuenta cogía a Ethan del cuello y lo lanzaba por los aires contra una pared. 
 
    —No voy a permitir que me faltéis al respeto en mi propia casa —dijo. 
 
    Drake se apresuró a hacer una reverencia. 
 
    —Disculpe, alteza —dijo—. Ethan está dominado por la ira, no sabe lo que hace. 
 
    —Pues que se controle —dijo Vladimir tomando asiento nuevamente en su butaca—. Podéis marcharos. No me interesa lo que haya pasado con Isabela, quiero que lo solucionéis esta noche sin falta. 
 
    —Así se hará —dijo Drake. 
 
    Ethan se levantó quejándose del dolor que sentía y sorprendido de la enorme fuerza que tenía Vladimir pese a su aspecto infantil. Por algo era uno de los príncipes. 
 
    Se apresuraron a abandonar el despacho, dejándolo solo. 
 
    —¡Maldición! —murmuró Vladimir. 
 
    «Tenía que haberla advertido directamente» pensó. 
 
    Su plan de aconsejarla que tomara su decisión con la razón para no poner en peligro el Miraj no había funcionado. 
 
    Isabela se había dejado llevar por el corazón y eso era peligroso. Realmente muy peligroso. 
 
    Descolgó el teléfono y llamó a uno de sus sirvientes. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Isabela observaba desde una silla como el chico dormía. Parecía algo agitado, como si estuviera teniendo una pesadilla. 
 
    De pronto abrió los ojos y un potente grito brotó de su garganta. 
 
    Después la miró. Respiraba de forma muy acelerada. 
 
    —¿Una pesadilla? —preguntó Isabela. 
 
    Aarón sonrió. 
 
    «Tal vez no quiera hacerme daño» pensó «Podría haberme matado mientras estaba dormido» 
 
    —Es un sueño que, últimamente, se repite todas las semanas —explicó. 
 
    —¿Quieres contármelo? —Isabela se acercó y se sentó en el borde de la cama, a su lado. 
 
    —Es solo un sueño —dijo Aarón observando su propio reflejo en el oscuro cristal de las gafas que la misteriosa chica siempre llevaba puestas. 
 
    «Un sueño en el que sales tú» 
 
    —¿De verdad eres un vampiro? —preguntó tras una breve pausa. 
 
    Isabela se puso visiblemente tensa. Por un instante, Aarón temió haber realizado una pregunta que le iba a costar la vida. 
 
    —Bueno —dijo ella—, aunque no nos gusta esa palabra. Preferimos llamarnos morois. 
 
    Sonrió. Aarón se fijó nuevamente en los dos afilados colmillos que destacaban en su boca. Le proporcionaban una extraña y peligrosa belleza a su rostro, ya de por sí hermoso. 
 
    —¿Y los que nos atacaron anoche? 
 
    —Drake y Ethan, sí, morois también. 
 
    Aarón se sintió más relajado. De pronto sentía curiosidad sobre el nuevo mundo que se le estaba mostrando. 
 
    —¿Me tienes miedo? —preguntó Isabela acercando su rostro para mirarle fijamente a los ojos. 
 
    Aarón tragó saliva. 
 
    —Creo que no quieres hacerme daño —se atrevió a decir. 
 
    Isabela soltó una carcajada. 
 
    —Eres un chico listo, Aarón. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Tengo tantas preguntas que no se ni por donde comenzar —dijo. 
 
    Se oyó un ruido desde algún lugar de la casa. Isabela se levantó nerviosa. 
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó Aarón preocupado por la extraña reacción de la chica. 
 
    Isabela miró hacia la ventana tapiada, como si pudiese ver a través de la gruesa tabla de madera que la cubría. 
 
    —Aún no es de noche. 
 
    Aarón consultó su reloj. 
 
    —Tan sólo son las cuatro y media de la tarde. 
 
    Isabela corrió hasta la puerta y la abrió lentamente para observar el pasillo. 
 
    —Isabela —la llamó Aarón—. ¿Qué pasa? 
 
    —Vienen a por nosotros —dijo ella sin apartar su vista del largo pasillo que había al otro lado de la puerta—. Están aquí. 
 
    Aarón se levantó de la cama y se acercó a ella. 
 
    —Huyamos —le dijo. 
 
    —No puedo —Isabela cerró bruscamente la puerta. Se apresuró a poner el pestillo—. El sol me matará. 
 
    Cogió tiernamente la mano de Aarón. Se quitó las gafas de sol para que pudiera mirarla a los ojos. 
 
    —Huye tú —dijo—. Escapa mientras puedas. 
 
    Aarón se quedó embelesado mirando fijamente los ojos ámbar de la chica. Eran exactamente igual que en su pesadilla. La única diferencia era que ahora brillaban con una dulce humedad, como si estuviera a punto de ponerse a llorar. 
 
    —¿Qué te pasará a ti? —preguntó acariciándole la mano que sujetaba la suya. 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —No te preocupes por mí —intentó sonreír, pero no le salió más que una mueca torcida que enterneció aún más el corazón de Aarón. 
 
    Se oyó el repiqueteo de unos pasos acercándose por el pasillo. 
 
    —No voy a dejarte sola —afirmó Aarón descubriendo de pronto un valor que desconocía. 
 
    Isabela le soltó la mano y lo apartó de un empujón. 
 
    —¡Vete! —le gritó—. No tenemos porqué morir los dos. 
 
    Un fuerte golpe hizo vibrar la puerta. Seguido de un segundo golpe, aún más fuerte que el primero. 
 
    —¡Abre, Isabela! —gritó una voz desde el pasillo. 
 
    —Cezar —murmuró Isabela apretando los puños. 
 
    —¿Lo conoces? —preguntó Aarón. 
 
    Nuevos golpes hicieron vibrar la puerta. 
 
    —Vladimir ha enviado a sus servitors —dijo Isabela. 
 
    —¿Servitors? 
 
    Isabela se alejó de la puerta y corrió hasta la ventana. 
 
    —¿Crees que podrás escapar por aquí si retiro la tabla? 
 
    Aarón se acercó a ella. No entendía nada de lo que estaba pasando. 
 
    —¿Qué son los servitors? —volvió a preguntar—. ¿Y que quieren de nosotros? 
 
    Isabela se volvió hacia él y le miró muy seria. 
 
    —Aarón, no tenemos tiempo para explicaciones —dijo—. Te basta con saber que, si consiguen entrar, que lo harán, nos matarán a los dos. 
 
    Como para afianzar sus palabras un nuevo golpe en la puerta resonó por todo el dormitorio. La madera crujió a punto de romperse. 
 
    —¡Isabela! —llamó nuevamente Cezar—. ¡Abre Isabela! 
 
    Sin perder tiempo, Isabela agarró firmemente los extremos de la tabla que cubría la ventana y tiró de ella. 
 
    —¡No! —gritó Aarón deteniéndola—. Dejarás entrar la luz del sol. 
 
    Isabela lo ignoró. La tabla comenzó a ceder. Desde la puerta los golpes se intensificaron, agrandando la grieta rápidamente. 
 
    —¡Morirás! —insistió Aarón—. Lo has dicho tu misma. El sol te matará. 
 
    —Sí —afirmó ella. Le sonrió con ternura—, pero así tu tendrás una oportunidad. 
 
    Un pedazo de madera de la puerta cayó pesadamente al suelo, dejando un enorme agujero por la que enseguida uno de los que querían su muerte introdujo su brazo y comenzó a palpar a ciegas la superficie en busca del pestillo. 
 
    —¡No te dejaré morir! —gritó Aarón y sin pensarlo se lanzó con todas sus fuerzas contra el cuerpo de Isabela.  
 
    Cayeron rodando por el suelo. 
 
    En ese momento la puerta se abrió bruscamente y entraron cinco hombres, todos armados con unas extrañas pistolas. 
 
    —¡No os mováis! —dijo el que iba delante. No era muy alto, pero parecía el más peligroso de los cinco. Los apuntó con su arma. 
 
    —¡Vaya! Cezar —le dijo Isabela poniéndose en pie—. Veo que Vladimir ha enviado a sus perros. ¿Qué ordenes tenéis? ¿Llevadnos ante él? 
 
    Cezar rió. 
 
    —No precisamente. Sólo quiere ver tu cabeza. 
 
    Aarón, aun en el suelo, advirtió como Isabela hacía un enorme esfuerzo por permanecer inmóvil. Miraba constantemente el arma con la que la apuntaban aquellos hombres. 
 
    —Así que vas a matarnos —afirmó Isabela. 
 
    —No sé qué has hecho, pero has cabreado mucho al príncipe. 
 
    Isabela lanzó una rápida mirada a Aarón. 
 
    —Deja que él se vaya —le pidió a Cezar. 
 
    Aarón sentía como se le escapaba el valor por cada uno de los poros de su piel. Interiormente se planteaba un enorme dilema. 
 
    Quería gritar que no se iría de allí, que, si el destino de la chica era morir, él moriría con ella. A fin de cuentas, si estaban en esa situación era por su culpa. Isabela había traicionado a sus amigos para salvarle la vida. 
 
    Pero al mismo tiempo sentía una enorme impotencia. ¿Qué podría hacer él contra cinco hombres armados? Si se quedaba era seguro que morirían los dos. 
 
    Así que simplemente bajó la cabeza y esperó a que se desarrollase la catástrofe. 
 
    —De aquí no se va nadie —afirmó Cezar. Soltó una estruendosa carcajada. 
 
    Isabela aprovechó ese instante para lanzarse sobre él. 
 
    Los hombres dispararon. El sonido de las armas era extraño, pues en lugar del ruidoso estallido tan sólo sonaba una especie de débil silbido. 
 
    Isabela gimió de dolor al sentir como los proyectiles perforaban su piel. No obstante, logró alcanzar a Cezar y de un manotazo le arrebató el arma, para después lanzarlo por los aires contra la pared. 
 
    Cezar gritó, medio por el susto, medio por el dolor del golpe y se quedó tumbado en el suelo, inmóvil. 
 
    El resto de los hombres continuó disparando sobre Isabela, que ya había recibido el impacto de una buena cantidad de proyectiles. Aun así, no se detuvo, corrió hacia ellos disparando el arma que acababa de robarle a Cezar. 
 
    En menos de un minuto, los cuatro hombres estaban muertos en el suelo. 
 
    Isabela cayó de rodillas. 
 
    Aarón, que lo había visto todo sin moverse, se levantó de un salto y corrió hasta ella. 
 
    Se arrodilló a su lado.  
 
    Isabela se dejó caer entre sus brazos. Tenía la ropa desgarrada por los múltiples impactos y sangraba por casi todo el cuerpo. 
 
    —Isabela —susurró Aarón. Sentía las lágrimas acumulándose en sus ojos. 
 
    Ella lo miró e intentó sonreír. Abrió la boca un momento, como si quisiera decir algo. 
 
    Aarón notó como poco a poco el cuerpo de la chica iba perdiendo fuerza. La vida se le escapaba. 
 
    —Isabela —volvió a decir. Las lágrimas comenzaron a descender por sus mejillas—. No te mueras, por favor. 
 
    —Aarón —dijo ella con notable esfuerzo. Comenzó a toser, expulsando sangre por la boca. 
 
    —No te mueras —repitió Aarón. Tenía su propia ropa empapada en la sangre de la chica. 
 
    Isabela se retorció en un último jadeo, para quedarse después completamente inmóvil. Estaba muerta. 
 
    —¡No! —gritó Aarón abrazándola con todas sus fuerzas. 
 
    Pese a que apenas la conocía, sentía que Isabela habría sido una parte muy importante en su propia vida. 
 
    La amaba. Ahora que la había perdido estaba seguro de eso. La amaba desde hacía mucho tiempo, más incluso del que recordaba. 
 
    «Mi pesadilla es real» Algo en su interior le decía que era cierto «Isabela me salvó el día que murió mi padre» «A mí y a mi madre» 
 
    Fue entonces, con tan sólo doce años, cuando sin saberlo se enamoró de ella. Y ahora que la había vuelto a encontrar, se la arrebataban nuevamente. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Óscar tardó lo que pareció una eternidad en salir del despacho. 
 
    Adrian, Ana y Alexandra mantuvieron un estricto silencio mientras esperaban pacientemente a que el tío de Aarón saliera para informarles del estado de Daniel. 
 
    Cuando por fin salió, los miró fijamente. Por su expresión, los chicos supieron al instante que las noticias no eran buenas. 
 
    —¿Cómo está? —preguntó Ana, anticipándose a sus amigos. 
 
    Óscar se sentó en el suelo, junto a la puerta del despacho. Parecía exhausto. 
 
    —No está bien —explicó, haciéndoles un gesto para que se sentaran a su lado—. Le he inducido en un estado de inconsciencia prolongada, pero el tiempo se le acaba. Ahora sólo podemos esperar. 
 
    Adrian miró a sus amigas y se dejó caer al lado de Óscar. Alexandra y Ana le imitaron. 
 
    —Esos seres que os han atacado esta noche —dijo Óscar—. ¿Sabéis que eran? 
 
    Las chicas negaron con la cabeza. Adrian, en cambio, bajó la vista incapaz de mantenerle la mirada. 
 
    —Eran morois —afirmó en un susurró tan débil que apenas le oyeron. 
 
    —¿Qué has dicho? —le preguntó Alexandra. 
 
    —Morois —dijo Óscar asintiendo. No apartaba la vista de Adrian—. ¿Qué sabes de los morois, chico? 
 
    Adrian se estremeció. 
 
    —Un moroi es lo que vulgarmente se conoce como vampiro —explicó con voz temblorosa—. Un ser nocturno que precisa alimentarse de sangre humana para subsistir. 
 
    Ana y Alexandra lo miraron asustadas. 
 
    —¿Vampiros? —preguntó Ana. 
 
    Óscar sonrió. 
 
    —¿Cómo te llamas, muchacho? —preguntó. 
 
    —Adrian Balan —respondió el chico, bajando aún más la mirada. 
 
    —Balan —dijo Óscar pensativo. Paseó la vista por el oscuro almacén—. Yo conocí un Balan hace tiempo. Augusto se llamaba. Un buen tipo. 
 
    Adrian levantó la vista sorprendido. 
 
    —Era mi abuelo. 
 
    La sonrisa de Óscar pareció iluminarse de pronto. 
 
    —Tu abuelo —dijo—. La verdad es que me recuerdas mucho a él. Tienes sus mismos ojos. 
 
    —¿Pero que tiene que ver todo esto con los vampiros? —insistió Ana—. ¿Es que esos dos de esta noche eran…? 
 
    —Los vampiros no existen —afirmó Alexandra. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó Óscar mirándola fijamente. Alexandra se estremeció. 
 
    —Los morois son reales —explicó Óscar—. Vosotros mismos habéis conocido a dos de ellos esta noche —señaló a Ana—. Tú has sentido sus afilados colmillos en tu propia piel. 
 
    Un leve lamento escapó de la garganta de Ana. Se llevó la mano al cuello donde permanecían visibles los dos pequeños orificios. 
 
    —Vale —dijo Adrian—. Supongamos que nos creemos todo esto de los morois y que han intentado alimentarse de nosotros esta noche, pero, ¿tiene esto algo que ver con Ioana y con que la policía lo ande buscando? 
 
    Óscar borró la sonrisa de su rostro. 
 
    —¿Así que me buscan? —dijo—. No me extraña, la verdad. Vi como los policías se llevaban mi coche. 
 
    —¿Vas a explicarnos de una vez por todas que es lo que está pasando? —preguntó Alexandra alzando la voz. 
 
    Óscar asintió. Echó una breve mirada hacia el despacho, donde Daniel permanecía sobre el sofá, sumido en un profundo sueño. 
 
    —Es una larga historia —explicó—. Será mejor que empiece por el principio. 
 
    Adrian asintió para animarle a que no se detuviera. 
 
    —Como os decía, los morois existen —continuó Óscar—. Su origen se remonta a hace miles de años. Se dice que los llamados “Antiguos” podrían proceder de la época de las cavernas, hace millones de años, aunque esto son solo rumores. La verdad es que muy pocos conocen a los Antiguos. 
 
    —Pero, ¿qué tiene que ver todo eso con la muerte de Ioana? ¿O con lo que le ha pasado a Daniel? —preguntó Ana previendo que el hombre se sumía de nuevo en sus propios pensamientos. 
 
    —¿Ioana es la chica que murió la otra noche? —preguntó Óscar. 
 
    —Sí —afirmó Alexandra—. Es…, era la hermana de un buen amigo nuestro. 
 
    —Para que entendáis lo grave de la situación es preciso que comprendáis cómo funciona la sociedad de los morois —explicó Óscar. 
 
    —¿Esos monstruos forman una sociedad? —preguntó Adrian. 
 
    —Ellos sólo hacen lo que se supone que deben hacer —replicó Óscar—. A un león cazando en la sabana no lo llamaríais monstruo, ¿verdad? 
 
    —No es lo mismo —protestó Adrian. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Óscar mirándole como si estuviera realmente interesado en su respuesta. 
 
    —Porque… —Adrian enmudeció. Entendía lo que intentaba hacerle ver aquel hombre. Los morois sólo cazaban para alimentarse. 
 
    —Pero ellos matan gente —intervino Ana. 
 
    —Están por encima de los humanos en la cadena alimenticia —dijo Óscar tranquilamente—, eso es todo. Si lo piensas no es tan malo. Lo que ocurre es que el ser humano tiene la falsa creencia de que ellos son los que están por encima de todas las especies, cuando en realidad están más o menos en la mitad de la lista. 
 
    —¿La mitad? —preguntó Adrian—. ¿Es qué hay más seres que se alimentan de los humanos aparte de los morois? 
 
    —Unos cuantos —respondió Óscar desviando nuevamente la vista hacia el despacho—. Los morois sólo son una de las muchas especies que viven en la noche. Para entenderlo todo es preciso que escuchéis atentamente lo que voy a explicaros, pero antes de nada debéis prometerme que lo que aquí oigáis lo guardaréis en estricto secreto por el resto de vuestras vidas. Si alguien averiguara que conocéis la verdad, no tardarían en exterminaros como si fuerais una simple plaga de insectos. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Cezar despertó lentamente. Recordó al momento todo lo que había ocurrido tras entrar por la fuerza donde se escondían Isabela y el humano al que había rescatado incumpliendo las leyes. 
 
    Vladimir tenía razón. Allí pasaba algo muy raro, pues la moroi había preferido sacrificarse ella misma para intentar salvar al chico. 
 
    Haciendo un enorme esfuerzo, reprimió el impulso de moverse, logrando así que el chico no se percatara de que estaba vivo. 
 
    Desde el suelo, lo vio llorar sobre el cuerpo inerte de Isabela. 
 
    Los cadáveres de los cuatro servitors de Vladimir reposaban alrededor de ellos, sangrando aun abundantemente por las heridas causadas por su propia arma en manos de la moroi. 
 
    Cezar cerró los ojos y esperó. Tenía mucha paciencia. Sabía que tarde o temprano, el chico se separaría de Isabela, dejándola sola, aunque fuera un breve instante. Entonces sería la hora de actuar pues su trabajo ahí aún no había terminado. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    —Fue durante la Edad Media, sobre el año 501 según se cuenta —explicó Óscar—. Los seres de la noche dominaban el mundo a sus anchas. Arrasaban poblados y acababan con la vida de todo ser humano que tenía la desgracia de ponerse en su camino. Los humanos veían morir a sus congéneres sin poder hacer nada para evitarlo. Era una terrible plaga que acabaría pronto con su especie. 
 
    —Cuando hablas de los seres de la noche, ¿te refieres a los morois? —preguntó Alexandra. 
 
    —No —negó Óscar—. Había también licántropos, teriántropos, etc., eso sin contar con los demonios. 
 
    —¿Qué es un teriántropedo? —preguntó Ana. 
 
    —Teriántropo —la corrigió Adrian—. Es un ser mitológico que tiene la capacidad de variar su aspecto tomando la forma de un animal. 
 
    —No es mitológico —protestó Óscar—. Los teriántropos son tan reales como tú o como yo y pueden transformarse en cualquier clase de animal que exista. Por eso son tan peligrosos. Nunca puedes estar seguro de que no hay uno cerca. 
 
    Los chicos no pudieron evitar mirar a su alrededor. 
 
    —Tranquilos —dijo Óscar—. Aquí estamos a salvo. Por lo menos hasta que llegue la noche. 
 
    —Espero que tengas razón —murmuró Alexandra. 
 
    Óscar no pudo evitar reír. 
 
    —Como os decía, los humanos creyeron que una terrible plaga les asolaba, llevándolos inexorablemente a la extinción —continuó—. Desesperados acudieron a pedir ayuda a unos poderosos seres que conocían como nigromantes, eran… 
 
    —¿Nigromantes? —le interrumpió Adrian—. ¿Me vas a decir que también existen de verdad? 
 
    Óscar asintió. 
 
    —¿Qué es un nigromante? —preguntó Alexandra—. Me suena, pero ahora no caigo de qué. 
 
    —Es como un brujo —explicó Adrian sin dejar de mirar a Óscar—. Sólo que utiliza la magia oscura para realizar sus hechizos. Su poder proviene de la muerte. 
 
    —Veo que estás bien informado —dijo Óscar manteniéndole la mirada. 
 
    Adrian asintió. 
 
    —Mi abuelo me contaba muchas historias sobre ellos —dijo—. Pero eran sólo cuentos. 
 
    —Te puedo asegurar que no eran. Tu abuelo sabía muy bien de lo que hablaba. 
 
    —¡No te creo! —gritó Adrian. Recordaba perfectamente como sus padres siempre le reprochaban a Augusto Balan que llenara la cabecita de su nieto de pájaros, como decían ellos—. Mi abuelo estaba loco. Y creo que tú también lo estás. 
 
    —¡Modera tus palabras! —gritó Óscar—. No voy a consentir que un mocoso como tú ponga en dudas mis creencias. 
 
    Adrian tragó saliva comprendiendo de pronto las palabras de Óscar. 
 
    —Tu eres un nigromante —afirmó. 
 
    Ana y Alexandra los miraban a ambos sin atreverse a hacer el más mínimo ruido. 
 
    —Así hiciste huir a los que nos atacaron —continuó Adrian—. Y de la misma forma abriste el candado de la puerta. Usaste la magia oscura. 
 
    Óscar lo miraba fijamente. No dijo nada. 
 
    —Tu eres un nigromante —repitió Adrian—. Y mi abuelo lo sabía. 
 
    —Tu abuelo también lo era —dijo Óscar. 
 
    Adrian bajó la mirada. No quería que advirtieran que estaba a punto de llorar. 
 
    —No —murmuró de forma casi inaudible. 
 
    —Por mucho que te niegues a admitirlo, eso no cambiará la verdad —dijo Óscar—. Tu abuelo era un nigromante muy poderoso y yo tuve la suerte de ayudarle a mantener indemne el Miraj. 
 
    —¿El Miraj? —preguntó al instante Ana, con el claro propósito de desviar la conversación del abuelo de Adrian. Estaba claro que ese tema afectaba al chico. 
 
    Óscar asintió. 
 
    —El Miraj es la base de la sociedad de las criaturas de la noche —dijo—. Si se viniera abajo, seguramente sería el fin de la humanidad tal y como la conocemos. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Aarón llevó cuidadosamente el cuerpo de Isabela hasta la cama. La acostó con delicadeza y la tapó completamente con la sábana. 
 
    Miró como la fina tela remarcaba las dulces líneas de su cuerpo. 
 
    No era religioso, pero le pareció que lo más apropiado era pronunciar una oración. Algo a modo de despedida. Era lo menos que se merecía, pues si no hubiera intentado salvarlo, Isabela seguiría viva. 
 
    Bajó la vista. 
 
    —Señor —dijo tal y cómo había oído que empezaban siempre cuando alguien rezaba—. Yo no sé si eres real o no, pero si de verdad estás ahí, por favor Señor, acoge a Isabela en tu seno. No permitas que vaya a un sitio donde sufra, pues ella no lo merece. 
 
    Se enjuagó las lágrimas y se inclinó sobre la chica. Retiró la sábana para descubrir su rostro y la besó en la frente. 
 
    Oyó un ruido tras él. Se giró rápidamente 
 
    No había nadie. El dormitorio permanecía tal y como había quedado después de la lucha. Los cinco cadáveres de los hombres que les habían intentado matar permanecían tal y cómo habían caído tras su muerte. ¿O no? 
 
    Aarón tuvo el repentino presentimiento de que allí no estaba a salvo. 
 
    Cogió del suelo el arma que le había arrebatado Isabela al que parecía el jefe de los asesinos. 
 
    La examinó. 
 
    Era realmente una pistola muy extraña. Aarón nunca había visto nada semejante. 
 
    Extrajo el cargador. 
 
    —¿Qué coño? —exclamó sorprendido. 
 
    Sacó una de las balas y la examinó alzándola para verla a contraluz. 
 
    Era obvio que no era una bala normal. Parecía de madera, pero brillaba emitiendo leves reflejos azulados. 
 
    Oyó otro ruido. 
 
    No supo identificarlo, pero le produjo un nuevo escalofrío. 
 
    «Tengo que salir de aquí» 
 
    Miró el reloj, eran las nueve pasadas. 
 
    «Ya es de noche» 
 
    Colocó nuevamente la bala e introdujo el cargador en la pistola. Echó un último vistazo al contorno que formaba el cuerpo inerte de Isabela bajo la sábana y se marchó. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    —Cómo os decía, cuando los humanos se convencieron de que la terrible plaga que los asolaba acabaría con su especie, decidieron pedir ayuda a los nigromantes —explicó Óscar—. Sabían perfectamente donde encontrarlos, pues en aquella época, todos ellos vivían en la cueva Gouffre Berger, una profunda caverna ubicada en Francia. Es tan peligrosa que la conocen como “la cueva de la muerte”. 
 
    —Pese a los años de desagravios y ofensas por parte de los humanos, los nigromantes los acogieron amistosamente y tras una larga reunión decidieron ayudarlos. 
 
    —Se reunieron con los representantes de las principales criaturas de la noche y entre todos redactaron las leyes del Miraj: una especie de espejismo en el que atraparían a todos los humanos, manteniéndolos ignorantes de todo lo relacionado con el mundo de la noche. 
 
    —Todo eso lo entiendo —le interrumpió Adrian—. Pero, los humanos ya conocían la existencia de todos esos seres. ¿Cómo hicieron para que lo olvidaran? 
 
    —Los nigromantes envolvieron a toda la raza humana en un delgado velo de inconsciencia, reiniciando así sus recuerdos. Todo lo relacionado con las criaturas de la noche quedó borrado de sus mentes y así seguiría para siempre, a no ser que algún día se destruya el Miraj, desvelando ante sus ojos el mundo tal y como es en realidad. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Cezar esperó pacientemente a estar seguro de que se encontraba a solas en el dormitorio, antes de incorporarse. 
 
    El muchacho se había ido. Sabía que cuando Vladimir se enterara de que lo había dejado marchar se enfadaría mucho con él. No obstante, primero, debía encargarse de Isabela. 
 
    Se acercó a la cama y estudió el contorno del cuerpo de la chica bajo la sábana. 
 
    Sacó un cuchillo. Siempre lo llevaba. Se sentía desprotegido sin él. 
 
    De un tirón retiró la sábana y destapó cuerpo inerte de Isabela. 
 
    Sabía que no podía perder más tiempo. La chica despertaría en cualquier momento, pues las balas de madera sólo la paralizaban unas pocas horas. Para rematarla debía sacarle el corazón. 
 
    Se inclinó sobre ella y rasgó la blusa negra, dejando al descubierto el sujetador, también negro. 
 
    Pasó la afilada hoja del cuchillo por el tirante, que se cortó con una suavidad que le asombró.  
 
    Se lo quitó. 
 
    No pudo evitar relamerse cuando los turgentes pechos de la chica quedaron a la vista. 
 
    «Realmente es hermosa» pensó acariciando bruscamente uno de sus pezones. 
 
    Unos pasos a su espalda lo devolvieron a la realidad. 
 
    —¡No te muevas! —dijo una voz amenazante—. Suelta el cuchillo. 
 
    Cezar tragó saliva. ¿Cómo había podido ser tan estúpido? 
 
    Soltó el cuchillo, que cayó al suelo produciendo un estridente sonido metálico. 
 
    Lentamente se dio la vuelta. 
 
    El chico había regresado y le apuntaba con su propia pistola. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    —Muy bonita la historia —dijo fríamente Adrian—. Así que todo lo que conocemos, todo lo que creemos que es real, no es más que una simple invención. 
 
    Óscar asintió. 
 
    —Bien se podría decir así —dijo—. El tiempo ha demostrado que la raza humana no está preparada para conocer la realidad, por eso es tan importante proteger el Miraj. 
 
    —Entonces, ¿quieres decir que mataron a Ioana para proteger ese Miraj? —preguntó Alexandra. 
 
    —Todo lo contrario —dijo Óscar—. Cuando mataron a vuestra amiga incumplieron claramente las leyes, poniendo en peligro el Miraj. Por ese motivo, fui aquella noche a por el asesino —bajó la cabeza, avergonzado—, lamentablemente, logró escapar. Luego la policía encontró mi coche en el lugar del crimen y todo se complicó. 
 
    —¿Pero por qué nos atacaron a nosotros? —preguntó Ana—. No lo entiendo, nosotros no sabíamos nada de ese mundo de la noche. 
 
    Óscar asintió. 
 
    —Tienes razón. No tiene sentido. Pero que os atacaran es una clara evidencia de que las cosas no va bien. 
 
    —Entonces, si lo entiendo bien —dijo Adrian pensativo—, ahora que conocemos todo esto… 
 
    —Si se enteran de que lo sabéis —Óscar los miró fijamente uno a uno—, no dudarán en mataros a todos. 
 
    La puerta se abrió de golpe. El gemido de las bisagras resonó en todo el almacén. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Aarón apuntaba con el arma al pecho de Cezar. 
 
    «Menos mal que he vuelto» pensó. 
 
    Desde que había abandonado el dormitorio, no había dejado de tener la extraña sensación de que debía regresar. Que era vital que lo hiciera. 
 
    Sin entender muy bien por qué y convencido de que se pondría en verdadero peligro, regresó lo más rápido que pudo.  
 
    Sorprendentemente, no le extrañó encontrarse con Cezar vivo y a punto de rebanar el pecho de Isabela. 
 
    —Aléjate de la cama —le ordenó. 
 
    —No sabes lo que haces, chico —dijo Cezar manteniéndole la mirada. 
 
    —Sólo sé que ibas a ultrajar el cadáver de Isabela. 
 
    Cezar rió. 
 
    —No está muerta, idiota —dijo. 
 
    Un ápice de esperanza se alojó en el corazón de Aarón. 
 
    Estudió el cuerpo de la chica. Su pecho, ahora desnudo, permanecía completamente inmóvil. 
 
    —No respira —murmuró. 
 
    Cezar volvió a reir. 
 
    —Los morois no mueren tan fácilmente. Hay que decapitarlos o sacarles el corazón para acabar con ellos. 
 
    «Si eso es cierto, aún estoy a tiempo de salvarla» pensó Aarón. 
 
    Recordó la extraña munición de las armas que habían traído aquellos hombres. Le vino una peculiar idea a la cabeza, fruto de las muchas películas de vampiros que había visto desde la niñez. 
 
    —Las balas —dijo —son como pequeñas estacas, ¿verdad? Sólo la paralizan. 
 
    —Veo que eres más listo de lo que me imaginaba —comentó Cezar—. No dudo de que les deben hacer mucho daño, pero efectivamente, no son mortales para ellos. 
 
    Aarón suspiró aliviado. De pronto se sentía eufórico. Tenía que sacar a Isabela de allí antes de que vinieran más morois. 
 
    —¡Apártate de la cama! —le ordenó nuevamente. 
 
    Cezar no se inmutó. 
 
    —Dispara si vas a hacerlo —dijo—. Yo no soy un moroi. A mí seguro que me matan esas balas. 
 
    —No es necesario que muera más gente —dijo Aarón—. Sólo quiero llevármela de aquí. 
 
    Cezar se alejó lentamente de la cama. 
 
    —Sabes que no llegarás muy lejos, ¿verdad? —dijo sonriendo. 
 
    —Eso ya lo veremos —dijo Aarón acercándose a Isabela—. Ni se te ocurra moverte. 
 
    Cezar asintió. 
 
    Aarón bajó el arma y se inclinó para coger a la chica en sus brazos. 
 
    En ese momento, Cezar aprovechó la oportunidad y le saltó encima, golpeándole con fuerza. 
 
    Aarón cayó al suelo. La pistola escapó de su mano deslizándose por las baldosas hasta golpear la pared del otro extremo del dormitorio. 
 
    Cezar se encaramó a horcajadas sobre su pecho y comenzó a golpearle con fuerza en el rostro. 
 
    Mil agujas parecieron clavarse en todas las terminaciones nerviosas de su cara. La sangre empezó a brotar por las heridas que se iban abriendo en su piel. 
 
    Intentó gritar, pero hasta la voz pareció haberle abandonado. 
 
    Se retorció y lanzó sus puños para intentar quitarse aquel loco de encima. Todo parecía inútil. 
 
    Poco a poco, sintió como su propia mente parecía querer abandonarlo a su suerte. Cada vez le costaba más pensar y la oscuridad parecía envolverte inexorablemente. 
 
    Cezar, sin duda, era mucho más fuerte que él. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    —¡Rápido! Escondeos en el despacho —les ordenó Óscar. 
 
    Ya se oía el ruido de los pasos acercándose hacia ellos. En cualquier momento verían a quienes habían entrado en el almacén. 
 
    Adrian asintió y se puso en pie lo más rápido que pudo. Ayudó a levantarse a las chicas y corrieron a encerrarse dentro del despacho. 
 
    Ana jadeaba como si estuviese a punto de comenzar a llorar. 
 
    —No hagáis ruido —les advirtió Óscar antes de alejarse de ellos para interceptar a los recién llegados. 
 
    Ana respiraba de forma muy ruidosa, intentando aguantar las lágrimas. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Alexandra. 
 
    —Creo que no —dijo Ana, aguantando un sollozo. 
 
    —¡Contrólate! —le ordenó Adrian—. No querrás que nos descubran. 
 
    Ana asintió y se alejó para sentarse en el suelo, junto al sofá donde descansaba completamente inmóvil Daniel. 
 
    —Parece que duerme plácidamente —comentó Alexandra sentándose a su lado. 
 
    —Es verdad —dijo Ana. Una lágrima descendió su mejilla. La primera de muchas. 
 
    Adrian miraba por la ventana del despacho, intentando ver el aspecto de los que acababan de llegar. Cosa que le resultó imposible, pues Óscar, para protegerlos se había alejado lo suficiente del despacho para que no los descubrieran. Sólo fue capaz de ver sombras gesticulando abiertamente. Parecían enfadados por algún motivo. 
 
    —¿Ves algo? —le preguntó Alexandra. Sostenía la cabeza de Ana en su regazo y acariciaba suavemente su pelo rubio. 
 
    —Creo que son tres hombres —dijo Adrian—. Pero no puedo verlos bien. Están hablando con el señor Labrot. 
 
    —¿Qué querrán? —murmuró Ana entre sollozos. 
 
    —No hagáis ruido —dijo Adrian—. Creo que ya se van. 
 
    Efectivamente vio cómo las sombras se alejaban, desapareciendo rápidamente de su vista. 
 
    Óscar regresó al despacho cuando se hubo asegurado de que realmente se habían ido. 
 
    —Ya podéis salir —dijo—. Por poco no nos pillan. 
 
    —¿Quiénes eran? —preguntó Adrian. 
 
    —Servitors —respondió Óscar y ante la notable cara de ignorancia de los chicos, se apresuró a añadir—. Son humanos que viven al servicio de los morois. Sueñan con que algún día sus amos los honre convirtiéndolos en uno de ellos. 
 
    —¿Qué querían? —preguntó Ana nerviosa. 
 
    —El príncipe Vladimir Mortensen los ha enviado para comunicarme que desea verme sin falta esta misma noche. 
 
    —¿Príncipe? —preguntó Adrian. Se sentía sobrecargado por todas las cosas que le había explicado Óscar. Aun así, sabía que le quedaban muchas cosas por descubrir. 
 
    —Cada territorio está gobernado por un príncipe moroi que se encarga de hacer cumplir las leyes para proteger el Miraj. Pero eso ya os lo explicaré con más tiempo en otro momento. Ahora debo irme. Si el príncipe te reclama, no es buena idea hacerle esperar. 
 
    —¿Y que hacemos nosotros? —preguntó Alexandra. 
 
    Óscar señaló al despacho. 
 
    —Cuidad de vuestro amigo —dijo—. La mordedura de un moroi envenena la corriente sanguínea del humano. Esa ponzoña duerme las terminaciones nerviosas produciendo la sensación de que cuando más sangre te sacan mejor te encuentras. He conseguido detener la ponzoña antes de que llegara al corazón. Ahora mi magia está limpiando su sangre. Es un proceso lento y estoy seguro que doloroso. Cuando despierte os necesitará tener cerca. 
 
    Ana se llevó la mano a su propio cuello. Palpó las pequeñas heridas que le había hecho el moroi al atacarla en la furgoneta. 
 
    —No te preocupes —dijo Óscar adivinando sus pensamientos—. La ponzoña no ha entrado en tu organismo. El mordisco del moroi no fue lo suficientemente profundo. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó Ana dudando si creérselo. 
 
    Óscar asintió. 
 
    —No te preocupes —repitió—. No tienes nada que temer. 
 
    Los miró a todos fijamente. 
 
    —Voy a hacer un hechizo de protección. Os aconsejo que no salgáis del almacén bajo ningún concepto. Aquí estaréis seguros. Fuera, en la oscuridad, seréis presas fáciles para las criaturas de la noche. 
 
    Los chicos asintieron y en silencio lo observaron mientras abandonaba el edificio. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Isabela abrió lentamente los ojos. Le dolía terriblemente todo el cuerpo. La madera sagrada de las balas ardía en su interior produciéndole una aguda agonía. 
 
    Oyó golpes a su lado, seguidos de una serie de lamentos. 
 
    Como pudo se volvió para poder ver que era lo que pasaba. 
 
    Horrorizada comprendió que el amasijo de brazos y piernas que se revolvía en el suelo, a su lado, eran Cezar y Aarón.  
 
    El servitor de Vladimir tenía firmemente agarrado el cuello del chico con sus gruesas manos. Lo estaba estrangulando. 
 
    Isabela hizo un esfuerzo descomunal y logró ponerse en pie. Después cogió a Cezar por el pelo y tiró con fuerza de él. 
 
    —¡Suéltalo! —gritó enfurecida. 
 
    Cezar voló por el aire un par de metros para caer, enseguida, de espaldas sobre el duro suelo. Gimió de dolor. 
 
    Isabela caminó hacia él. Se tambaleaba constantemente. Notaba flaquear sus rodillas. 
 
    —¡Vete! —le dijo mirándole con odio—. Dile a tu amo que me olvide, pues mataré a todos los que tengan el valor de enfrentarse a mí. 
 
    Cezar temblaba visiblemente. Se arrastraba por el suelo con cada paso de Isabela, intentando, desesperadamente, mantener la distancia con la moroi. 
 
    —¿Lo has entendido bien? —preguntó Isabela. 
 
    —S-s-si —tartamudeó Cezar. 
 
    —¡Pues corre! —gritó ella—. ¡Huye antes de que cambie de idea! 
 
    El servitor se levantó como pudo y medio resbalando por el suelo se lanzó hacia la puerta. 
 
    —¡No lo olvides! —gritó Isabela cuando Cezar salió del dormitorio—. ¡Mataré a quién se atreva a venir a por mí! 
 
    Cayó de rodillas. Estaba cada vez más débil. Tenía que extraer las balas de madera de su cuerpo, sino seguramente volvería a desmayarse. 
 
    —¡Aguanta! —se dijo en voz alta. 
 
    Se arrastró hasta donde yacía Aarón y apoyó la cabeza en el pecho del chico, donde percibió el leve latido de su corazón. 
 
    «¡Está vivo!» pensó, contenta. 
 
    Un espesa niebla nubló sus ojos y pese al enorme esfuerzo que hizo para mantenerse despierta, volvió a desmayarse. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Zackary recorría las calles de Sibiu. Iba con cuidado. Su experiencia de la noche anterior le había enseñado que había muchas cosas a las que debía temer. 
 
    Se detuvo de golpe. Percibía algo en el aire. Un aroma que le resultaba muy tentador. 
 
    Enseguida empezó a salivar y sus tripas gruñeron pidiéndole alimento. 
 
    Se relamió. Era el mismo aroma que había percibido hacía dos noches justo antes de encontrar a la chica. Era la sangre recorriendo las venas de alguna persona lo que olía. La deliciosa sangre que reclamaba cada célula de su cuerpo. 
 
    Notó como todo su ser le urgía a que arrebatara ese delicioso néctar a su dueño, aunque eso ocasionara otra muerte. No le importaba. La sed era demasiado fuerte. 
 
    Además, beber la sangre de la chica le había hecho recordar su nombre. Lo que debía hacer era volver a beber para intentar averiguar más cosas. 
 
    Olisqueó el aire, relamiéndose nuevamente. 
 
    Algo en su interior le reprochaba el arrebatar una inocente vida para obtener ese delicioso alimento. Pero, ¿es que estaba tan bueno? 
 
    Caminó siguiendo el rastro y no tardó en ver el origen del exquisito aroma. 
 
    Eran dos: un chico y una chica, que paseaban lentamente bajo la luz de la luna. El chico rodeaba con su brazo a la chica, que de vez en cuando le lanzaba una pícara mirada de enamorada. 
 
    Zackary siguió a la pareja. Se contenía constantemente para no echárseles encima, pues, aunque en ese momento no se veía a nadie por los alrededores, la calle no parecía la más apropiada para cazar. Temía que en cualquier momento apareciera alguien. Quizás el hombre que casi consiguió matarlo hace dos noches. 
 
    Sus tripas volvieron a protestar. 
 
    «Pronto» pensó acariciando suavemente la punta de sus colmillos con la lengua. 
 
    La pareja giró una esquina y se adentró en un callejón. 
 
    Zackary aceleró el paso para no perderlos. 
 
    El callejón tampoco era el lugar más apropiado para atacarlos. Enormes farolas lo iluminaban casi por completo. 
 
    La pareja se detuvo junto a un coche aparcado. El chico buscó algo en sus bolsillos. La chica soltó una carcajada. 
 
    Zackary se puso nervioso. Si cogían el coche casi seguro que los perdería. Miró a su alrededor. No había nadie a la vista. Debía actuar ya. 
 
    —¿Las encuentras o no? —dijo la chica riendo. 
 
    —Estoy seguro de que las guardé en este bolsillo —respondió el chico muy serio—. ¿Se me habrán caído en la discoteca? 
 
    La chica lanzó una nueva carcajada. 
 
    —No veo tan gracioso haber perdido las llaves —protestó el chico—. En el llavero tenía también las de mi casa. 
 
    La chica lo abrazó y le besó en la boca. 
 
    Zackary vio con claridad como sus dos lenguas se unían. Ahora estaba más tranquilo, si no tenían las llaves tendrían que volver caminando y cuando pasaran por un lugar sombrío… 
 
    —Toma —dijo la chica riendo mientras alzaba la mano para que el chico viera el llavero que sostenía—. Se te cayeron en la discoteca. Si no fuera por mí… 
 
    —Eres un ángel —rio él besándola de nuevo. 
 
    Los intermitentes del coche brillaron cuando el chico presionó el botón de apertura. 
 
    El clic de los pestillos de las puertas abriéndose, golpeó a Zackary como una bola de demolición. 
 
    El chico se sentó tras el volante y la chica ocupó su lugar en el asiento de al lado. 
 
    Zackary comenzó a correr, no podía permitir que se le escaparan. El hambre punzaba duramente su estómago. 
 
    El chico giró la llave y el coche se puso en marcha. 
 
    La chica rio de nuevo. 
 
    El coche comenzó a alejarse. 
 
    Zackary amplió su zancada todo lo que pudo, aun así, la distancia entre él y el vehículo se iba agrandando cada vez más. 
 
    «¡Los voy a perder!» pensó enfurecido. 
 
    Entonces pasó algo que le sorprendió. De repente, el coche parecía ir más despacio, aunque oía claramente el rugido del motor acelerando. 
 
    Alcanzó la puerta del conductor y la abrió. 
 
    El chico gritó asustado cuando lo cogió del brazo. La chica lanzó un alarido cuando lo vio desaparecer de su lado. 
 
    Zackary rodó por el asfalto, abrazado al chico.  
 
    El coche se estrelló contra otro coche que estaba allí aparcado. Algunas ventanas de los edificios se iluminaron de pronto. El ruido del accidente los había despertado. 
 
    Zackary buscó la yugular del chico e hincó rápidamente sus colmillos. Enseguida la boca se le llenó del sabroso néctar que tanto ansiaba. 
 
    A lo lejos se oyeron unas sirenas acercándose. 
 
    Siguió succionando hasta que bebió la última gota. 
 
    Las sirenas estaban ahora muy cerca. Alguien había llamado a la policía. 
 
    Antes de irse echó un triste vistazo al coche, donde la chica permanecía inconsciente, o muerta. Habría estado muy bien poder saborear también la sangre de ella, pero se le acababa el tiempo. 
 
    Se alejó corriendo. 
 
    Fue entonces cuando comprendió como había sido capaz de alcanzar el coche. No es que el vehículo hubiera reducido la velocidad. Todo lo contrario, era él el que era capaz de correr tan rápido o más que un coche. 
 
    Estaba adquiriendo nuevas y fantásticas habilidades. 
 
    Soltó una carcajada y aceleró aún más su carrera. 
 
    «¡Es increíble!» pensó sin dejar de reír «Debo ir por lo menos a 200 kilómetros por hora» «¡Que pasada!» 
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    Cuando Cornel Albescu detuvo el coche patrulla en la escena del crimen, el lugar ya estaba abarrotado de policías y periodistas, además de dos ambulancias. 
 
    Su compañero, Ionel Petran lo miró sonriente desde el asiento del copiloto. 
 
    —Parecen buitres esperando su presa —comentó refiriéndose a los periodistas. 
 
    —A veces pienso que no tienen escrúpulos —dijo Cornel saliendo del coche—. Vamos a ver con que nos encontramos. 
 
    Ionel bajó del vehículo y junto a su compañero se acercaron al grupo de agentes que buscaban pruebas por toda la zona. 
 
    —¿Qué tenemos? —preguntó a uno de los policías. Un chico bastante joven con aspecto de recién salido de la academia. 
 
    —Varón, blanco, 23 años —explicó el chico—. Volvía con su novia de la discoteca cuando lo atacaron. 
 
    —¿Algún testigo? —preguntó Cornel. 
 
    —Varios. Por lo visto el agresor sacó a la víctima del coche en marcha, provocando un accidente que despertó a varios vecinos de la zona. Ellos llamaron a la policía. 
 
    —¿Causa de la muerte? 
 
    El joven agente lo miró fijamente. Parecía algo asustado. 
 
    —Murió desangrado —dijo—. El forense lo ha examinado y dice que precisa hacerle la autopsia pero que, basándose en un primer examen, la víctima no tiene ni una gota de sangre en su cuerpo. 
 
    Cornel miró a su compañero. 
 
    —Como Ioana Serban —murmuró. 
 
    —¿Crees que se trata de un asesino en serie? —preguntó Ionel. 
 
    —Esperemos que no —respondió Cornel. Después se dirigió de nuevo al joven policía—. ¿Sabemos el nombre de la víctima? 
 
    El joven asintió. 
 
    —Tenía la documentación encima —dijo—. Se llamaba Gheorghe Utkin, vivía en la zona norte de la ciudad. 
 
    —¿Y la novia? —preguntó Ionel. 
 
    —Ella no llevaba documentación —explicó el joven. Señaló una de las ambulancias que en ese momento se alejaba del lugar—. Ahora mismo se la llevan al hospital. Estaba inconsciente cuando hemos llegado. 
 
    —¿Está viva? —preguntó Cornel emocionado de pronto. 
 
    —Sí —afirmó el joven con una sonrisa. 
 
    —¿Sabes lo que eso significa? —le preguntó Cornel a su compañero. 
 
    Ionel asintió sonriendo. 
 
    —Con un poco de suerte conseguiremos una descripción de ese cabrón. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Óscar llegó a la discoteca Luna Negra cuando ya faltaba poco para el amanecer. 
 
    Sabía perfectamente sobre que quería hablar Vladimir con él. Conocía muy bien las leyes y las había incumplido atacando a los morois para salvar a los cuatro jóvenes.  
 
    «Espero que estén a salvo en el almacén» pensó mientras el portero se apartaba para permitirle el acceso a la discoteca. 
 
    Enseguida llegaron dos hombres a recibirle. 
 
    —El príncipe le recibirá ahora —dijo uno de ellos señalando hacia la escalera del fondo. 
 
    Lo escoltaron al piso de arriba. 
 
    Uno de los hombres llamó a la puerta y asomó su gruesa cabeza para anunciar su presencia. 
 
    Óscar escuchó la infantil voz del príncipe: 
 
    —¡Qué pase! —dijo. Parecía enfadado, cosa que a Óscar no le sorprendía—. Y dejadnos solos. 
 
    El hombre abrió totalmente la puerta para que el nigromante pudiera ver el interior del despacho. 
 
    Allí sentado en su enorme butaca, con los brazos apoyados sobre el escritorio, estaba Vladimir Mortensen. 
 
    Óscar entró y cerró la puerta tras él. 
 
    —¡Siéntate! —ordenó Vladimir señalando una de las dos sillas vacías que tenía delante. 
 
    Óscar lo observó fijamente. Hacía años que lo conocía, pero aún le resultaba extraño que el príncipe moroi de Sibiu tuviera la apariencia de un niño de no más de trece o catorce años. En una ocasión le preguntó si era verdad lo que se rumoreaba sobre que era uno de los Antiguos a lo que el príncipe respondió con una fuerte carcajada seguida de un profundo silencio. 
 
    Se sentó donde le indicaba Vladimir. 
 
    —Alteza —dijo inclinando la cabeza en señal de cortesía—. Conozco el motivo por el que me ha hecho llamar, pero le aseguro que tengo una explicación de por qué he atacado a dos de sus morois. 
 
    —No pertenecen a mis hombres, tan sólo están de paso —dijo el príncipe inclinándose levemente hacia delante y clavando su mirada ambarina en él—. Aunque estoy deseando escuchar el motivo por el que tú, un nigromante que ha jurado proteger el Miraj, ha cometido semejante ofensa a mi raza. 
 
    —No pretendía ofenderle —se excusó Óscar—. Esos morois iban a matar a cinco jóvenes inocentes. 
 
    —Esos inocentes como los llamas, conocen nuestro secreto —gruñó Vladimir—. Drake y Ethan sólo hacían lo que debían para proteger el Miraj. 
 
    —No estoy de acuerdo. Si esos dos morois no hubiesen revelado su presencia ante ellos, ni siquiera se hubieran percatado de que estaban allí. Además, uno de los chicos es mi sobrino. 
 
    La mirada de Vladimir pareció brillar levemente. 
 
    —¿Cuál de ellos? —preguntó. 
 
    —El que se llevaron —dijo Óscar firmemente—. Y aprovecho para expresar mi deseo de que me sea devuelto. 
 
    Vladimir negó con la cabeza. 
 
    —Lamento informarte de que eso no será posible. Isabela, la moroi que se lo llevó, nos ha traicionado. La estamos buscando, pero desgraciadamente, de momento, no hemos tenido suerte. 
 
    —Comprendo —dijo Óscar—. No obstante, exijo ser informado en el momento en que la encontréis. Si algo le ocurriera a mi sobrino… 
 
    —¿Cómo osas amenazarme? —gritó Vladimir poniéndose en pie. 
 
    —No es una amenaza —dijo tranquilamente Óscar—. Es una advertencia. Que vuestros hombres tengan bien claro que mi sobrino es intocable. 
 
    Vladimir apretó los puños. 
 
    —No te recomiendo que juegues conmigo —murmuró. 
 
    Óscar sonrió. 
 
    —No estoy jugando. Le recuerdo que estamos juntos en esto de proteger el Miraj. No le conviene que nos enfrentemos. 
 
    Vladimir se dispuso a decir algo, pero cambió de idea y se sentó nuevamente en su butaca. 
 
    —Otra cosa —dijo Óscar. 
 
    Vladimir lo miró furioso. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Los chicos que rescaté. 
 
    Vladimir hizo un gesto con la cabeza para que continuara. 
 
    —He decidido acogerlos bajo mi protección. Tengo el presentimiento de que podrían ser muy poderosos. Sobre todo, uno de ellos. Es el nieto de Augusto Balan. 
 
    —¿Augusto? —exclamó Vladimir sorprendido. 
 
    Óscar asintió. 
 
    Vladimir bajó la mirada, pensativo. 
 
    —Está bien —dijo—. Pero con una condición. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Los que no superen la Prueba de Fuego se convertirán en mi servitors. 
 
    —¿La Prueba de Fuego? —murmuró Óscar. La oferta del príncipe le había pillado por sorpresa. 
 
    —¿Algún problema? —preguntó Vladimir sonriente—. Si se van a convertir en tus discípulos la superaran sin problemas. 
 
    «No podrán» pensó Óscar, pero llegado a ese punto no podía echarse atrás. 
 
    —De acuerdo —dijo poniéndose en pie—. Cuando estén preparados realizaremos la Prueba de Fuego. 
 
    Vladimir asintió. 
 
    —Un mes me parece plazo más que suficiente para conocer sus aptitudes. 
 
    —¿Un mes? 
 
    —¿No estás de acuerdo? 
 
    Óscar conocía bastante bien al príncipe y sabía que si no aceptaba su propuesta comenzaría una guerra que acabaría con muchas muertes. Asintió. 
 
    —Un mes está bien. 
 
    —De acuerdo entonces. Dentro de un mes, esos jóvenes pasarán la Prueba de Fuego o se convertirán en servitors —rió—. Los que sobrevivan, claro.  
 
    Óscar asintió de nuevo. 
 
    —¿En cuanto a mi sobrino? 
 
    —Serás el primero en saberlo cuando lo encontremos. 
 
    —Gracias. 
 
    Vladimir hizo un gesto despectivo con la mano. 
 
    —Ahora puedes irte. 
 
    Óscar asintió y bajó nuevamente la cabeza en señal de cortesía. 
 
    Salió del despacho. 
 
    «¡Cómo odio a ese mocoso!» pensó mientras bajaba la escalera. 
 
    Salió de la discoteca. El cielo comenzaba a cobrar un tono anaranjado. El amanecer había llegado. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    —¡Maldición! —exclamó Vladimir en cuanto se quedó solo en su despacho—. Esto se complica. 
 
    Caminó hasta un enorme cuadro que representaba una versión ilustrada de los nueve círculos del infierno de Dante.  
 
    Lo observó un instante. Siempre le había gustado ese cuadro. Le recordaba que toda acción tiene su consecuencia, no siempre buena.  
 
    Palpó el marco de la derecha y accionó un pequeño resorte. Se escuchó un fuerte clic y el cuadro entero se desplazó hacia la izquierda abriendo un acceso hacia su despacho secreto. 
 
    —Podéis salir —dijo a los que esperaban allí ocultos. 
 
    Drake y Ethan cruzaron el umbral abierto por el cuadro. 
 
    Vladimir se apresuró a presionar nuevamente el resorte para cerrar de nuevo el panel secreto. 
 
    —¿Lo habéis oído? —preguntó mirando a los dos morois. 
 
    —Sí —afirmó Drake sentándose en la misma silla que acababa de utilizar Óscar—. ¿Por qué no lo ha matado? ¿No habría sido más sencillo? 
 
    Vladimir ocupó su butaca tras el escritorio. 
 
    —No creáis que no me he sentido tentado —dijo—. Pero no es tan fácil. Labrot es un protector del Miraj. Su muerte traería consecuencias. 
 
    —También podría sufrir un accidente —comentó Ethan—. Nadie podría responsabilizarle por eso. 
 
    Vladimir lo meditó un instante. 
 
    —¿Podríais hacerlo? —preguntó. 
 
    Drake asintió. 
 
    —No creo que nos diera muchos problemas. 
 
    —Os recuerdo que os derrotó fácilmente la otra noche. Labrot es muy poderoso. 
 
    —La otra noche nos pilló por sorpresa —gruñó Ethan—. No volverá a pasar. 
 
    Vladimir se puso en pie para enfatizar más lo que estaba a punto de decir. 
 
    —Escuchadme bien —dijo mirándolos fijamente—. Sólo os voy a dar una oportunidad. Si lo lográis me haréis un gran favor y yo no olvido nunca a los que me ayudan. 
 
    Drake y Ethan se miraron sonriendo. 
 
    —Pero —continuó Vladimir—, si fracasáis, toda mi ira caerá sobre vosotros. ¿Entendido? 
 
    —No fracasaremos —se apresuró a decir Drake. 
 
    —Antes de mañana estará muerto —añadió Ethan. 
 
    Vladimir asintió. 
 
    —Esta conversación no ha tenido lugar —dijo mirándolos fijamente—. ¿Está claro? 
 
    Drake y Ethan asintieron al unísono. 
 
    Entonces llamaron a la puerta. 
 
    —¡Marchaos! —les ordenó Vladimir. 
 
    Drake hizo una reverencia. 
 
    —Cumpliremos sus deseos —dijo. Le hizo una seña a Ethan y se alejó hacia la puerta. 
 
    Ethan se apresuró a hacer una breve reverencia y siguió a su compañero. 
 
    Cuando abrieron la puerta se encontraron de frente con Cezar que los miró con odio. Era obvio que el servitor no había olvidado aun lo que Isabela le había hecho a su amigo Andrei. 
 
    —¡Entra! —le llamó Vladimir. 
 
    Cezar les lanzó una última mirada a Ethan y Drake y entró en el despacho. Cerró rápidamente la puerta. 
 
    —¿Y bien? —preguntó Vladimir previendo la respuesta en el rostro de su servitor. 
 
    —La moroi los ha matado a todos —dijo—. Yo he sobrevivido por el único propósito de hacerle llegar un mensaje. 
 
    Vladimir se puso tenso. 
 
    —¿Qué mensaje? —preguntó. 
 
    Cezar tragó saliva. 
 
    —La moroi dice que matará a todo aquel que se enfrente a ella. 
 
    Vladimir lo miró muy serio. 
 
    «Esto es muy grave» pensó «Todo se está desarrollando como en mi visión» 
 
    Rememoró como acababa esa visión profética y un escalofrío recorrió su infantil cuerpo cuando recordó que todo aquello acabaría con su propia muerte. 
 
    —¡La quiero muerta! —gruñó. 
 
    —Sé dónde encontrarla —dijo el servitor agachando la cabeza en un gesto de sumisión. 
 
    Vladimir sonrió. 
 
    —Haz lo que tengas que hacer —dijo—. Pero no vuelvas sin su cabeza. 
 
    —¿Y el chico? —preguntó Cezar. 
 
    Vladimir sabía que se refería al sobrino de Labrot. 
 
    —Mátalo también —dijo—. Es mejor no dejar testigos. 
 
    Cezar asintió y tras una leve reverencia abandonó el despacho. 
 
    «Si todo va bien, acabará antes del próximo amanecer» pensó mientras se acercaba al cuadro del infierno de Dante. Presionó el resorte y el panel secreto se desplazó hacia la izquierda. 
 
    Entró y cerró de nuevo el panel. 
 
    Allí dentro tenía todo lo que necesitaba. 
 
    Ahora era momento de reflexionar. Habían pasado muchas cosas y el desastre era inminente. 
 
    «Tiene que salir bien» 
 
    Se tumbó sobre la mullida alfombra que cubría todo el suelo y cerró los ojos. Era el momento de reflexionar y con un poco de suerte, ver como se desarrollarían los hechos. Aún estaba a tiempo de cambiar el futuro. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Antes de abrir los ojos, Aarón ya sintió el peso de ella sobre su cuerpo.  
 
    Estaban los dos tumbados en el suelo del dormitorio. Él, boca arriba cuan largo era e Isabela, inmóvil con la cabeza apoyada en su pecho. 
 
    Con extrema delicadeza se la quitó de encima y la acostó en el suelo a su lado. 
 
    Se ruborizó al percatarse de que continuaba con el pecho desnudo. Aun así, le costó un enorme esfuerzo apartar la vista de sus senos. 
 
    Cogió la sábana de la cama y la cubrió con ella. 
 
    —¿Isabela? —murmuró—. ¿Estás bien? 
 
    La chica parecía no respirar, aunque esta vez Aarón contuvo su nerviosismo. Según lo que le había explicado Cezar, las balas de madera no eran suficiente para matarla. 
 
    La zarandeó suavemente. 
 
    —¡Isabela! ¡Despierta! 
 
    Su piel estaba extremadamente fría, aunque Aarón tenía la desconcertante certeza de que siempre estaba así. Era el frío de la muerte. 
 
    De repente, Isabela se estremeció. Abrió lentamente los ojos. 
 
    —Hola —dijo Aarón sonriendo—. Bienvenida. 
 
    Isabela murmuró algo ininteligible. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Aarón. 
 
    —Fatal —gruñó ella intentando incorporarse sin éxito. Jadeó como si le costara respirar—. Tengo que sacarme esta mierda del cuerpo. 
 
    Aarón sabía que se refería a las balas. 
 
    —Te llevaré al hospital. 
 
    —¡No! —gimió Isabela—. Tenemos que hacerlo nosotros. 
 
    —Yo no sé cómo hacerlo —sollozó Aarón. Se sentía totalmente impotente. 
 
    Isabela lo miró con decisión. 
 
    —No tengo fuerza para hacerlo sola —dijo—. Necesito que me ayudes, Aarón. Lo necesito. 
 
    Aarón suspiró. Sabía que la ayudaría, aunque le fuera la vida en ello. No podía abandonarla, como ella no lo había abandonado a él cuando intentaron matarlos. 
 
    —¿Qué tengo que hacer? 
 
    Isabela sonrió, pero su rostro reflejaba claramente el esfuerzo que le suponía hasta una simple sonrisa. 
 
    —Coge el cuchillo de Cezar —dijo. 
 
    Al principio, Aarón no supo a qué se refería. Entonces recordó lo ocurrido cuando regresó al dormitorio la noche anterior: Cezar intentaba terminar su trabajo, sacándole el corazón con un afilado cuchillo. 
 
    Lo buscó por el suelo. 
 
    —¡No lo veo! —gruñó pensando que quizás Cezar se lo había llevado cuando huyó. 
 
    Isabela intentó responderle, pero sus palabras no pasaron de un simple lamento. 
 
    «Se va a desmayar otra vez» pensó Aarón. 
 
    Entonces vio el cuchillo. Estaba en un apartado rincón, medio oculto por una especie de cómoda. 
 
    Corrió a buscarlo, pensando que seguramente había acabado ahí cuando se pelearon él y Cezar. 
 
    —¡Lo tengo! —exclamó cogiéndolo. 
 
    Regresó lo más rápido que pudo junto a Isabela. 
 
    —¿Qué hago ahora? 
 
    —Tienes que sacarme las balas —dijo ella. Cerró los ojos. 
 
    —¡Despierta! —gritó Aarón temiendo que la chica perdiera nuevamente la consciencia. 
 
    —Estoy tan cansada —murmuró Isabela. Su voz parecía sonar cada vez más débil. 
 
    «Necesita comer» comprendió de pronto Aarón. 
 
    Extendió su brazo. 
 
    —¡Bebe! —le ordenó. 
 
    Isabela abrió unos milímetros los ojos, notablemente sorprendida. Negó con la cabeza. 
 
    —¡Bebe! —repitió Aarón—. Necesitas recuperar las fuerzas. Yo no creo que pueda hacerlo sólo. 
 
    —No —dijo Isabela. 
 
    —¿Pero por qué? —preguntó Aarón enfadado.  
 
    —No quiero matarte. 
 
    Aarón se estremeció. Por primera vez pensó que aquello pudiera ser peligroso. 
 
    —Si te muerdo —murmuró ella haciendo un enorme esfuerzo—, la ponzoña te matará. 
 
    —¿Ponzoña? 
 
    Isabela tembló bruscamente con un espasmo y cayó nuevamente inconsciente. 
 
    —¡Isabela! —gritó Aarón zarandeándola. No reaccionaba—. ¡Isabela! Te necesito para hacer esto. Por favor. 
 
    La chica continuó inerte. 
 
    Aarón se enjuagó las lágrimas que comenzaban a brotar de sus ojos y con decisión agarró fuertemente el cuchillo. 
 
    «Te necesito» 
 
    Apoyó la afilada hoja en la palma de su mano. Le temblaba el pulso, pero en ningún momento pensó siquiera en cambiar de idea. 
 
    Con un movimiento rápido, deslizó el cuchillo por su mano. La sangre emanó de la herida al instante. 
 
    —Bébete esto —dijo cubriendo la boca de Isabela con su mano. 
 
    Isabela no se inmutó. La sangre comenzó a descender por la comisura de sus labios. 
 
    «No funciona» pensó Aarón ya sin contener las lágrimas. 
 
    De pronto notó una suave succión en la palma de su mano. Al principio pensó que era el escozor de la herida abierta en su piel, pero no tardó en comprender lo que ocurría en realidad. 
 
    «¡Está bebiendo! 
 
    Apoyó con más firmeza la mano sobre su boca. 
 
    —Continúa —la animó—. Toma toda la sangre que necesites. 
 
    Isabela abrió los ojos. Poco a poco parecían recuperar la energía que siempre reflejaban. 
 
    «¡Funciona! —pensó Aarón sonriendo. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Daniel se despertó asustado. Estaba temblando. Había tenido una horrible pesadilla, aunque desconcertantemente no recordaba nada, sólo la sensación de que lo había pasado muy mal. 
 
    Miró a su alrededor. 
 
    Estaba tumbado en el sofá de un pequeño despacho. 
 
    —¿Dónde coño estoy? —exclamó poniéndose en pie. 
 
    A través de las enormes cristaleras que hacían la función de ventana del despacho, advirtió que se encontraba en el interior de un almacén. Había cajas y palés apilados por todos lados. 
 
    La luz del sol atravesaba las ventanas enrejadas de las paredes iluminándolo todo. 
 
    «Ya es de día» pensó extrañado. 
 
    Lo último que recordaba es que iba conduciendo la furgoneta del tío de Aarón por las calles de Sibiu, para ir a hablar con Constantin. 
 
    «¿Qué ha pasado?» 
 
    —¡Te has despertado! —exclamó Alexandra a su espalda. 
 
    Se giró sobresaltado. 
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó. 
 
    Alexandra se acercó a él y lo abrazó. 
 
    —Pensaba que no despertarías —sollozó—. El señor Labrot dijo que estabas en coma. 
 
    —¿Labrot? —preguntó Daniel sorprendido—. ¿El tío de Aarón? 
 
    Alexandra asintió. 
 
    —Él nos trajo aquí —dijo—, después de salvarnos de los morois. 
 
    Daniel la apartó y la miró como si se hubiera vuelto loca. 
 
    —¿De qué hablas? ¿Morois? 
 
    —Los tipos que nos atacaron anoche —explicó Adrian que entraba en el despacho en ese momento. Ana, que le acompañaba, le sonrió cariñosamente, contenta de verlo despierto. 
 
    —¿Qué tipos? ¿De qué coño habláis? ¿Es qué os habéis vuelto todos locos? —preguntó Daniel desconcertado. 
 
    —¿No lo recuerdas? —le preguntó Alexandra. 
 
    Daniel negó con la cabeza. 
 
    —No me acuerdo de nada de eso. Íbamos a ver a Constantin. ¿Por qué no estamos con él? ¿Y dónde está Aarón? 
 
    —Se lo llevaron —sollozó Ana. 
 
    Adrian se le acercó y le cogió del brazo. 
 
    —Acompáñame —le dijo tirando ya de él. 
 
    Daniel se dejó llevar por el chico. Se sentía demasiado asustado para resistirse. Todo aquello se parecía tanto a su pesadilla… 
 
    Adrian lo guió hasta un pequeño cuarto de baño, no muy lejos del despacho. Encendió la luz y lo hizo entrar. 
 
    —Mírate al espejo —le ordenó. 
 
    Daniel sintió un escalofrío, pero entró en el baño y se paró frente al espejo de pared que había sobre el lavamanos. 
 
    Miró su reflejo. 
 
    —No veo nada raro —dijo suspirando al ver que su aspecto era completamente normal. 
 
    —Mira tú cuello —le dijo Adrian. 
 
    Alexandra y Ana asomaban sus rostros por la puerta y lo miraban en silencio. 
 
    Al principio no vio nada extraño, pero justo cuando iba a decírselo a Adrian advirtió una pequeña mancha a la altura de su yugular. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó acercándose al espejo para verlo mejor. 
 
    No era una mancha, sino dos pequeñas marcas con forma circular, como si le hubieran clavado algo en el cuello. 
 
    —Uno de los morois te mordió —explicó Adrian—. De no ser por el señor Labrot habrías muerto. 
 
    Daniel se estremeció. El suelo pareció moverse bajo sus pies. Notó una fuerte presión en el pecho. 
 
    —¡Se va a desmayar! —gritó Ana desde la puerta. 
 
    Adrian corrió hacia él y lo sujetó en el momento justo en que le fallaron las rodillas. 
 
    Lo ayudó a sentarse en el suelo, con la espalda apoyada en la pared. 
 
    En ese momento oyeron como se abría la puerta principal del almacén. 
 
    —Será el señor Labrot —comentó Alexandra. 
 
    —Eso espero —dijo Adrian poniéndose nuevamente en pie. 
 
    Las chicas lo miraron notablemente alarmadas. 
 
    Esperaron, observando el almacén, rezando porque efectivamente el que acababa de llegar fuera Óscar Labrot. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Isabela apartó su mano bruscamente. La sangre salpicó la sábana que la cubría. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Aarón asustado. 
 
    —Ya es suficiente —dijo ella incorporándose. La sábana se deslizó recorriendo su cuerpo hacia abajo, ofreciéndole el espectáculo de sus pechos desnudos. 
 
    Aarón apartó la vista avergonzado. 
 
    —Gracias —dijo Isabela cogiéndole la mano—. Pero, ¿por qué lo has hecho? 
 
    —No puedo extraer las balas yo solo —explicó esforzándose por mantener la mirada clavada en la pared—. Necesitaba que volvieras. 
 
    Isabela sonrió. Le agarró firmemente la barbilla y con una fuerza asombrosa le obligó a girar la cabeza hacia ella. 
 
    —Gracias —dijo de nuevo. Después le besó en los labios. 
 
    Fue tan sólo un roce, una leve caricia, pero Aarón sintió activarse cada célula de su cuerpo y una sensación de euforia lo invadió. 
 
    «La amo» pensó «De verdad estoy enamorado de ella» 
 
    Isabela cogió la sábana y la desgarró. Le vendó la mano con un pedazo de tela. 
 
    —Pásame el cuchillo —le pidió. 
 
    Aarón lo cogió del suelo, donde lo había dejado caer tras cortarse con la afilada hoja. 
 
    —Toma —dijo—. ¿Qué hago para ayudarte? 
 
    Isabela sonrió y negó con la cabeza. 
 
    —Ya has hecho mucho, ahora descansa un poco. Volverán cuando anochezca y esta vez no será tan sencillo librarse de ellos. 
 
    Se puso en pie y entró en el baño. 
 
    Aarón se acostó en la cama. 
 
    «¿Sencillo?» pensó «Si casi nos matan a los dos» 
 
    Se estremeció comprendiendo lo que ocurriría cuando se pusiera el sol. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Óscar entró en el almacén. Sabía que los chicos no habían tenido ningún problema el tiempo que él había permanecido fuera. Habían estado completamente protegidos por su hechizo. 
 
    Ahora, después de su reunión con Vladimir, podrían volver cada uno a su casa. 
 
    Los morois no los molestarían por lo menos en un mes, fecha en la que tendrían que enfrentarse a la Prueba de Fuego. 
 
    Aún no sabía cómo se las arreglarían los chicos para salir del lio en el que estaban metidos, pero él se sentía responsable de ellos y haría todo lo que estuviera en su mano para que no acabaran muertos o convertidos en servitors. 
 
    Los encontró en la puerta del baño. 
 
    Adrian, Alexandra y Ana lo miraban aliviados al ver que era él, y no algún moroi, el que había llegado. 
 
    —¿Algún problema? —preguntó acercándose a ellos. 
 
    Adrian negó con la cabeza. 
 
    —No nos ha molestado nadie. 
 
    Óscar se asomó al baño y vio a Daniel sentado en el suelo con la espalda apoyada contra la pared. Parecía algo desorientado. 
 
    Entró y se arrodilló a su lado. 
 
    —¿Cómo te encuentras, muchacho? 
 
    Daniel lo miró fijamente, sin responder. 
 
    —No recuerda nada de lo de anoche —explicó Adrian. 
 
    —¿Se pondrá bien? —preguntó Ana. 
 
    —Dejadme un momento a solas con él —pidió Óscar. 
 
    Adrian hizo un gesto a las chicas y salieron. 
 
    Óscar colocó la mano en la frente de Daniel y cerró los ojos. Concentró toda su energía. 
 
    —¿Qué hace? —preguntó el chico intentando apartarse. 
 
    Óscar guardó silencio y estudió las sensaciones que percibía. 
 
    Daniel lo agarró por la muñeca e intentó que separara la mano de su frente. Empujó con todas sus fuerzas sin éxito. La mano de Óscar estaba tan adherida a su piel que parecía fijada con algún tipo de pegamento industrial. 
 
    De pronto, sintió que las fuerzas comenzaban a abandonarle. Se le nubló la vista. Ese hombre la estaba absorbiendo. 
 
    —¿Qué me está haciendo? —preguntó aterrorizado—. ¡Déjeme! 
 
    Óscar comenzó a murmurar una hipnótica letanía. 
 
    La puerta del baño se abrió de golpe y Alexandra se asomó alarmada por el grito de su amigo. 
 
    —¡Ayúdame! —le gritó Daniel. 
 
    Óscar giró la cabeza hacia ella. Sus ojos habían cobrado un tono rojizo y parecían brillar profundamente. 
 
    Alexandra gritó asustada. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntaron Adrian y Ana desde el almacén. 
 
    —¡LARGO! —gritó Óscar. Su voz retumbó en el aire como amplificada por un altavoz. 
 
    Alexandra huyó de vuelta al almacén y cerró la puerta de un portazo. 
 
    Daniel gritó aterrorizado. 
 
    Óscar reanudó su letanía. Bajo el contacto con su mano, Daniel se retorció intentando desesperadamente escapar de él. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Cuando Isabela salió del baño parecía completamente repuesta. Había logrado extraer todas las balas de su cuerpo y en esos momentos, se la veía, nuevamente, repleta de energía.  
 
    Caminó hasta la cama y se acostó a su lado. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó Aarón. 
 
    Isabela sonrió. 
 
    —Me has salvado la vida. 
 
    —Creo que el marcador aún está a tu favor —rió Aarón. 
 
    Isabela soltó una carcajada. 
 
    —¿Por qué no te fuiste? —preguntó poniéndose de pronto seria. 
 
    Aarón se incorporó en la cama para poder verle el rostro. Ella todavía lucía sus hermosos pechos al aire, así que centró su mirada en los ojos ámbar de la chica. 
 
    —¿Por qué me salvaste? —le preguntó en lugar de responder a su pregunta—. Podías haber dejado que ese… —se le hacía muy raro llamarlo moroi— …hombre me matara cuando salí de la furgoneta. ¿Por qué lo evitaste? 
 
    Isabela le acarició la mejilla. 
 
    Aarón se estremeció por la frialdad de su tacto, pero le gustó la sensación. 
 
    —Te acuerdas de mí, ¿verdad? —dijo ella. 
 
    Aarón tragó saliva. Asintió. 
 
    —Tú me salvaste la noche que murió mi padre. 
 
    Isabela sonrió. 
 
    —Esa noche percibí algo muy especial en ti —explicó—. No sabría explicarlo, pero no podía permitir que murieras. Algo en mi interior me urgía que debía protegerte. 
 
    —Y yo siempre he pensado que aquello sólo era una pesadilla —murmuró Aarón—. Pero, ¿por qué mis recuerdos me dicen que nunca ocurrió? ¿Por qué recuerdo estar viendo la televisión la noche en que mi padre se estrelló con el coche? 
 
    —No lo sé —admitió Isabela—. Pero tu padre no murió de un accidente. Lo mató un moroi. El mismo que intentó matarte a ti anoche. 
 
    —Ethan —murmuró Aarón recordando como lo había llamado Isabela. 
 
    La chica asintió. 
 
    —Anoche, cuando te vi salir de aquella furgoneta tuve la misma sensación de que debía protegerte. Y entonces supe que eras tú. ¿Cómo podía permitir que Ethan acabara lo que empezó hace doce años y yo evité enfrentándome a ellos? 
 
    —Comprendo. 
 
    —Hace doce años me enfrenté a Ethan y Drake, mis compañeros de toda la vida, para salvarte la vida —continuó Isabela—, infringí la ley porque algo en mi interior me impedía permanecer impasible mientras acababan contigo. 
 
    —¿La ley? —preguntó Aarón. 
 
    —La ley dice que todos los humanos que descubran a los morois deben morir, es la única forma de mantener en secreto nuestra existencia. 
 
    Aarón asintió. Era algo cruel, pero lógico si lo pensabas bien. 
 
    —Salvé la vida jurando que me arrepentía y que esa misma noche iría yo misma a mataros a ti y a tu madre. Fui a tu casa esa misma noche. Observé desde la ventana como tu madre te arropaba en tu cama. Intenté armarme de valor para hacer lo que debía, pero volví a escuchar esa voz interior repitiéndome que tu destino no era la muerte, que si te mataba cometería un grave error. Así que me fui. Conseguí que me creyeran cuando les mentí contándoles como os había matado. Ethan siempre sospechó algo, pero hasta la otra noche no tuvo la certeza. 
 
    —Sea como sea te debo la vida —dijo Aarón sonriendo. 
 
    Isabela le devolvió la sonrisa. 
 
    —Esta vez no podré evitar que vayan a por ti —dijo tristemente—. Que nos atacara Cezar anoche es sólo el primer paso. Vladimir no se detendrá hasta verte muerto. 
 
    —¿Quién es Vladimir? —preguntó Aarón. Intentaba comprender lo que le estaba explicando. Mantenía la mente abierta a todo lo relacionado con lo sobrenatural, pese a eso le costaba un poco creerla del todo. Era demasiada información para asimilarla de golpe. 
 
    —Es el príncipe de Sibiu —le explicó Isabela—. En cada región hay un príncipe que se encarga de hacer cumplir la ley, así el Miraj no corre peligro. 
 
    —El Miraj es una especie de espejismo que mantiene a los humanos ignorante de todo lo que ocurre a su alrededor —se apresuró a aclarar viendo la cara de desconcierto de Aarón. 
 
    —Más despacio —dijo Aarón sentándose en la cama. Rió—. Creo que estoy sobrecargado. 
 
    Isabela se incorporó sentándose a su lado. 
 
    —Es increíble —dijo—. Lo sé. Lo único que debe importante ahora es que volverán está noche, con la puesta del sol y tú deberás estar muy lejos de aquí. Si te quedas morirás. 
 
    Aarón se puso en pie rápidamente. 
 
    —Vámonos, pues —exclamó extendiéndole la mano a Isabela. 
 
    —No puedo —dijo ella mirándole con tristeza. 
 
    —No digas tonterías —le reprochó Aarón—. ¡Vámonos ya! 
 
    —El sol me matará —le recordó Isabela—. Soy una moroi, ¿recuerdas? 
 
    Aarón tragó saliva, sorprendido de haberlo olvidado. ¿O es que en el fondo se negaba a creerlo? 
 
    De repente tuvo una idea. 
 
    —Espera aquí —le pidió alejándose hacia la puerta. 
 
    —No vuelvas —dijo Isabela. Una lágrima descendió por su mejilla. 
 
    Aarón se detuvo y se volvió para mirarla. 
 
    «Es tan hermosa» pensó. 
 
    Corrió junto a ella y la besó en la boca. Las puntas de sus lenguas se unieron y un agradable calor recorrió su cuerpo. 
 
    —¡Volveré! —le susurró al oído—. Tú espérame aquí. Te prometo que volveré. 
 
    Isabela asintió y lo besó nuevamente. 
 
    Aarón le guiñó un ojo sonriendo y se dirigió de nuevo hacía la puerta. En ese momento algo llamó su atención desde una esquina del dormitorio. 
 
    «La pistola de Cezar» pensó mientras la cogía y se la colocaba sujeta con el cinturón. 
 
    —Ten cuidado —le dijo Isabela cuando atravesaba la puerta para irse. 
 
    —Tú también —dijo Aarón echándole una última mirada. 
 
    Sonrió y se fue. 
 
    ††† 
 
      
 
    Ana caminaba arriba y abajo por el almacén. Estaba muy nerviosa y no podía permanecer quieta como hacían Alexandra y Adrian que, sentados en el sofá del despacho, esperaban pacientemente a que el señor Labrot acabara el extraño ritual que desarrollaba con Daniel dentro del baño. 
 
    Tembló recordando los brillantes ojos rojos del señor Labrot cuando le ordenó que se fueran. 
 
    «No es humano» pensó. 
 
    Pero claro que no lo era, él mismo lo había admitido cuando les había relatado la historia esa de las criaturas de la noche. 
 
    Óscar Labrot era un nigromante. 
 
    —¿Aún no han salido? —preguntó Alexandra acercándose a ella. 
 
    Ana negó con la cabeza. 
 
    —¿Y Adrian? —preguntó. 
 
    —Se ha quedado dormido. Si me hubieras dicho hace un mes que pasaríamos la noche con él, me habría reído en tu cara. 
 
    —Es buen chaval —dijo Ana. 
 
    —Un poco raro —añadió Alexandra riendo—. Pero reconozco que me cae bien. 
 
    Se abrió la puerta del baño y Óscar salió. Parecía cansado. Cargaba con el obeso cuerpo de Daniel en sus brazos. El chico no se movía, tenía los ojos cerrados. 
 
    Las miró un momento y comenzó a caminar hacia el despacho sin decir nada. 
 
    Ana y Alexandra se apresuraron a seguirle. 
 
    —¿Cómo está? —preguntó Ana. 
 
    Óscar caminó hasta el sofá y de un puntapié despertó a Adrian que dormía encima. 
 
    —¿Qué? —gruñó el chico levantándose sobresaltado. Cuando vio a Óscar cargando con el cuerpo de Daniel comprendió lo que ocurría. 
 
    Se apartó. 
 
    Óscar depositó a Daniel cuidadosamente sobre el sofá. Lo miró fijamente durante un instante. Después se volvió hacia ellos. 
 
    —Vamos fuera —dijo—. Está exhausto. Necesita mucho reposo. 
 
    —¿No está …? —preguntó Adrian esperanzado. 
 
    —Está bien —afirmó Óscar saliendo ya del despacho—. No le molestéis. Seguidme, tenemos que hablar. 
 
    —Vamos —dijo Adrian siguiéndolo. 
 
    Alexandra se inclinó rápidamente sobre Daniel y le plantó un beso en la comisura de los labios. 
 
    —Recupérate pronto —le susurró. 
 
    Cuando se incorporó, Ana la miraba sonriente. 
 
    —No digas nada —dijo Alexandra caminando hacia la puerta. 
 
    Ana la siguió en silencio y salieron del despacho. 
 
    Óscar los llevó a un rincón apartado del almacén. 
 
    —La ponzoña del moroi que le mordió ha invadido su organismo —explicó—. Cuando eso ocurre sólo hay tres opciones, cada cual peor. 
 
    —¿Cuáles son? —preguntó Adrian nervioso. 
 
    —La más sencilla es la muerte —dijo Óscar—. Quizás sea lo mejor. Le ahorraría mucho sufrimiento. 
 
    —¡No! —gritó Alexandra—. No puede morir. Haremos lo que sea para salvarlo. 
 
    Ana asintió a su lado. 
 
    —La segunda opción es casi imposible —comentó Óscar. 
 
    —Dígalo ya —gruñó Adrian. 
 
    —Beber la sangre del moroi que lo mordió. Eso lo salvará, pero… 
 
    —¿Pero? 
 
    —Pagará un alto precio, se convertirá en un moroi. 
 
    —¡No! —gimió Alexandra. 
 
    —¿Y la tercera opción? —preguntó Ana—. Usted dijo que había tres opciones. 
 
    Óscar asintió. 
 
    —Esa es más difícil todavía —dijo—. La única forma de que Daniel se recupere volviendo a ser el mismo es matar al moroi que le mordió. 
 
    —¡Lo mataremos! —gritó Alexandra llorando. 
 
    —Díganos dónde encontrarlo —pidió Adrian—. Usted sabe mucho sobre ellos, seguro que conoce su guarida. 
 
    —No te voy a mentir diciéndote que no lo se —dijo Óscar—. Pero si vais allí moriréis todos. 
 
    —¡No podemos dejar morir a Daniel! —gritó Alexandra. 
 
    Óscar asintió. 
 
    —Habéis tomado vuestra decisión —dijo—. Si de verdad vais a hacerlo debéis saber que el moroi debe morir antes del próximo amanecer. En ese momento la ponzoña alcanzará su corazón y acabará con la vida de vuestro amigo. Mi magia ha ralentizado el proceso, pero ni siquiera yo puedo detenerlo definitivamente. 
 
    —¿Nos ayudarás? —preguntó Adrian. 
 
    —No puedo ir con vosotros, si me preguntas eso. Pero haré lo que pueda por cuidar de él —dijo señalando hacia el despacho. 
 
    —Sin tu magia moriremos —dijo Ana. 
 
    —No me cabe duda —dijo Óscar—. Pero algo si puedo hacer para ofreceros una microscópica posibilidad de éxito. 
 
    Adrian, Ana y Alexandra se acercaron a él notablemente intrigados. 
 
    —Os proporcionaré armas —dijo Óscar con una sonrisa. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    El agente Cornel Albescu cruzó, junto a su compañero Ionel Petran, la enorme puerta de cristal del Hospital Regional de Sibiu. 
 
    A esas alturas de la mañana aún no habían conseguido identificar a la mujer superviviente de la agresión que se saldó con la muerte de Gheorghe Utkin. La segunda víctima de un posible asesino en serie que mataba a la gente desangrándolos limpiamente. 
 
    A decir verdad, esa era una de las cosas que más inquietaba a Cornel de todo aquello. ¿Cómo podía el asesino extraer toda la sangre de sus víctimas sin dejar caer una sola gota a su alrededor? 
 
    Ionel se acercó al mostrador de información. 
 
    —Disculpe —le dijo a una enfermera mostrándole su placa—. Soy el agente Ionel Petran y él es mi compañero, el agente Albescu. Ayer por la noche trajeron a una joven sin identificar. ¿Podría decirme en que habitación está? 
 
    La enfermera consultó durante un buen rato el ordenador. 
 
    Los policías esperaron pacientemente mientras encontraba la información. 
 
    —Efectivamente —dijo la enfermera finalmente—. La trajeron ayer de madrugada. Está en la habitación 322 —señaló hacia los ascensores—, en la tercera planta. 
 
    —Gracias —dijeron al unísono los dos policías ya alejándose del mostrador. 
 
    —A ver si tenemos suerte —comentó Ionel—, y conseguimos una buena descripción de nuestro asesino. 
 
    Cornel apretó el botón de llamada del ascensor. 
 
    —Sería un gran paso en la investigación —admitió. 
 
    Subieron a la tercera planta y caminaron por el pasillo. 
 
    Cuando llegaron frente a la habitación 322, se abrió la puerta y salió un hombre vestido con una bata blanca. 
 
    —Buenos días —les saludó. 
 
    —Buenos días —dijo cortésmente Cornel. Sacó su placa para enseñársela y se presentó—. ¿Es usted su médico? 
 
    El doctor asintió. 
 
    —¿Podría decirnos cuál es su estado? —preguntó Ionel. 
 
    —Claro —respondió el doctor aparentando cierto nerviosismo—. Pero siento comunicarles que todavía no ha recuperado la conciencia. 
 
    —Pero, ¿está bien? —preguntó Cornel. 
 
    —Lamentablemente recibió un fuerte golpe en la cabeza —explicó el doctor—. Hasta que despierte no lo sabremos seguro. 
 
    —Nos gustaría verla —dijo Cornel. 
 
    —Es mejor no molestarla —el doctor retrocedió bloqueando la puerta con su cuerpo. 
 
    —Haga el favor de apartarse —le pidió Cornel. 
 
    El doctor lo miraba fijamente. Estaba muy serio, casi enfadado. 
 
    —Apártese —ordenó Cornel. 
 
    El doctor introdujo su mano lentamente bajo su bata blanca. 
 
    —No me obligue a detenerlo —dijo Cornel alzando la voz. En la mayoría de los casos subir el tono de voz convencía a la gente. 
 
    Ionel notó un pequeño destello brillante bajo la bata blanca del médico. 
 
    —¡Cuidado! —gritó agarrando a su compañero del brazo. Tiró de él para alejarlo del doctor. 
 
    —¿Qué coño haces? —protestó Cornel. 
 
    Tropezó con sus propios pies y cayó de espaldas al suelo. 
 
    El doctor sacó un enorme cuchillo que mantenía oculto con su bata. 
 
    Ionel desenfundó rápidamente su pistola. 
 
    —¡Suelta el arma! —gritó. 
 
    El doctor se le lanzó encima. 
 
    Ionel apretó el gatillo. 
 
    La bala atravesó el hombro derecho del doctor, que no se inmutó en absoluto. 
 
    Cayó sobre el policía. 
 
    Ionel gritó al sentir la hoja de acero clavarse en su estómago. 
 
    Cornel se levantó lo más rápido que le permitió su enorme sobrepeso y desenfundó su pistola. 
 
    En el suelo se formaba ya un abundante charco de sangre. La sangre de su compañero. 
 
    Apretó el gatillo. 
 
    Las balas alcanzaron al doctor abriendo heridas por casi todo su cuerpo. 
 
    Cornel no paró de disparar hasta vaciar el gatillo. 
 
    El doctor cayó muerto al suelo. 
 
    —¡Ionel! —gritó Cornel dejándose caer de rodillas junto a su compañero. 
 
    Observó la herida. Sangraba abundantemente por un enorme corte en el estómago. Su piel comenzaba a cobrar el tono ceniciento de la muerte. 
 
    Cornel presionó con ambas manos para intentar evitar que se desangrara. 
 
    —¡Que alguien me ayude! —gritó—. ¡Un médico! ¡Necesito un médico! 
 
    Ionel murmuró algo. 
 
    —Tranquilo compañero —le dijo Cornel. La sangre seguía fluyendo de la herida, resbalando entre sus dedos—. Te pondrás bien. 
 
    —La ch-chica —tartamudeó Ionel. 
 
    Se oyeron pasos acelerados por el pasillo y enseguida llegaron un grupo de hombres y mujeres, todos ataviados con batas blancas. 
 
    Uno de ellos, al ver a Ionel, no dudó en hacerse cargo de la situación y comenzó a dar órdenes: 
 
    —¡Rápido! Una camilla —dijo—. Tenemos que llevarlo al quirófano —señaló a una chica—. Unas compresas. ¡Ya! Hay que detener esa hemorragia como sea. 
 
    Los sanitarios rodearon a Ionel, echando bruscamente a Cornel a un lado. El policía observó desde un rincón como le realizaban los primeros auxilios a su compañero. Poco después se lo llevaban en camilla, corriendo por el pasillo. 
 
    Cornel miró el cuerpo inerte del doctor. 
 
    «¿Si es que eres médico? —pensó arrodillándose para buscar en sus bolsillos. 
 
    No llevaba documentación ni nada que ayudase a identificarlo. 
 
    «La chica» 
 
    Cornel se apresuró a entrar en la habitación 322. 
 
    Se le revolvió el estómago ante el espectáculo que allí encontró. 
 
    La chica estaba sobre la cama, aunque nadie podría reconocerla. Era un amasijo sanguinolento de carne y sangre. El falso médico debía haberla apuñalado por lo menos doscientas veces. 
 
    El aire comenzaba a oler a carne descompuesta. 
 
    Cornel entró corriendo en el baño y se inclinó sobre el váter para vomitar. 
 
    «Dios mío» pensó mientras se vaciaba su estómago «¿Qué demonios está pasando en esta ciudad?» 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Aarón no tardó en encontrar lo que buscaba: un vehículo con la parte trasera cerrada. 
 
    Su idea era muy sencilla, por eso mismo estaba convencido de que saldría bien. 
 
    Consistía en trasladar a Isabela, protegida del sol en ese vehículo, hasta Rod, dónde se esconderían en casa de su tío. Nadie los encontraría allí. 
 
    Caminó por las calles de la ciudad estudiando todos los vehículos aparcados, buscando el apropiado para su propósito. 
 
    A esas horas del día, Sibiu era una ciudad bastante activa. La gente iba de un lado a otro, parándose únicamente a saludar cuando se encontraban con algún conocido. 
 
    Aceleró el paso. No le gustaba haber tenido que dejar a Isabela sola, pero como la chica no podía salir bajo la luz del sol no quedaba otro remedio que esperara a que volviera. Además, allí estaría a salvo. Ella misma había dicho que “los malos” no volverían hasta la noche. 
 
    El edificio donde se habían resguardado había resultado ser un viejo hotel cerrado por reformas. Aarón se sorprendió por no darse cuenta de ello cuando se fue la primera vez, antes de regresar al dormitorio y encontrar a Cezar a punto de sacarle el corazón a Isabela. 
 
    Aparcado en un carga y descarga encontró una furgoneta que era ideal para su plan. 
 
    Se trataba de una Wolkswagen Crafter. Era bastante grande y blanca, como casi todos los vehículos de carga. Aunque lo mejor es que estaba abierta y con el motor en marcha. Los cuatro intermitentes parpadeaban sin descanso. 
 
    «El dueño estará descargando algún paquete o algo» pensó «Esta es mi oportunidad, debo darme prisa» 
 
    Echando una breve mirada a ambos lados para comprobar que nadie se fijaba en él (si lo hacían tampoco tenía remedio a aquellas alturas pues ecesitaba esa furgoneta como fuera), saltó al interior de la cabina. Rápidamente metió la primera y pisó el acelerador. 
 
    La furgoneta salió disparada hacia delante. 
 
    El lado derecho impactó contra el coche aparcado enfrente. Un chirriante sonido envolvió a Aarón, que giró aún más el volante, sin detenerse.  
 
    La chapa de la carrocería se rajó y el roce con el coche dibujó una irregular y larga línea negra. 
 
    No muy lejos escuchó gritos ordenándole que se detuviera. 
 
    Aarón miró por el retrovisor. 
 
    Un hombre ataviado con un mono de trabajo corría hacia él gesticulando mucho con las manos y sin dejar de gritar. 
 
    «El dueño de la furgoneta» 
 
    Aarón cambió de marcha y consiguió incorporarse al tráfico de la calle. Aceleró. 
 
    El hombre lo persiguió hasta quedarse sin fuerzas. 
 
    Aarón sonrió cuando lo vio, por el retrovisor, apoyarse en las rodillas, jadeando efusivamente para recuperar la respiración. 
 
    Se alejó con la furgoneta acelerando todo lo que le permitía la circulación, para regresar cuanto antes junto a Isabela. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Óscar les dijo a los chicos que le esperaran en el almacén mientras iba a buscar las armas. 
 
    No tendría que caminar mucho. 
 
    Por su condición de nigromante y el enorme poder que tenía con sus hechizos e invocaciones, Óscar no solía utilizar armas, pero siempre había sido un hombre precavido y tenía diversas taquillas repartidas por la ciudad repletas de ellas. 
 
    Su hermano, Sebastián, siempre le reprochaba que era demasiado paranoico. Quizás si él también lo hubiera sido todavía seguiría con vida. 
 
    Una vez fuera del almacén, intentó recordar cuál de las taquillas le quedaba más cerca. 
 
    —La estación de trenes —dijo para sí mismo. 
 
    En efecto, la estación quedaba a tan sólo dos o tres manzanas de allí. 
 
    Apresuró su paso, la noche se acercaba y todavía tenía mucho trabajo instruyendo a los chicos en el uso de las armas para ofrecerles, aunque fuera, una mínima posibilidad de matar al moroi, una tarea casi imposible para unos simples mortales. 
 
    De pronto le llamó la atención los gritos de un hombre desde la calle principal. 
 
    El tipo, vestido con un mono de trabajo, corría desesperadamente para intentar alcanzar una furgoneta blanca. 
 
    «Se la han robado» comprendió al momento Óscar. 
 
    De haberse encontrado en otra situación no habría dudado en detener al ladrón. 
 
    Un simple hechizo para que se estrellara con la furgoneta habría bastado y nadie habría sospechado nunca que lo había hecho él, manteniendo a salvo el secreto de lo que era, pero en esos momentos tenía cosas mucho más importantes en la cabeza. 
 
    Continuó su camino hacia la estación de trenes. 
 
    Ya se ocuparía la policía del asunto. 
 
    Se detuvo frente a un paso de peatones junto a otras personas que esperaban a que el semáforo se pusiera en verde. 
 
    La furgoneta que había robado el ladrón se acercó al cruce a gran velocidad, esquivó un par de coches que circulaban más lentos y pasó por delante de él. 
 
    En ese momento, Óscar pudo ver la cara del conductor. 
 
    —¡Aarón! —exclamó. 
 
    Le embargó un profundo alivio pues su sobrino estaba vivo, aunque el hecho de que tuviera que andar por ahí robando coches y su temible forma de conducir demostraban que no estaba fuera de peligro. 
 
    Cuando se dispuso a seguirlo, notó una fuerte presión en la espalda. 
 
    —¡No se mueva! —dijo una voz grave. 
 
    «Lo que noto es el cañón de un arma» pensó Óscar. 
 
    La gente que lo rodeaba se apartó mirando sorprendidos al recién llegado. 
 
    —¿Qué quiere? —preguntó tenso. 
 
    —Usted es Óscar Labrot, ¿me equivoco? —preguntó a su vez la voz grave. 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Ponga las manos donde pueda verlas —le ordenó la voz. 
 
    Óscar alzó las manos lentamente. A lo lejos vio como la furgoneta que había robado Aarón desaparecía girando una esquina. 
 
    —¿Qué quiere? —volvió a preguntar. 
 
    Con un ágil movimiento, el hombre que le apuntaba con el arma le cogió la muñeca derecha. Anilló en ella un extremo de unas esposas y le retorció el brazo obligándole a ponerlo en la espalda. 
 
    —Queda usted detenido —dijo la voz cogiéndole el otro brazo y repitiendo el mismo procedimiento. Antes de darse cuenta, Óscar tenía las dos manos esposadas a la espalda. El hombre añadió—. Se le acusa del asesinato de Ioana Serban. A continuación, le voy a explicar sus derechos. 
 
    —Soy inocente —protestó Óscar. 
 
    El hombre le obligó a girarse para mirarle a la cara. Llevaba un uniforme de policía y lo observaba con odio, aunque su rostro se adornaba con una leve sonrisa de autosatisfacción. 
 
    «Está orgulloso por haberme detenido» pensó Óscar. 
 
    —Tiene derecho a permanecer en silencio—dijo el policía—. Cualquier cosa que diga a partir de este momento, podrá ser utilizada en su contra. 
 
    —Le digo que soy inocente —gruñó Óscar. 
 
    —Tiene derecho a un abogado. De no poder permitírselo, el Estado le asignará uno de oficio. 
 
    «No puedo permitirme esto ahora» pensó Óscar. 
 
    Comenzó a recitar en voz baja: 
 
    —KEY CHAN MI-LAN. 
 
    —¿Ha entendido lo que le he…? —el policía enmudeció de pronto. Se llevó una mano a la cabeza. 
 
    —LA KAN RE-TRUN. 
 
    —¿Qué…? —murmuró el policía tambaleándose—. ¿Qué me pasa? 
 
    —RA-MAN OK LAN. 
 
    El policía cayó de rodillas. La pistola escapó de sus manos. 
 
    —¡KRAN LE CHUN-MI! —gritó Óscar. 
 
    Las esposas se rompieron, liberándole las manos. 
 
    —¿Qué ocurre aquí? —dijo una voz a su espalda. 
 
    Óscar se volvió sorprendido. 
 
    Sólo tuvo tiempo de ver un momento a los dos hombres, también vestidos con el uniforme de policía, que, ya, se abalanzaban sobre él. 
 
    Sintió un fuerte dolor en la cabeza, seguido de una inminente oscuridad que le envolvió por completo. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Zackary permanecía acostado en el mugriento camastro de una ruinosa casita de campo a las afueras de Sibiu. 
 
    No podía dormir. 
 
    En el suelo, a su lado, estaban los cuerpos de los dos maricas que habían tenido la mala suerte de estar allí cuando él llegó. 
 
    El amanecer lo pilló por sorpresa en esa zona. 
 
    Asustado por no revivir la experiencia de la última vez que se expuso a los rayos del sol, decidió esconderse en la primera casa que encontró. 
 
    Era un lugar perfecto, bastante apartado de la ciudad, pero lo suficientemente cerca para salir por las noches a buscar alimento. 
 
    Los dos maricas se sorprendieron mucho cuando entró de improviso. 
 
    Se quedaron inmóviles, mirándole asustados, desnudos, uno sobre el otro. 
 
    Estaban follando. 
 
    Los mató tan rápido que seguramente ni se enteraron de lo que les había pasado. 
 
    En un primer momento fue reacio a beberse la sangre de los dos hombres. ¡No le gustaban los maricas! 
 
    Había recordado otro breve aspecto de su vida y de pronto sabía que no podía soportar a ese tipo de gente, así como tampoco a los negros, ni a los chinos, ni siquiera a los judíos. 
 
    Una palabra, la cual no dejaba de repetirse en su cabeza, se había alojado como a fuego en su mente: 
 
    «NEONAZI» 
 
    No tenía muy claro el significado, pero lo poseía la certeza de que él era uno de ellos, fuera lo que fuera. 
 
    Se acostó en el camastro e intentó dormir. 
 
    No estaba cansado, pero no tenía nada que hacer hasta que se pusiera el sol. 
 
    El olor de la sangre de los dos maricas lo envolvió, llamándolo dulcemente. 
 
    Intentó resistirse. ¿Cómo iba él a alimentarse de unos degenerados? Pero algo parecía revolverse en su interior. Lo estaba poseyendo como el demonio a la niña del Exorcista. 
 
    De pronto no podía controlar su propio cuerpo, un fuerte instinto animal tomó el control. 
 
    Se lanzó sobre los desnudos cuerpos de los hombres e hincó sus afilados colmillos para extraer la deliciosa sangre de sus cuerpos. 
 
    No pudo detenerse hasta dejarlos secos. 
 
    Ahora permanecía acostado en el camastro, pensando con asco en lo que había hecho. 
 
    Sabía que no podría dormir. Se sentía eufórico de tanta energía que poseía. Pero quizás no necesitaba dormir. A lo mejor su nueva condición no lo requería. 
 
    Se limitó a esperar a que llegara la puesta de sol. 
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    Isabela se levantó de la cama y caminó hasta la puerta. 
 
    Se asomó al largo pasillo que había al otro lado para comprobar que era el ruido que acababa de oír. 
 
    Seguramente no sería más que Aarón que volvía, pero tal y como estaban las cosas era mejor no confiarse. 
 
    En el pasillo no había nadie. 
 
    Cerró la puerta y regresó a la cama. 
 
    Estaba atrapada en ese dormitorio, ya que era el único lugar del hotel sellado convenientemente para que no entrara la luz solar. 
 
    Se acostó y cerró los ojos. 
 
    No tenía sueño, los morois no necesitaban dormir, pero era relajante yacer sobre el mullido colchón, intentando olvidar, aunque fuera por un momento la pesadilla constante en la que vivía. 
 
    Se escuchó de nuevo el ruido. Era un suave y lejano golpe, como si alguien hubiese dejado caer algún pesado objeto en la planta de abajo. 
 
    Se puso en pie nerviosa. De pronto tenía un mal presentimiento. 
 
    «Aarón, vuelve pronto» pensó. 
 
    El ruido resonó otra vez, ahora más cerca. 
 
    Isabela retrocedió hasta que su espalda chocó contra la pared. 
 
    Su instinto le decía que no era Aarón el que se acercaba. 
 
    Apretó los puños con fuerza, preparada para enfrentarse a quien fuera que venía a por ella. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Aarón aparcó la furgoneta frente a la entrada del hotel. 
 
    Increíblemente no había llamado la atención de ningún policía en su desesperada carrera hasta allí. 
 
    Descendió de un salto y corrió hasta la puerta del hotel. 
 
    Se detuvo asustado. 
 
    El cristal estaba roto y la puerta abierta. 
 
    «Ha entrado alguien» pensó mirando atentamente el vestíbulo del hotel. No percibió ningún movimiento allí dentro. 
 
    —Tú eres el chico nuevo, ¿verdad? —preguntó alguien tras él. 
 
    Aarón se giró de un salto, preparado para defenderse del recién llegado. 
 
    Suspiró aliviado al reconocer al chico rubio que lo miraba extrañado. Era Constantin Serban. 
 
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó mirando el cristal roto—. ¿Estás robando? 
 
    Aarón negó con la cabeza. 
 
    —No lo he roto yo. 
 
    Constantin levantó la mano indicando que le era indiferente. 
 
    —En realidad no me importa. Haz lo que te salga de los huevos. 
 
    Se alejó caminando lentamente. 
 
    —¡Constantin! —lo llamó Aarón. 
 
    El chico se dio la vuelta sorprendido. 
 
    —¡Vaya! Veo que conoces mi nombre —dijo acercándose nuevamente—. Yo no tengo tal placer. 
 
    —Me llamo Aarón Labrot. 
 
    —¿Labrot? —Constantin sonrió—. ¿Familia del loco? 
 
    Aarón fingió no haberlo escuchado. 
 
    —¿Dónde están Daniel y los otros? 
 
    Constantin lo miró sorprendido. 
 
    —A esta hora estarán en clase —dijo—. De todas formas, a ti que no te importa donde estén. 
 
    —¿Los viste anoche? 
 
    —¿Anoche? No entiendo que broma es esta, pero será mejor que lo dejes, no estoy de humor. 
 
    —No es ninguna broma —Aarón levantó la voz, nervioso—. Daniel, Ana, Alexandra y Adrian venían conmigo anoche. Íbamos a buscarte, pero nos agredieron dos hombres. Ellos escaparon en la furgoneta de mi tío. ¿Los viste o no? 
 
    Constantin negó con la cabeza. 
 
    —No estás bromeando, ¿verdad? 
 
    —No. Lo digo muy en serio. 
 
    —No los veo desde ayer por la mañana, cuando me fui del instituto. Pero, ¿por qué me buscabais? 
 
    —La policía me dijo que habían encontrado la furgoneta de mi tío en el lugar donde mataron a tu hermana —admitió Aarón tras un breve silencio—. Piensan que ha podido ser él, pero yo sé que no es posible. Mi tío nunca haría algo así. Te buscaba por si sabías dónde la habían… 
 
    Aarón enmudeció. Las palabras se le trabaron en la garganta. 
 
    Constantin lo miraba furioso. 
 
    —¿Tu tío? —gruñó agarrándolo por el cuello de la camiseta—. ¿Tu tío mató a mi hermana? 
 
    —Yo no he dicho eso —tartamudeó Aarón—. La policía se equivoca. ¡Estoy seguro! 
 
    Constantin levantó el puño y apuntó a su cara preparado para golpearlo. 
 
    Desde lo alto oyeron una fuerte explosión y el ruido de algo rompiéndose. 
 
    Cristales y pedazos de madera cayeron sobre ellos. 
 
    Los dos chicos se apartaron cubriéndose la cabeza con las manos para protegerse. 
 
    Oyeron el alarido aterrorizado de una chica. 
 
    —¡Isabela! —gritó Aarón corriendo hacia el interior del hotel. 
 
    —¡Espera! —le llamó Constantin corriendo tras él—. No hemos terminado todavía. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    La puerta del dormitorio estalló esparciendo punzantes trozos de madera por doquier. 
 
    Isabela permaneció inmóvil, alerta, preparada para defenderse. 
 
    Reconoció a Cezar en cuanto lo vio entrar corriendo hacia ella. Lo seguían por lo menos veinte hombres más, todos vestidos de negro. Todos apuntándola con sus armas. 
 
    Apretaron el gatillo y una lluvia de balas cayó sobre ella. 
 
    Reaccionó justo a tiempo. Saltó por encima de la cama y agarrando el somier con fuerza se dejó caer por el otro lado. La cama se ladeó formando una barrera que la separaba de los secuaces de Vladimir. 
 
    El dormitorio se llenó de inmediato de plumas que se alzaban por el aire levantadas por los impactos de las balas sobre el colchón. Por suerte para Isabela, los proyectiles de madera no tenían suficiente fuerza para atravesarlo por completo. 
 
    Cezar levantó una mano y sus hombres dejaron de disparar. 
 
    —¡Ríndete, Isabela! —gritó—. No tienes donde huir. 
 
    Isabela no respondió. Ni siquiera se atrevió a asomarse. No recordaba haber estado nunca en una situación tan crítica. 
 
    —¡Sal de ahí! —gritó Cezar riendo—. No nos hagas ir a buscarte. 
 
    Hizo un gesto y un par de sus hombres se acercaron sigilosamente hacia uno de los extremos del colchón, ambos con el índice en el gatillo, listos para reanudar los disparos. 
 
    —¡Isabela! —volvió a llamarla Cezar—. No tienes escapatoria, lo sabes, ¿verdad? 
 
    Isabela cerró los ojos, ya que no podía verlos escondida tras el colchón, debía acentuar sus otros sentidos para poder salir de allí. Sabía que sólo tendría una oportunidad y no debía desaprovecharla. 
 
    No tardó en percibir distintos sonidos: la respiración de sus atacantes, agitada por los nervios; el sonido metálico de algunas armas al ser comprobadas; el suave crujido de algún mueble por soportar el peso de alguno de ellos al apoyarse. 
 
    Entre todos esos sonidos hubo uno que de verdad la preocupó. Era una especie de suspiro alargado, como si algo rozara por el suelo, al ritmo de un compás intermitente. 
 
    «Se acercan» pensó «Me están rodeando» «Por lo menos dos hombres» «Son muy listos» «Arrastran los pies para suavizar sus pisadas» 
 
    Isabela abrió los ojos en el momento justo en que los dos hombres se abalanzaban sobre ella. 
 
    Con un rápido movimiento golpeó a uno de ellos en la nuez del cuello. 
 
    El hombre llevó las manos a su garganta y emitiendo un fuerte gemido cayó al suelo. 
 
    Isabela le arrebató la pistola y disparó hacia el otro hombre, que cayó muerto al instante. 
 
    Entonces una nueva lluvia de balas cayó sobre el colchón. 
 
    Isabela se encogió todo lo que pudo para protegerse. 
 
    —¡Se acabó! —gritó Cezar enfadado—. Hasta aquí has llegado. 
 
    Isabela escuchó sus fuertes pisadas, pero no se acercaban a ella. Al contrario, parecían alejarse. 
 
    «¿Qué está tramando ahora?» 
 
    Asomó con cuidado la cabeza. 
 
    Los hombres dispararon nuevamente sobre ella. 
 
    No la alcanzaron por muy poco. 
 
    Antes de agacharse nuevamente tras su protector colchón, vio a Cezar manipulando algo sobre la tabla que cubría la ventana. 
 
    «¿Qué era eso?» pensó «¿Una bomba?» 
 
    La idea la aterrorizó. 
 
    Las balas de madera dolían mucho y la inmovilizaban, lo que permitiría a Cezar y sus compañeros llevarla fácilmente con Vladimir o incluso acabar con ella allí mismo. 
 
    Pero la tabla que cubría la ventana la protegía de algo mucho peor. 
 
    Fuera era de día. 
 
    Si Cezar lograba abrir la ventana, los rayos de sol la matarían rápidamente después de provocarle una terrible agonía. 
 
    Se preparó mentalmente para salir a enfrentarse a ellos. Sabía que sufriría heridas, pues sería imposible esquivar todas las balas. Pero con un poco de suerte lograría matarlos a todos antes de que las balas la inmovilizaran. 
 
    Se levantó de un salto. 
 
    En ese momento, algo explotó en la ventana, destrozando la tabla que la cubría y expulsando pedazos de madera y vidrío al exterior. 
 
    La luz del sol inundó el dormitorio. 
 
    Isabela gritó aterrorizada a sentir el suave calor sobre su piel. 
 
    ††† 
 
      
 
    Cuando Aarón llegó al pasillo donde estaba el dormitorio en el que había dejado a Isabela, sintió que todo su mundo se desmoronaba. 
 
    La puerta del dormitorio estaba abierta y una brillante luz salía de ella. 
 
    «El sol» pensó parándose en seco «Isabela no soporta el sol» 
 
    Cogió la pistola de su cinturón y revisó el cargador. Sería terrible que no disparara si llegaba a necesitarla. 
 
    Cuando comenzó a correr de nuevo notó una mano en su hombro parándolo bruscamente. 
 
    Se volvió con el cañón de la pistola por delante. 
 
    —¿Constantin? —preguntó consternado. No se había dado cuenta de que el chico lo había seguido. 
 
    —No dispares —tartamudeó Constantin asustado. 
 
    Aarón miró un instante el arma y la bajo enseguida. 
 
    —Perdona —dijo. 
 
    Desde el dormitorio les llegó el ruido de los disparos. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Constantin retrocediendo. 
 
    Aarón lo ignoró y corrió hacia el dormitorio. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    «¿Qué está pasando» pensó Isabela incrédula «¿Por qué no me quemo?» 
 
    Cuando la ventana estalló, Isabela gritó aterrorizada convencida de que moriría sumida en una horrible agonía. 
 
    Pero el dolor no llegó. 
 
    La luz del sol entró en el dormitorio, llenándolo de un brillo al que Isabela no estaba acostumbrada en absoluto. 
 
    La sintió sobre su piel como una suave caricia. 
 
    Retrocedió asustada hasta la esquina más alejada del dormitorio. Los hombres la miraban atentos a lo que sucedía. La esperaban ver arder en cualquier momento. 
 
    Pero la luz del sol no dolía. 
 
    Tampoco es que no le hiciera nada. Isabela sentía un leve escozor en la piel, allí donde el sol la alcanzaba. Pero eso era todo. 
 
    Miró a su alrededor y observó la cara incauta de los hombres que aún la apuntaban con sus armas. 
 
    «¡Esta es mi oportunidad!» 
 
    De un salto salió de su escondite y corrió hacia ellos.  
 
    Con un rápido movimiento partió el cuello del primero que encontró y desgarró el cuello al segundo con sus afilados colmillos. 
 
    Los hombres retrocedieron aterrorizados, alguno incluso soltó su pistola 
 
    Cezar gritó: 
 
    —¿Qué hacéis idiotas? ¡Matadla! 
 
    Los hombres miraron un instante a su jefe y asintieron. Dispararon. 
 
    Isabela saltó esquivando las balas por muy poco. Cayó rodando por el suelo. Sin perder tiempo se levantó y se lanzó sobre el que tenía más cerca. 
 
    Mordió su cuello y sintió el delicioso sabor de la sangre que le llenó la boca. 
 
    —¡Matadla! —gritó Cezar furioso. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Aarón atravesó el umbral de la puerta lo más rápido que pudo. 
 
    El espectáculo que se encontró en el dormitorio le heló el corazón. 
 
    Había hombres muertos a ambos lados, algunos con el cuello destrozado. Los pocos que aún vivían disparaban desesperados contra Isabela.  
 
    La chica soltó a uno de los hombres, que acababa de degollar con sus colmillos y saltó sobre el siguiente.  
 
    Parecía un animal enloquecido. 
 
    —¡Isabela! —gritó Aarón sin darse cuenta de que estaba cometiendo un terrible error antes de que fuera tarde. 
 
    Isabela lo miró sorprendida. En su rostro se reflejó la preocupación por lo que estaba a punto de pasar. 
 
    Los hombres se giraron todos hacia Aarón. Le apuntaron con sus armas. 
 
    —¡Suelta la pistola! —le dijo Cezar acercándose sonriente. 
 
    Aarón miró a Isabela. La chica asintió. 
 
    —Te matarán —murmuró por si no estaba claro. 
 
    En ese momento entró Constantin corriendo. Se detuvo de golpe cuando vio las armas. 
 
    —¡Sal de aquí! —le gritó Aarón. 
 
    —¿Qué? —dijo Constantin. No podía apartar los ojos de las pistolas. 
 
    Cezar levantó su arma hacia la cabeza del chico. 
 
    Constantin retrocedió. Le temblaba todo el cuerpo. 
 
    —¡Dejadlo! —gritó Aarón. 
 
    Los hombres los habían rodeado por completo. 
 
    Cezar miró a Isabela. 
 
    —¡Ríndete! —le dijo—. Si no, os mataremos a todos. 
 
    —¡Déjalos! —gritó Isabela—. Ellos no tienen nada que ver con esto. 
 
    Cezar estalló en una gloriosa carcajada. Sabía que la victoria era prácticamente suya. 
 
    —Está bien —dijo Isabela. Miró a Aarón a los ojos. El chico parecía a punto de llorar—. Me rindo. 
 
    —¡Nooo! —gritó Aarón apuntando su pistola hacía Cezar—. Te mataré cabrón. 
 
    Cezar pareció sorprendido, no se esperaba esa muestra de valor. 
 
    —Suelta la pistola, muchacho —dijo. 
 
    Aarón apretó el gatillo. 
 
    Los ojos de Cezar se abrieron exageradamente al sentir el impacto en el pecho. Soltó su pistola que cayó pesadamente al suelo. La sangre comenzó a empapar su ropa. 
 
    Los hombres miraron estupefactos lo que acababa de suceder. 
 
    Cezar cayó muerto. 
 
    Constantin golpeó con todas sus fuerzas en la cara al que tenía enfrente, que cayó sorprendido. 
 
    Eso pareció hacer reaccionar a todos, que abandonaron el estado latente en el que se habían sumido, por la intromisión de los dos chicos. 
 
    Apuntaron sendas armas hacia ellos. 
 
    —¡Corred! —gritó Isabela saltando sobre el que tenía más cerca. 
 
    Aarón comprendió que no tenía más remedio que salir de allí. Las balas los alcanzarían en cualquier momento haciéndolos compartir el mismo destino que Cezar. 
 
    Cogió a Constantin del brazo y tiró con todas sus fuerzas de él. Juntos corrieron hacia la puerta. 
 
    A sus espaldas las armas comenzaron a disparar. 
 
    Aarón sintió un fuerte dolor en el brazo derecho, seguido de otro aún más fuerte en la pierna izquierda. 
 
    Cayó al suelo. 
 
    Constantin se alejó de él, abandonando el dormitorio. 
 
    —¡Aarón! —gritó Isabela. 
 
    La chica corría entre los hombres partiéndoles el cuello y desgarrándoles la piel con sus colmillos. 
 
    Los pocos que aun vivían intentaron detenerla usando sus armas, pero la moroi era muy ágil y esquivó todos los disparos. 
 
    Uno a uno los mató a todos. 
 
    —¡Aarón! —gritó nuevamente corriendo hacia el chico. 
 
    Aarón estaba en el suelo, sujetándose con fuerza la pierna intentando inútilmente que la sangre dejara de emanar del orificio que había abierto la bala. 
 
    Isabela lo abrazó. 
 
    —Estás herido —sollozó. 
 
    —Lo importante es que tú estás bien —sonrió Aarón. Después se desmayó. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    —¿No está tardando mucho? —preguntó Ana nerviosa. 
 
    Adrian se apartó de la ventana por la que miraba esperando nervioso el regreso de Óscar Labrot. 
 
    —Algo ha debido pasarle —afirmó. 
 
    Alexandra estaba en el despacho. No se había separado de Daniel desde que Óscar los había dejado para ir en busca de las armas. 
 
    —¿Crees que podremos hacerlo? —preguntó Ana de pronto. 
 
    Adrian sabía que se refería a lo que debían hacer esa misma noche si querían salvar a su amigo: matar al moroi que lo mordió. 
 
    —Aun estás a tiempo de echarte atrás —dijo cogiendo a Ana de la mano—. No voy a engañarte. Tenemos muy pocas posibilidades de salir vivos de esto. 
 
    —Te equivocas —murmuró Ana retirando bruscamente la mano que le había cogido—. ¿Crees que podemos volver a casa como si no hubiera pasado nada? 
 
    Adrian la miró extrañado. La reacción de la chica lo había sorprendido. 
 
    —Te equivocas —repitió Ana—. Los morois nos matarán igualmente. Conocemos su existencia, sabemos lo del Miraj. Según sus leyes debemos morir. Estamos condenados. 
 
    Adrian se asomó nuevamente a la ventana. 
 
    —Entonces tendremos que defendernos —dijo—. Yo no voy a rendirme tan fácilmente y dejar que me maten. 
 
    Ana se colocó a su lado para observar también la calle. 
 
    —Esta noche acabará todo —dijo muy seria—. Para bien o para mal. 
 
    Adrian asintió. 
 
    De pronto Ana se sobresaltó. 
 
    —¡Mira! —gritó señalando la calle a través del cristal—. ¿Ese no es Constantin? 
 
    Adrian siguió con la vista la dirección que le indicaba. Efectivamente, se trataba de Constantin. El chico corría despavorido por la calle, como si le estuviera persiguiendo el mismísimo diablo. 
 
    Ana corrió hacia la puerta. 
 
    —¡Espera! —le gritó Adrian—. El señor Labrot nos ha dicho que le esperáramos aquí. Quizás no sea seguro salir. 
 
    —Es mi amigo —dijo Ana sin detenerse—. Sea seguro o no, no pienso dejar a mis amigos de lado. 
 
    Abrió la puerta y salió a la calle. 
 
    —¡Constantin! —gritó para llamar la atención del chico que corría por la acera contraria—. ¡Constantin! 
 
    Adrian salió a la calle y se puso junto a ella. Miraba constantemente en todas direcciones esperando el ataque en cualquier momento. 
 
    Constantin se detuvo y los miró. El rostro del chico estaba muy pálido y su pelo rubio lucía aplastado por el sudor. Sus ojos verdes estaban repletos de lágrimas. 
 
    —¿Ana? —preguntó sorprendido. 
 
    —¡Ven, date prisa! —le gritó Ana. 
 
    Constantin corrió hacia ella, esquivando un coche por muy poco al cruzar la carretera. Cuando llegó a su lado la abrazó efusivamente. 
 
    —¡Ana! ¡Que alegría me da verte! —dijo—. ¡Pensaba que estabas muerta! ¡Pensaba que todos lo estabais! 
 
    —Vamos dentro —dijo Adrian. Ya habían tentado demasiado la suerte permaneciendo todo ese rato en la calle. 
 
    Ana y Constantin asintieron y entraron en el almacén. Adrian los siguió y una vez todos dentro cerró la puerta. 
 
    —¿Qué te ha pasado? —le preguntó Ana a Constantin—. Tienes un aspecto horrible. 
 
    —El vuestro no es que sea mucho mejor —rio el chico nervioso. Un segundo después se puso a llorar—. Lo he abandonado, pero iban a matarme. ¿Qué podía hacer? Él intentó salvarme y ahora estará muerto por mi culpa. No sé si podré perdonármelo. No creo que pueda. 
 
    Ana lo abrazó. 
 
    —¿Quién intentó salvarte? —le preguntó Adrian acercándose a ellos—. ¿A quién has abandonado? 
 
    —Aarón —murmuró Constantin entre sollozos—. Aarón Labrot. 
 
    «Está vivo» pensó Adrian «Los morois no lo mataron en el callejón» «Quizás haya escapado esta vez también» 
 
    —¿Dónde está? —le preguntó a Constantin. El chico lo miró sorprendido—. ¿Dónde está Aarón? 
 
    —Lo han matado —dijo Constantin—. Eran muchos. Tenían pistolas. 
 
    Adrian lo cogió por la camiseta, apartándolo bruscamente de Ana. 
 
    —¡Dime dónde está! —le gritó. 
 
    Constantin lo miró fijamente. Para él habría sido muy fácil quitarse de encima a ese enclenque con gafas, pero había algo en su mirada que le decía que debía tener cuidado con ese chico. Algo había cambiado en él. Ya no era, simplemente, el empollón de clase. 
 
    —El hotel abandonado que hay un par de calles más arriba —dijo finalmente Constantin. 
 
    Adrian lo soltó y se alejó hacia la puerta. 
 
    —¿Dónde vas? —preguntó Ana corriendo tras él. 
 
    —A buscar a Aarón. 
 
    —¿Crees que es buena idea? —Ana lo cogió del brazo para detenerle. 
 
    —Él lo habría hecho por nosotros —dijo simplemente Adrian—. ¿Recuerdas lo que hizo cuando nos atacaron los dos morois en el callejón? 
 
    Ana asintió tristemente. 
 
    —Salió para enfrentarse a ellos. Él sólo. 
 
    —Estoy seguro que sabía que no sobreviviría. Se sacrificó para que nosotros pudiéramos huir y si hay alguna posibilidad de que Aarón siga vivo, ahora no voy a ser yo quién lo deje tirado. 
 
    Desde el despacho escucharon la voz de Alexandra. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Por qué gritáis tanto? —entonces vio a Constantin y corrió hacia él—. ¡Constantin! ¡Que alegría que estés aquí! 
 
    Lo abrazó con fuerza. 
 
    —Tienes razón —le dijo Ana a Adrian—. Pero creo que debemos permanecer juntos. 
 
    —¡Voy a ir! —gruñó Adrian—. ¡Digas lo que digas, voy a ir! 
 
    —Si tú vas, iremos todos —sentenció Ana. 
 
    Constantin, que lo había oído, se acercó a ellos rápidamente. 
 
    —¿Ir a dónde? —preguntó—. Yo si voy a algún sitio será a Rod, a mí casa. 
 
    Alexandra lo cogió del brazo. 
 
    —Ven conmigo —le dijo. 
 
    Constantin la miró reacio a obedecer. 
 
    —Sólo un momento, por favor —insistió Alexandra. 
 
    Constantin asintió aun no muy decidido. 
 
    Alexandra lo llevó hasta el despacho. Sobre el sofá, Daniel se revolvía inquieto como si tuviera una pesadilla. 
 
    Constantin lo vio y entró corriendo. Se arrodilló a su lado. 
 
    —¡Daniel! —exclamó—. ¿Qué le ocurre? 
 
    —Lo mordió un moroi —explicó Alexandra acercándose a él—. Morirá muy pronto si no lo ayudamos. 
 
    —¿Un moroi? —preguntó Constantin—. No creo que este sea momento de bromas. 
 
    —No es broma —dijo Ana entrando también en el despacho. Adrian la seguía—. Mira su cuello. 
 
    Constantin se apresuró a hacerlo. A la altura de la yugular de Daniel vio dos pequeños orificios, rodeados de sendos pequeños círculos de color grisáceo. 
 
    —¿Me estáis diciendo que esto es un mordisco de un moroi? —preguntó aun desconfiando—. ¿Y por qué se le está poniendo gris? 
 
    —¿Gris? —exclamó Adrian inclinándose sobre Daniel para verlo mejor. Los miró muy serio—. Será por la ponzoña que comentó el señor Labrot. 
 
    Constantin se puso visiblemente tenso. 
 
    —¿Óscar Labrot está aquí? —preguntó furioso. 
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó Ana. 
 
    —El señor Labrot nos salvó anoche —añadió Alexandra—. Si no hubiera sido por él nos habrían matado a todos. 
 
    —¡Él mató a mi hermana! —gritó Constantin. 
 
    —El señor Labrot no lo hizo —dijo Adrian—. Él intenta pillar al que lo hizo. 
 
    —¡No te creo! —Constantin lo cogió por la camiseta y lo empujó por el despacho hasta que la espada de Adrian golpeó la pared. 
 
    —¡Suéltalo! —gritaron Ana y Alexandra. 
 
    Corrieron para separarlos. 
 
    Constantin levantó el puño preparado para pegar a Adrian. 
 
    En ese momento, Daniel gritó. 
 
    Fue un alarido aterrador que los paralizó a todos. 
 
    El chico permanecía inconsciente pero ya no estaba completamente inmóvil como antes. Su obeso cuerpo se levantaba en el aire en bruscos espasmos musculares. Una blanquecina espuma salía de su boca y descendía por su mentón. 
 
    —¡Está sufriendo un ataque! —gritó Adrian desembarazándose de Constantin y corriendo hacia él—. ¡Rápido! Hay que meterle algo en la boca para que no se muerda la lengua. 
 
    Constantin se quitó rápidamente el cinturón de piel que llevaba alrededor de la cintura. 
 
    —¿Sirve esto? —preguntó ofreciéndoselo. 
 
    Adrian miró la larga tira de cuero y asintió. 
 
    —¡Perfecto! —exclamó cogiéndolo. Hábilmente abrió la boca de Daniel e introdujo el cinturón. La dentadura del chico se cerró sobre el cuero como si de una trampa para osos se tratara. Poco a poco los espasmos fueron cediendo. 
 
    —¿Se pondrá bien? —preguntó Alexandra llorando. 
 
    —Este ataque no lo matará —explicó Adrian abrazando con fuerza a Daniel para que no cayera del sofá con los últimos espasmos—. Pero si no hacemos nada morirá con el amanecer. 
 
    —¿Qué debemos hacer? —preguntó Constantin claramente afectado por ver a su amigo en ese estado—. ¿Cómo lo salvamos? 
 
    —Tenemos que matar al moroi que lo mordió —le explicó Adrian—. El señor Labrot nos iba a traer armas, pero está tardando mucho. Quizás no venga. Ha debido de ocurrirle algo. Por eso debemos ir a buscar a Aarón, con él tendremos más posibilidades de conseguirlo. 
 
    —Sin el señor Labrot no podremos hacerlo —sollozó Alexandra. 
 
    —Es cierto —añadió Ana—. Nosotros no sabemos dónde encontrar al moroi. 
 
    —Quizás los del hotel lo sepan —dijo Adrian mirando fijamente a Constantin—. Si intentaban matar a Aarón es porque están relacionados de alguna manera con los dos morois que nos atacaron anoche. 
 
    —No voy a volver allí —replicó Constantin negando con la cabeza—. Y si vas, morirás tú también. 
 
    —Seguramente tengas razón —dijo tranquilamente Adrian—, pero ya estamos todos condenados a muerte. Por lo menos yo moriré luchando. 
 
    Salió del despacho y caminó hacia la puerta de la calle. 
 
    —¿Alguien viene conmigo? 
 
    —¡Yo voy! —gritó Ana corriendo tras él. 
 
    —Yo me quedo con Daniel —se apresuró a decir Alexandra—. No podemos dejarlo solo. 
 
    Constantin miraba a sus amigos sorprendido. ¿Cuándo se habían vuelto tan valientes? Parecían haber asimilado completamente la idea de que unos monstruos chupasangre los perseguían para matarlos y aun así se apoyaban unos a otros y, lo más importante, no se rendían. 
 
    Desde que los conocía, exceptuando a Adrian que nunca lo habría imaginado parte del grupo, siempre los había guiado. Él era el que siempre proponía todos los planes, era su líder nato. ¿Qué había pasado para que todo hubiera cambiado? Ahora parecía que no lo necesitaban y eso le dolía. 
 
    —¡Esperad! —gritó corriendo tras ellos—. Os acompaño. 
 
    Ana lo abrazó alegremente. 
 
    —Pero no me olvido que tengo cuentas que arreglar con Óscar Labrot —añadió Constantin. 
 
    Adrian le sonrió. 
 
    —Paso a paso, amigo —dijo ofreciéndole su mano. 
 
    Constantin la estrechó sonriendo también. 
 
    —Me has sorprendido —dijo—. No te imaginaba tan fuerte. 
 
    Salieron juntos del almacén y Constantin los guió hasta el hotel abandonado. 
 
    —No creo que lo encontremos con vida —comentó. 
 
    —Algo en mi interior me dice que no ha muerto —dijo Adrian—. Pero, si tú tienes razón, por lo menos espero encontrar armas. Dijiste que los hombres que intentaron matarte tenían pistolas. 
 
    Constantin asintió. 
 
    —Las necesitaremos esta noche —añadió Adrian. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
      
 
    Cornel aguardaba pacientemente en la sala de espera del Hospital Regional. 
 
    Hacía ya un par de horas que los médicos habían bajado a su compañero a quirófano y aun no le habían informado del estado en que se encontraba. 
 
    Su teléfono móvil comenzó a sonar. Sintió las miradas de la gente, aburrida como él de esperar, clavándose en su persona. 
 
    Miró la pantalla y vio el número de la comisaría. Se apresuró a descolgar. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¡Lo hemos pillado! —gritó la voz al otro lado de la línea—. Tenemos a ese cabrón. 
 
    Cornel apartó levemente el teléfono de su oído. La chillona voz del joven agente parecía perforarle el tímpano. 
 
    —Tranquilízate, Felix —le dijo—. Habla más despacio que no te entiendo. ¿A quién habéis cogido? 
 
    —A Labrot —exclamó Felix. Seguía gritando muy ansioso—. Tenemos a Óscar Labrot. Lo encontramos tranquilamente paseando por la calle, ¿puedes creerlo? 
 
    —¿Familiares de Ionel Petran? —preguntó una enfermera asomándose a la sala de espera. 
 
    Cornel se levantó de un salto. 
 
    —¡Aquí! —exclamó. Después volvió a hablar al teléfono—. Escucha Felix, ahora no puedo hablar. En media hora estoy ahí, dejadlo en una celda hasta que llegue. 
 
    Colgó sin esperar respuesta y se acercó rápidamente a la enfermera. 
 
    —¿Es usted familiar del señor Petran? —preguntó ella amablemente. 
 
    Cornel le enseñó su placa. 
 
    —Es mi compañero —explicó—. ¿Cómo está? 
 
    La enfermera lo estudió un instante antes de contestar. 
 
    —El señor Petran ha sufrido una herida muy profunda en la base del estómago —explicó—. Lo hemos estabilizado sin complicaciones y hemos procedido a suturar el corte. El problema es que ha perdido mucha sangre, en estos momentos le están realizando una transfusión. 
 
    —¿Puedo verlo? 
 
    La enfermera negó con la cabeza. 
 
    —Me temo que eso no será posible de momento. El estado del señor Petran es crítico, lo mantendremos en la UCI hasta que despierte. 
 
    —¿Despierte? —preguntó Cornel desconcertado. Le costaba seguir las enredosas explicaciones de la enfermera. 
 
    —Está en coma. 
 
    —¿En coma? 
 
    La enfermera asintió con la cabeza. 
 
    —No se preocupe —le dijo—. Es común cuando hay perdidas de sangre tan abundantes. ¿Por qué no se va a casa y descansa un poco? Se le ve agotado. Si me deja un teléfono le avisaremos en cuanto despierte. 
 
    Cornel asintió. De todas formas, debía irse ya, aunque no a su casa. 
 
    —Está bien, tome nota de mi número. Pero quiero que me avisen enseguida que haya algún cambio. 
 
    —Claro que sí —dijo la sonriente enfermera. 
 
    Cornel asintió convencido de que la enfermera cumpliría su palabra 
 
    Le dictó su número de teléfono y después de agradecerle su amabilidad, abandonó el hospital camino de la comisaría. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Aarón soñó nuevamente con la muerte de su padre, pero esta vez la vivió de otra forma. 
 
    Para empezar, esta fue la primera vez que mientras revivía lo que ya sabía era su pasado, era consciente de que en realidad estaba soñando. 
 
    Por otro lado, esta vez hubo algo que le atrajo cuando antes apenas le había llamado la atención. 
 
    La luna. Una brillante luna azul que parecía llamarle desde el cielo. 
 
    «Esto es nuevo» pensó Aarón sin poder apartar la vista del atractivo cuerpo celeste. 
 
    Sentía la presión de la mano de su madre en su mano. Lo tenía firmemente sujeto y lo arrastraba obligándole a correr por el bosque. 
 
    «Ahora viene el monstruo» pensó Aarón. 
 
    Como si le hubiese leído la mente, el hombre «se llama Ethan» salió de la maleza y sin darle tiempo a reaccionar le arrebató a su madre de sus infantiles manos. 
 
    Aarón gritó, sorprendiéndose de la aguda voz que salió de su garganta. 
 
    «Sólo tengo cuatro años» pensó asustado de pronto «No puedo enfrentarme a Ethan» 
 
    Escuchó claramente la voz de la luna azul llamándolo: 
 
    —Aarón, Aarón, no tengas miedo Aarón. 
 
    «Sólo estoy soñando» se recordó mentalmente «Ahora aparecerá la chica» 
 
    En ese momento oyó unos pasos que se le acercaban por detrás. Se volvió sabiendo que vería el hermoso rostro de Isabela. 
 
    —¡CORRE! —le gritó la luna azul. 
 
    Aarón vio la sombra abalanzándose sobre él. 
 
    «No es Isabela» pensó horrorizado al sentir los afilados colmillos en su garganta. 
 
    Se despertó gritando. 
 
    Miró nervioso a su alrededor. 
 
    Estaba acostado en la cama, en el dormitorio del hotel, pero parecía distinto, aunque Aarón no sabía el motivo. 
 
    La ventana volvía a estar tapiada y no quedaba ni rastro de los cuerpos de los hombres que habían intentado matarlos. 
 
    Estaba completamente sólo. Isabela se había ido. 
 
    Quitó la sábana que lo tapaba hasta el cuello y se ruborizó al ver que estaba en calzoncillos. 
 
    «Ella me ha desnudado» 
 
    Tenía una venda cubriéndole casi completamente la pierna izquierda y un ligero vendaje en el hombro derecho. 
 
    —Me ha curado —murmuró. Se le estaban llenando los ojos de lágrimas. No podía creer que Isabela lo hubiera abandonado allí. 
 
    Intentó levantarse. La herida de bala de la pierna izquierda protestó lanzándole una horrible llamarada de dolor, pero parecía que aguantaría su peso. Podía caminar. 
 
    Buscó su ropa con la mirada y la encontró pulcramente doblada sobre una silla. Cojeó hasta allí. 
 
    Mientras se ponía el pantalón entró Isabela. Sonrió al verlo en pie. 
 
    —Pensaba que te perdía —dijo la chica acercándose—. Déjame que te ayude. 
 
    Aarón sintió el rubor subiéndole a las mejillas, intentó meter rápidamente la pierna herida en la pernera del pantalón para cubrir cuanto antes la casi completa desnudez de su cuerpo.  
 
    Se tambaleó y cayó bruscamente al suelo. 
 
    Isabela se inclinó sobre él para ayudarlo a levantarse. 
 
    —No me digas que ahora te avergüenzas de que te vea en calzoncillos —rio ella. 
 
    Aarón agachó la cabeza. Le ardía la cara de lo roja que la tenía. 
 
    Isabela lo levantó con facilidad y lo ayudó a sentarse en la silla. 
 
    «Es muy fuerte» pensó Aarón más avergonzado todavía. Se había convencido a sí mismo de que era él quién la protegía a ella y acababa de comprender que era justamente lo contrario. Isabela no había dejado de salvarle la vida una y otra vez. 
 
    —¿Qué pasó cuando explotó la ventana? —le preguntó para intentar desviar sus pensamientos a otros más productivos—. ¿El sol no te dio? 
 
    Isabela terminó de pasarle la pierna herida por la pernera. 
 
    —Levántate para que podamos subirlos —le ordenó mirándole fijamente con sus ojos ámbar. 
 
    Aarón obedeció y se apresuró a abrochar el pantalón. 
 
    —No sé lo que pasó —murmuró Isabela—. Fue muy extraño. Sentí los rayos de sol sobre mi piel, pero no me quemé viva, como se suponía que debía pasar. 
 
    —Deberías alegrarte —dijo Aarón poniéndose la camiseta—. Eso significa que no estamos atrapados en este hotel hasta que anochezca. Por cierto, ¿qué has hecho con los cadáveres? Tendríamos que habernos quedado un par de pistolas. Más vale tenerlas y no necesitarlas que necesitarlas y no tenerlas. 
 
    Isabela sonrió. 
 
    —Están en el dormitorio de al lado —explicó—. Pensé que no querrías despertarte rodeado de muertos así que te traje aquí. 
 
    Aarón sonrió. Se sentía imbécil de no haberse dado cuenta de que estaba en otro dormitorio distinto. 
 
    —Creo que debo darte las gracias —dijo—, por curarme y eso. 
 
    Isabela rio y le dio un rápido beso en la boca. 
 
    —No hace falta que te pases la vida agradeciéndomelo todo. 
 
    Aarón se acercó a ella y le devolvió el beso. Esta vez se prolongó más. Ambos abrieron levemente los labios y sus lenguas se juntaron en un interminable juego de sensaciones. 
 
    Aarón pasó la punta de su lengua por los afilados colmillos de la chica, acariciándolos suavemente. 
 
    La puerta del dormitorio se abrió de golpe. 
 
    —¡Vaya! —exclamó una voz desde el umbral—. Nosotros preocupados por él y lo encontramos aquí pegándose el lote. 
 
    Aarón e Isabela se separaron sorprendidos. 
 
    —¿Adrian? —preguntó Aarón estupefacto. 
 
    Adrian asintió riendo alegremente y corrió a darle un abrazo a su amigo. Tras él estaban Ana y Constantin. 
 
    —¡Qué alegría encontrarte vivo! —exclamó Adrian. 
 
    —Yo también me alegro —dijo Aarón intentando desembarazarse de los brazos de su amigo. 
 
    —¿Quién es ella? —preguntó muy serio Constantin. Miraba asustado los ojos ámbar de Isabela. 
 
    —¡Es una moroi! —exclamó Ana retrocediendo. 
 
    Adrian miró a la chica y huyó también hacia la puerta. 
 
    —Chicos, tranquilos —dijo Aarón interponiéndose entre sus amigos y la moroi—. Se llama Isabela, está con nosotros. Estaría muerto si no fuera por ella. 
 
    —Es una moroi —repitió Ana mirándolos a todos—. Mirad sus ojos, no es humana. 
 
    —Ella no es como ellos —intentó explicar Aarón, pero sus amigos parecían no querer escucharlo. 
 
    Isabela le puso una mano en el hombro. 
 
    —No hace falta que me defiendas —dijo mirando a los recién llegados—. Es cierto, soy una moroi. 
 
    Ana, Constantin y Adrian se miraron asustados. 
 
    Isabela se les acercó un par de pasos, los mismos que ellos retrocedieron a su vez. 
 
    —Si quisiera estaríais ya todos muertos —dijo Isabela—. Que estéis vivos significa que no quiero haceros daño, ¿lo entendéis? 
 
    —¡Eres un monstruo! —gritó Constantin haciéndole frente. 
 
    —Tú menos que nadie tendrías que meterte con ella —le dijo Aarón—. Estarías también muerto si ella no hubiera intervenido antes. 
 
    Constantin bajó la mirada. 
 
    «Quizás tenga razón» pensó avergonzado. 
 
    —Escuchadme chicos —continuó Aarón—. Ella está conmigo y mi palabra tendría que bastaros para creerme. Si no es así, podéis marcharos por donde habéis venido. Yo me quedo con Isabela. 
 
    Adrian se acercó a él. 
 
    —Tienes razón —dijo—. Yo nunca he tenido amigos y ahora que los tengo no confío en ellos. Eso no está bien —miró a Isabela—. Encantado de conocerte, yo soy Adrian. 
 
    Isabela le devolvió la sonrisa. 
 
    —Yo soy Ana —se presentó la chica acercándose. 
 
    Todos miraron a Constantin. 
 
    —¿Tú que dices? —le preguntó Aarón. 
 
    —No me olvido de lo que tú tío le hizo a mi hermana, pero… 
 
    —¡Mi tío no mató a tu hermana! —le interrumpió Aarón furioso. 
 
    —Pero creo que estamos juntos en esto —continuó Constantin ignorándolo completamente—. Nos guste o no. 
 
    —El gruñón es Constantin —le dijo Ana a Isabela. 
 
    Todos rieron, incluso Constantin. 
 
    —Bueno, vayamos a buscar las pistolas y marchémonos de aquí —dijo Aarón dando por zanjada la discusión. 
 
    —A eso precisamente habíamos venido —dijo Adrian—. Necesitamos armas para matar al moroi que mordió a Daniel anoche en la furgoneta. Si no lo hacemos antes del amanecer, morirá. 
 
    —El problema es que no sabemos dónde encontrarlo —intervino Ana mirando a Aarón—. Tu tío nos lo iba a decir, además de traernos armas, pero algo ha debido pasarle porque no ha regresado. 
 
    —¿No entendéis que ese traidor os ha dejado tirado? —gruñó Constantin. 
 
    Aarón lo miró furioso. 
 
    —Yo sé dónde encontraréis al moroi —dijo Isabela. Todos enmudecieron y la interrogaron con la mirada—. ¿Podéis describírmelo? 
 
    —Eran dos —explicó Adrian—. Ambos vestidos completamente de negro y con los ojos cubiertos por gafas de sol. 
 
    —Uno tenía el pelo rubio, el otro algo más claro —añadió Ana—. El rubio fue el que me atacó a mí. 
 
    —¿Estás segura? —le preguntó Adrian—. Yo creo que fue el del pelo cobrizo. 
 
    —Seguro que fue el rubio —insistió Ana. 
 
    —¿Te mordió? —preguntó Isabela acercándose a la chica para examinar su garganta. 
 
    Ana se estremeció. 
 
    —Tranquila, no te voy a hacer daño —susurró Isabela y acercó su rostro a la yugular de la chica. 
 
    —¿Qué hace? —le preguntó Adrian a Aarón en voz baja. 
 
    Isabela olfateó los pequeños y casi invisibles orificios que destacaban en la tersa piel de la chica. 
 
    —No lo sé —respondió Aarón—. Pero no le va a hacer daño. 
 
    Isabela se alejó bruscamente de Ana. 
 
    —Drake —gruñó—. Hueles claramente a él. 
 
    —Eso significa que el que mordió a Daniel fue el otro —dijo Adrian. 
 
    Isabela asintió. 
 
    —Ethan —dijo—. Con mi ayuda lo encontraréis. 
 
    —Vamos pues —dijo Aaron caminando ya hacia la puerta—. Me alegraré mucho de ver muerto a ese cabrón. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Drake abrió la puerta de su dormitorio. Ethan se apresuró a entrar. 
 
    —Tengo noticias —dijo. 
 
    —Habla —gruñó Drake. Estaba furioso con Isabela por haberlos traicionado, cuando volviera con ellos la castigaría como se merecía. Sabía que Vladimir querría su cabeza, pero él no lo consentiría. No dejaría que mataran a su amada. 
 
    Ethan se sentó en la cama. 
 
    —Uno de los servitors de Vladimir ha visto salir a Labrot de un almacén del centro —explicó. 
 
    Drake se inclinó sobre él. 
 
    —¿Estás seguro de eso? 
 
    —Sí —afirmó Ethan—. Yo mismo escuché como se lo decía a Vladimir. 
 
    —Esta es nuestra oportunidad —dijo Drake—. Seguro que los humanos están ahí también. Los mataremos a todos. Isabela volverá después de que hayan muerto, estoy seguro. Todo volverá a ser como antes. 
 
    —¿Esa traidora? —gruñó Ethan. 
 
    Drake lo cogió con fuerza del cuello y levantándolo como si fuera un muñeco de trapo lo lanzó contra la pared. 
 
    Ethan gritó de dolor. 
 
    —¡No vuelvas a llamarla así! —le gritó Drake. 
 
    Ethan se puso en pie, sacudiéndose la ropa para quitar el polvo que se había desprendido de la pared por el golpe y caído sobre él. 
 
    —Se lo que sientes por ella —dijo—. Pero eso no cambia el hecho de que nos ha traicionado. 
 
    Drake lo miró furioso y levantó el puño. 
 
    Ethan sonrió. 
 
    —Tú mismo —dijo—. Si no me quieres escuchar ya te darás cuenta cuando ella te mande a la mierda. 
 
    —¡Largo de aquí! —gritó Drake—. ¡Vete! Quiero estar sólo. 
 
    Ethan se dirigió a la puerta. 
 
    —En una hora aproximadamente habrá anochecido —dijo antes de salir al pasillo—. Vendré a buscarte, intenta estar preparado. Iremos a ese almacén y los mataremos a todos. 
 
    Salió del dormitorio y cerró la puerta de un portazo. 
 
    —Isabela —murmuró Drake—. ¿Por qué? ¿Qué tiene ese humano que valga la pena para que te sacrifiques por él? 
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    Óscar se despertó en un sombrío sótano. Le dolía muchísimo la cabeza. 
 
    Estaba acostado en un incómodo camastro. 
 
    Se levantó y estudió el lugar. 
 
    Era un simple cubículo de hormigón, sin ventanas. En un rincón vio una pequeña pila de acero inoxidable con un grifo del mismo material. Junto a la pila había un váter también de acero. 
 
    La única puerta era un simple enrejado de hierros cerrado con una enorme cerradura. 
 
    «Es una celda» comprendió recordando al policía leyéndole sus derechos «Me golpearon. Eso es abuso de autoridad» 
 
    Sonrió por la ocurrencia de sus propios pensamientos. 
 
    Salir de allí no sería complicado, pero debía apresurarse. No sabía cuánto tiempo llevaba en ese húmedo lugar y le preocupaba lo que hubiera podido pasarle a los chicos. 
 
    —Debo regresar al almacén —murmuró. 
 
    Caminó y se acercó a la puerta. Observó la cerradura. 
 
    «Esto va a ser muy fácil» pensó algo desilusionado. Desde pequeño siempre le habían gustado los retos. 
 
    Entonces oyó unos pasos acercándose. Vio un policía de uniforme caminando hacia él por el oscuro pasillo. 
 
    —Ya estás despierto —dijo el policía. 
 
    —No grites, me duele la cabeza —increpó Óscar. 
 
    El policía sacó un enorme manojo de llaves de su bolsillo. 
 
    —Te reclaman arriba —dijo—. Retrocede y colócate mirando la pared con las manos a la espalda. 
 
    Óscar lo estudió minuciosamente. Habría sido muy sencillo utilizar sus poderes para dejarlo inconsciente y arrebatarle las llaves. No obstante, obedeció y se colocó cara a la pared. Intentaría salir de allí sin recurrir a sus poderes. 
 
    Oyó el ruido de la cerradura al abrirse. 
 
    Casi al instante notó el frio de las esposas sobre sus muñecas. 
 
    —Vamos —ordenó el policía. 
 
    Lo guió por el oscuro pasillo hasta un despacho de la planta de arriba. 
 
    Dentro le esperaba un hombre muy gordo, con el pelo rapado al cero. No llevaba uniforme. 
 
    —¡Siéntate! —le ordenó el gordo. Después se dirigió hacia el policía—. Déjanos solos. 
 
    El policía asintió y salió del despacho. 
 
    Óscar se sentó en la silla que le señalaba. 
 
    El gordo se sentó en la única otra silla que había allí, colocada al otro lado de una mesa que las separaba. 
 
    —¿Podría quitarme las esposas? —preguntó Óscar—. Es bastante incómodo sentarse en estas sillas con ellas puestas. 
 
    El gordo sonrió.  
 
    —Te crees muy listo, ¿verdad Óscar Labrot? 
 
    —No sé a qué se refiere. 
 
    —Ya sabemos que tú mataste a Ioana Serban. No necesitamos tu confesión para condenarte. Lo que quiero saber es por qué la desangraste. 
 
    Óscar negó con la cabeza. 
 
    —No sé de qué me habla. 
 
    El gordo deslizó unas fotografías sobre la mesa para que pudiera verlas. En ellas se veía una chica, horriblemente pálida. La única marca visible que demostrara que había sido agredida eran dos orificios en su garganta. No era la primera vez que Óscar veía un cadáver con esas marcas. 
 
    —Es terrible —exclamó—. ¿Quién ha podido hacer algo así? 
 
    El gordo dio un puñetazo sobre la mesa. 
 
    —¡No juegues conmigo! —gritó—. ¿Te crees a salvo por qué soy policía? No me hagas demostrarte que te equivocas. 
 
    Óscar sonrió. 
 
    —¡Ah! ¿Es usted policía? —preguntó—. Pensé que era mi abogado. Como no lleva uniforme… 
 
    El gordo se levantó y se lanzó contra él con el puño levantado. 
 
    Óscar cerró los ojos, esperando un golpe que no llegó. 
 
    —Soy el agente Cornel Albescu —dijo el gordo. Óscar abrió los ojos y vio que le mostraba una placa de policía—. Empecemos de nuevo, ¿de acuerdo? 
 
    Óscar asintió. 
 
    Cornel volvió a su asiento. 
 
    —Eres propietario de un MG GTS negro, ¿correcto? 
 
    —Correcto —dijo Óscar intentando averiguar cuál sería la nueva estrategia del policía. 
 
    —Matrícula 0950WXZ, ¿correcto? 
 
    —Correcto. 
 
    —¿Me puedes explicar que hacía la otra noche su coche en el mismo sitio donde fue encontrada Ioana Serban muerta? 
 
    —Yo lo dejé allí —dijo tranquilamente Óscar. 
 
    —Entonces, reconoces que estuviste en el lugar del crimen. 
 
    Óscar asintió. 
 
    —Nunca he dicho que no haya estado. 
 
    Cornel se inclinó sobre la mesa para mirarle fijamente a los ojos. 
 
    —¿Tú la mataste? 
 
    —No. 
 
    —¡Mentira! —gritó Cornel poniéndose nuevamente en pie—. Conseguiré que confieses, ya lo verás. No eres el primero que se niega a admitir la verdad. Pero tranquilo, tengo toda la noche. 
 
    —¿Ya es de noche? —preguntó de pronto Óscar. No podía ser tan tarde. Había intentado salir de allí por las buenas, pero si de verdad era ya de noche tendría que hacerlo por las malas, aunque para ello tuviera que desvelar su condición de nigromante. 
 
    —Hace ya un rato que se puso el sol —sonrió Cornel. Había percibido un leve nerviosismo en la voz del detenido—. ¿Qué ocurre? ¿Tú mamá te va a castigar si llegas tarde? 
 
    Óscar se puso en pie. 
 
    —Lamento esto, agente Albescu —dijo mirándole fijamente. 
 
    —¡Siéntese! —gritó Cornel. Acarició suavemente la culata de la pistola que llevaba en la sobaquera—. No me obligue a hacerle daño. 
 
    —Tengo que irme —murmuró Óscar—. Si no me voy ahora morirán más chicos. 
 
    Cornel desenfundó su pistola. 
 
    —¿Es eso una amenaza? 
 
    —Sólo le estoy informando. Si no me voy ahora mismo no podré evitar que los maten. 
 
    —¿Quién los va a matar? 
 
    Óscar negó con la cabeza. 
 
    —Decírselo sólo lo pondría en peligro. El conocimiento es peligroso. 
 
    Cornel rio. 
 
    —Muy gracioso —exclamó—. Como comprenderás no puedo permitir que vayas a ningún lado. Ahora te llevarán de vuelta a la acogedora celda en la que te han alojado y mañana por la mañana pasarás por el juzgado para la vista de tu libertad provisional, si es que te la conceden, hasta el juicio. 
 
    Abrió la puerta e hizo una seña a alguien de fuera. Al instante llegó el mismo policía que lo había traído hasta allí. 
 
    —Llévatelo abajo —le ordenó Cornel. 
 
    El policía cogió a Óscar de un brazo y le empujó hacia la puerta. 
 
    En ese momento sonó un móvil. Cornel lo sacó rápidamente de su bolsillo. 
 
    —¿Sí? —preguntó y estuvo un momento en silencio escuchando lo que le decían—. Sí, perfecto. Enseguida voy. 
 
    Colgó y llamó al policía que ya se alejaba con Óscar. 
 
    —Me han llamado del hospital —dijo—. Ionel ha despertado. Voy a ir a verlo. Si me necesitáis estaré allí —después miró a Óscar—. Si cambias de idea y quieres confesar puedes decirle al agente que me avise. Estaré encantado de venir a tomarte declaración. 
 
    —Lo tendré en cuenta —respondió Óscar. 
 
    —¡Llévatelo! —le ordenó Cornel al policía, que se apresuró a tirar nuevamente de Óscar para que caminara hacia la escalera que bajaba al sótano donde estaban las celdas. 
 
    «Ese poli gordo me ha engañado» pensó el nigromante aliviado cuando pasaron bajo una elevada ventana y vio la débil claridad que marcaba el final del día «Aun no es demasiado tarde, si me doy prisa llegaré a tiempo» 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Cogieron pistolas para todos, incluida Alexandra, y se apresuraron a irse del hotel. 
 
    Aunque ya estaba anocheciendo, Isabela era reacia a salir bajo la tenue claridad del crepúsculo. Tenía miedo de que esta vez la luz del sol le afectara como se suponía debía hacerlo. 
 
    Aarón le prometió que no se separaría de ella y que a la mínima sospecha de que algo iba mal, se refugiarían de vuelta al interior del edificio. 
 
    —Aunque tenga que arrastrarte yo mismo —le dijo sonriendo. 
 
    Finalmente, Isabela accedió y salieron a la calle. 
 
    No ocurrió nada. 
 
    —¿Te duele? —preguntó Aarón cogiendo la mano de Isabela. Los últimos rayos de sol incidían sobre su piel. 
 
    Isabela se recolocó las gafas de sol, que afortunadamente Ana había encontrado entre los cadáveres y sonrió. 
 
    —Pica un poco, pero eso es todo. 
 
    —¿Y eso de que los morois estallan en llamas bajo la luz del sol no será una leyenda urbana? —preguntó Adrian subiendo por el índice sus propias gafas que tenían la mala costumbre de descender su tabique nasal—. Ya sabéis, eso de tengo un amigo que le ha contado un amigo que si bebes Coca-Cola después de comer Mentos te estalla el estómago. 
 
    Se quedaron todos mirándolo, meditando sus palabras y enseguida estallaron en una fuerte carcajada. 
 
    —¡Que cosas tienes! —exclamó Constantin palmeándole con fuerza la espalda. 
 
    —Será mejor que nos demos prisa —murmuró Ana—. Pronto será noche cerrada y no deberíamos estar en la calle de noche. 
 
    —Ana tiene razón —dijo Isabela—. Los morois estarán buscándonos a todos. Con un poco de suerte no os hará falta ir en busca de Ethan, él os encontrará a vosotros. 
 
    Decidieron no utilizar la furgoneta que había robado Aarón, por si la policía ya la estaba buscando y caminaron en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Sabían que todo acabaría aquella noche y tenían miedo, mucho miedo, aunque igualmente tenían la certeza de que ninguno de ellos se echaría atrás. 
 
    Habían cambiado, ahora tenían una tenacidad y fortaleza interior que hace unos días ni habrían imaginado posible. Y todos se habían dado cuenta de ello, sobre todo cuando fueron a buscar las armas. 
 
    Hace un par de días habrían huido despavoridos ante la presencia de un cadáver y ahora, sin apenas darse cuenta, habían rebuscado entre una multitud de cuerpos inertes como si tal cosa. 
 
    Incluso se lo pasaron bien bromeando entre ellos. 
 
    Ana, por ejemplo, la que siempre había parecido la más débil del grupo, estalló en carcajadas al descubrir las gafas de sol de Isabela bajo uno de los cadáveres, que tenía el cuello desgarrado horriblemente. 
 
    Caminaban, al ritmo de la leve cojera de Aarón, hacia el almacén, todos en silencio, pero con la misma certeza en la cabeza: 
 
    «Hemos cambiado y pase lo que pase esta noche nada volverá a ser como antes» 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    El policía descendió las escaleras que llevaban al sótano de la comisaría. Caminaba deprisa pues esa era la última tarea de su jornada y tenía muchas ganas de irse a casa. 
 
    Llevaba una abultada bolsa de plástico repleta de bocadillos en la mano «la cena de los detenidos» y en cuanto los hubiera repartido ya se podría ir. 
 
    Caminó lentamente frente a las celdas ofreciendo el pobre manjar a quién quisiera aceptarlo. 
 
    No a todos le apetecía un empalagoso bocadillo de mortadela y él lo comprendía perfectamente, de alguna manera empatizaba con ellos. 
 
    Se detuvo frente a la celda del último detenido del día. 
 
    —¿Quieres cenar? —preguntó. 
 
    Un escalofrío recorrió su cuerpo. 
 
    La celda estaba llena de humo. 
 
    —¡Fuego! —exclamó, alarmado, buscando las llaves que tenía colgadas del cinto. 
 
    Pero había algo raro, no veía llamas por ningún sitio. Sólo humo. 
 
    Se quedó inmóvil, con la llave preparada para introducirla en la cerradura de la puerta enrejada. 
 
    «¿Quién está en esta celda?» pensó «Ah, sí. Óscar Labrot, el sospechoso de matar a la chica» 
 
    —¡Labrot! —llamó. 
 
    No se oyó ninguna respuesta. 
 
    El humo formaba pequeños remolinos dentro de la celda, pero no podía ver al detenido. 
 
    —¡Labrot! —llamó de nuevo—, ¿estás bien? 
 
    Nada, aparte del ligero movimiento del humo. 
 
    Sintió como se le erizaba la piel y tuvo miedo. 
 
    Tras él, los demás detenidos empezaron a gritar y reír a carcajadas, golpeando con fiereza los barrotes que cubrían las puertas. 
 
    Su primer impulso fue correr a pedir ayuda, pero se contuvo. La vida de un hombre podría estar en peligro. 
 
    Introdujo la llave en la cerradura y abrió la puerta.  
 
    «Tampoco huele a humo» pensó extrañado mientras entraba en la celda «¡Que extraño!» 
 
    Entonces oyó un murmullo, era cómo un extraño cántico. No entendía las palabras. 
 
    —¡Labrot! —gritó—. ¿Dónde estás? Ven hacia la puerta. 
 
    No obtuvo respuesta. El cántico continuaba constante. 
 
    —¡Labrot! 
 
    Caminó hacía el sonido de aquellas extrañas palabras y por fin lo vio. 
 
    El detenido estaba sentado en el suelo, en un rincón de la celda. Tenía las piernas cruzadas, igual que los indios en los westerns que echaban por la tele. Y seguía cantando en aquel extraño idioma que no había oído en toda su vida. 
 
    Tal como había observado desde el pasillo, no había fuego; sólo ese extraño humo que parecía rodear al detenido, como si bailara a su alrededor. 
 
    —¡Levántate! —gritó apoyando la mano en la culata de su pistola, preparado, como estipulaba el reglamento, por si el detenido intentaba algo. 
 
    Óscar Labrot alzó la cabeza para mirarlo. Sus ojos parecieron brillar en medio del espeso humo. 
 
    «Está sonriendo» pensó el policía asustado. Odiaba no controlar del todo una situación. 
 
    De pronto el humo pareció acelerar su movimiento. La visibilidad se fue reduciendo todavía más, poco a poco. 
 
    Pronto ya no vio al detenido. 
 
    El cántico se detuvo y ya sólo escuchó los gritos y risas de los demás arrestados 
 
    —¡Labrot! —gritó desenfundando su pistola. 
 
    El humo comenzó a esparcirse, desapareciendo lentamente, hasta que ya no quedó rastro de él. 
 
    Óscar Labrot no estaba. 
 
    El policía lo buscó por todos lados, pero estaba claro que se había escapado. La celda no tenía ningún sitio donde esconderse más que bajo el camastro y ahí ya había mirado tres veces. 
 
    Corrió con todas sus fuerzas hacia el piso superior. 
 
    «Ha tenido que salir por la puerta mientras el humo me impedía ver» pensaba, intentando convencerse a sí mismo, mientras subía los escalones, de dos en dos, para dar la alarma. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Tardaron más de lo que pretendían en llegar al almacén porque a Ana se le ocurrió que sería buena idea pararse a comprar algo de comer. 
 
    Al principio, todos protestaron por la pérdida de tiempo que les conllevaría, sobre todo Constantin que esa misma tarde se habían comido una abundante merienda. Pero los demás ni se acordaban de la última vez que habían metido algo nutritivo en el estómago, así que decidieron pararse en un pequeño supermercado que les quedaba de camino. 
 
    Ya estaba cerrando cuando entraron, pero afortunadamente, el dueño se apiadó de ellos y les permitió adquirir unas cuantas barras de pan, embutido y un par de botellas de 2 litros de Coca-cola. 
 
    Cuando salieron del supermercado, el cielo ya estaba totalmente oscuro. 
 
    —¡Démonos prisa! —dijo Adrian nervioso. 
 
    Todos estuvieron de acuerdo. 
 
    Corrieron por la calle, no tan rápido como les habría gustado pues la pierna herida de Aarón les frenaba. Finalmente lograron llegar al almacén sin sufrir ningún imprevisto. 
 
    El edificio estaba completamente a oscuras. No había ninguna señal que les indicara que hubiera alguien dentro. 
 
    Abrieron la puerta y entraron. 
 
    —¡Alexandra! —gritó Ana llamando a su amiga. 
 
    —No hagas ruido —la reprendió Isabela—. Ellos podrían estar ya aquí. 
 
    Aguantaron la respiración, temiendo que incluso el leve susurro del aire aspirado por los pulmones, pudiera alertar de su llegada a los morois. Si es que había algún moroi allí dentro. 
 
    Caminaron hacia el despacho. Todo parecía tranquilo. 
 
    —¿Notas algo? —le susurró Aarón a Isabela. 
 
    La chica levantó sus oscuras gafas para mirarlo a los ojos. 
 
    —¿No tienes súper poderes de moroi o algo así? —le preguntó Aarón sintiéndose de pronto un idiota. 
 
    —Has visto demasiadas películas de vampiros —sonrió Isabela. 
 
    Se cogieron de la mano. 
 
    —¡Algo se ha movido en el despacho! —dijo nervioso Constantin—. Se ha asomado a la ventana. Lo he visto. Estoy seguro. 
 
    Miraron hacia la ventana del pequeño despacho, pero no parecía haber nadie allí dentro. 
 
    —Esto no me gusta —comentó Adrian—. ¿Dónde están Alexandra y Daniel? 
 
    —Chicos —dijo Aarón—. No os dejéis llevar por la paranoia. Quizás la sombra que ha visto Constantin en la ventana sea Alexandra. 
 
    —¿Y si no lo es? —preguntó Ana. Le temblaba la voz. 
 
    Aarón levantó su pistola. 
 
    —Estamos preparados para lo que encontremos —afirmó.  
 
    Se acercó a la puerta. 
 
    Isabel se colocó a su lado y los demás les siguieron algo retrasados. Todos con las pistolas en alto. 
 
    —Alexandra —llamó Aarón asomando la cabeza por el umbral que conectaba con el despacho. 
 
    —¡Cuidado! —gritó Isabela empujándolo con fuerza. 
 
    Aarón cayó al suelo. Se golpeó bruscamente la cara contra el frio embaldosado. Notó el sabor de la sangre en la boca. 
 
    Casi al mismo tiempo, una barra de hierro cayó a su lado, tintineando sonoramente. 
 
    Isabela rodó por el suelo, forcejeando con alguien. 
 
    Constantin, Ana y Adrian apuntaron sendas pistolas, pero entre la oscuridad y el revoltijo de manos y piernas que formaban Isabela y el extraño, sería cuestión de simple suerte acertar el tiro. 
 
    —¡Isabela! —gritó Aarón poniéndose en pie y lanzándose hacia ellos. 
 
    —¿Aarón? —oyó que preguntaba una voz familiar. 
 
    Aarón tragó saliva y se quedó inmóvil. 
 
    Isabela lo tenía inmovilizado en el suelo aplicándole una especie de llave de lucha libre. 
 
    —¿Tío? —preguntó Aarón acercándose lentamente. 
 
    Adrian buscó el interruptor de la luz y lo apretó. La lámpara del techo se encendió iluminando todo el despacho. 
 
    Óscar Labrot les sonrió desde el suelo. Miró los ojos Isabela, que había perdido las gafas de sol en la pelea y permanecía sobre él impidiéndole que se levantara. 
 
    —¿Me permites? —dijo. 
 
    Isabela buscó el consentimiento de Aarón con la mirada.  
 
    —Suéltalo —dijo el chico. 
 
    Isabela se levantó y ofreció la mano a Óscar para ayudarlo a levantarse. 
 
    —¡Vaya! No esperaba encontraros con una moroi —dijo sonriendo. Después se volvió hacia su sobrino—. Perdona que intentara golpearte. Acabo de llegar y al no ver a nadie pensé que había llegado tarde. Menos mal que estáis bien. 
 
    El sonido de amartillar una pistola retumbó en el aire. 
 
    Constantin avanzó hacia Óscar. Le apuntaba directamente al pecho con su arma. 
 
    —¿Qué haces? —le preguntó Ana alzando la voz. 
 
    —No os metáis —gruñó Constantin sin apartar la vista de Óscar—. Te voy a matar, Labrot. 
 
    Óscar levantó las manos para mostrar que iba desarmado y el chico no se pusiera aún más nervioso. 
 
    Aarón apuntó a Constantin con su pistola. 
 
    —¡Baja el arma! —le gritó. 
 
    —Voy a matarlo —volvió a decir Constantin—. Cómo él hizo con mi hermana. 
 
    Las lágrimas comenzaron a descender sus mejillas. 
 
    —El señor Labrot no mató a Ioana —murmuró Ana. 
 
    —¡Mentira! —gritó Constantin. 
 
    —¡Baja el arma o disparo! —gritó Aarón—. Isabela, haz algo, por favor. 
 
    Isabela, que observaba la escena desde un rincón del despacho, negó con la cabeza. 
 
    —Dispararía antes de que pudiera siquiera acercarme —comentó. 
 
    —¡Confiesa! —sollozó Constantin mirando fijamente a Óscar—. ¡Di la verdad! ¡Tú la mataste! 
 
    —¡Baja el arma! —gritó Aarón. Su dedo índice temblaba sobre el gatillo. 
 
    Óscar acortó los últimos pasos que le separaban de Constantin y presionó su frente contra el cañón de la pistola. 
 
    —Dispara —dijo. 
 
    —¡No! —gritó Aarón aterrorizado—. ¿Qué haces, tío? 
 
    Constantin lo miraba fijamente. Su dedo presionó ligeramente el gatillo. 
 
    —Si de verdad piensas que yo maté a tu hermana, dispara —dijo Óscar. Su voz sonaba demasiado tranquila para la situación en la que se encontraba—. Yo lo haría si estuviera en tu situación. 
 
    —¡Te mataré! —gritó Aarón—. Te juro que si disparas esa pistola, te mataré. 
 
    —¡Salid de aquí! —gritó Óscar—. ¡Iros todos fuera! 
 
    —No —protestó Aarón—. No te voy a dejar. 
 
    —¡Fuera! —gritó Óscar. Miró a Isabela de reojo—. ¡Tú, moroi, llévatelo! 
 
    Adrian y Ana se apresuraron a obedecer la orden y huyeron corriendo de allí. Isabela, por su parte, agarró a Aarón de la mano y tiró de él, obligándole a abandonar el despacho. 
 
    —Ya no hay nada que te impida apretar ese gatillo —dijo Óscar cuando se quedó a solas con Constantin—. Si de verdad estás convencido de que yo le hice algo a tu hermana, dispara. 
 
    Constantin lloraba con amargura. En su mente veía a su inocente hermana cuando aún vivía. Era una buena chica, simpática, popular, amiga de sus amigos. No merecía un final así. No lo merecía. 
 
    Apretó el gatillo. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Zackary abandonó la mugrienta casa de campo con la puesta del sol. 
 
    Tenía dos prioridades en su mente que pensaba cumplir esa misma noche. 
 
    La primera era volver a alimentarse. Pese a las ventajas que tenía su nueva condición sobrenatural, sentía un vacío constante en su estómago que solo se atenuaba con la ingestión de la sangre humana. 
 
    Ya no le interesaba tanto recordar el resto de su pasado. Con haber averiguado que era un neo nazi radical había tenido suficiente. De no haberlo sabido no sentiría ahora tanto asco por haber tocado el cuerpo de los dueños de la casa. 
 
    «¡Esos dos maricones!» pensó mientras intentaba contener una arcada. 
 
    La segunda de sus prioridades de esa noche era conseguir otra guarida. Ni loco volvería a esa maldita casa de pervertidos. 
 
    Caminaba por una amplia calle de Sibiu cuando escuchó el disparo, seguido de los estridentes gritos de unos jóvenes. 
 
    El pulso se le aceleró al tiempo que sintió como le subía la adrenalina. 
 
    Eso era justo lo que necesitaba, un poco de acción. 
 
    Corrió en dirección a los gritos. Parecían provenir del interior de un pequeño almacén. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    —¡Nooo! —gritó Aarón cuando el disparo retumbó en el aire. 
 
    Isabela lo sujetaba con fuerza para impedirle que regresara al despacho. 
 
    —¡Suéltame! —le gritó Aarón forcejeando con ella—. Te he dicho que me sueltes. 
 
    Adrian y Ana permanecían algo apartados de ellos, sin atreverse a intervenir. 
 
    —Aarón, por favor —decía Isabela intentando no hacerle daño al mantenerlo inmovilizado—. No debes entrar. 
 
    —¡Suéltame! —gritó Aarón. Comenzó a llorar—. ¡Tío! ¡Tío! 
 
    —No debes entrar —repitió Isabela. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Aarón sollozando—. ¿Por qué me has obligado a salir? 
 
    Isabela sintió como si le apretaran el corazón. Una lágrima solitaria descendió su mejilla. 
 
    —Compréndelo, Aarón —murmuró—. Tu tío es un hombre muy poderoso, por respeto a él no podíamos quedarnos.  
 
    —¿Poderoso? —Aarón no entendía nada. Su tío era un hombre normal y corriente, igual que él mismo. 
 
    —Es un nigromante —intervino Adrian. 
 
    Aarón lo miró estupefacto. 
 
    —¿Un qué? 
 
    —Un nigromante —le explicó Isabela—. Un poderoso hechicero ligado a la magia oscura. 
 
    —¿De qué coño estáis hablando? —gritó Aarón. Se revolvió bruscamente y por fin consiguió librarse del abrazo de Isabela. 
 
    Sin perder tiempo entró en el despacho. 
 
    —¡Constantin! —gritó—. Te voy a mat… 
 
    Sintió helarse la sangre en sus venas. Lo que vio allí dentro era lo último que esperaría ver en una situación así. 
 
    Su tío no estaba muerto. 
 
    Permanecía arrodillado en el suelo, murmurando algo en el oído de Constantin, que lloraba incontrolablemente sobre su regazo. 
 
    Tras ellos, en la pared, humeaba el orificio causado por el impacto del disparo que habían oído. 
 
    —¿Tío? —preguntó sin atreverse a levantar la voz. 
 
    Óscar lo miró y sonriendo le hizo un gesto para que los dejara solos. 
 
    Aarón salió del despacho. 
 
    —¿Qué es eso que decíais de un nigrodante? 
 
    —Nigromante —le corrigió Adrian—. Tú tío es un hechicero oscuro. 
 
    —¿Oscuro? 
 
    —Se les llama así porque utilizan la magia oscura y el poder de la muerte para sus hechizos —le explicó Isabela. 
 
    —No entiendo nada —gimió Aarón. 
 
    —¡Bonita reunión! —rio una voz a sus espaldas. 
 
    Se volvieron de un salto y estudiaron atentamente las sombras intentando vislumbrar a quién había hablado. 
 
    Lentamente, dos hombres se acercaron a ellos. 
 
    —¡Ethan! ¡Drake! —gruñó Isabela retrocediendo. 
 
    Aarón sintió un escalofrío al escuchar esos nombres. No tardó en reconocer al pálido asesino de su padre en su pesadilla. Levantó la pistola para apuntarle a la cabeza. 
 
    Caminaba junto a otro hombre de tez igualmente pálida, lo que de pelo más claro. Ambos llevaban los ojos ocultos bajo sendas gafas de sol. 
 
    —¡No os acerquéis! —gritó Aarón. 
 
    Adrian y Ana se le unieron apuntando a los recién llegados morois. 
 
    Drake estalló en una ruidosa carcajada. 
 
    —Os recomiendo bajar las pistolas —dijo—. Esto podemos hacerlo rápido o lento. Vosotros elegís. 
 
    —Elegid lento, por favor —rio Ethan—. Yo prefiero mataros poco a poco. 
 
    Isabela se colocó de un salto frente a Aarón. 
 
    —¡Déjalos, Drake! —gritó. 
 
    Drake sonrió. 
 
    —Tú sabes que no puedo, Isabela —dijo—. Conoces la ley. 
 
    —¡Tendrás que matarme! —gritó Isabela llorando. 
 
    Sus palabras atravesaron dolorosamente el corazón de Drake, que apretó los puños, furioso. 
 
    —¿Morirías por un simple mortal? —preguntó claramente ofendido. 
 
    Isabela avanzó un paso. 
 
    —Por Aarón sí —dijo firmemente. 
 
    —¿Aarón? —repitió Ethan pensativo—. ¡Oye, Drake! ¿No se llamaba así el crío ese con el que se encaprichó hace doce años? 
 
    Aarón se estremeció. 
 
    «¿Doce años?» pensó «Hace doce años tenía cuatro como en mi pesadilla» «Está hablando de cuando Isabela me salvó la vida» 
 
    —¡Es él! —gritó Drake mirando fijamente a Isabela—. ¡Nos engañaste! ¡No lo mataste! 
 
    Isabela asintió con la cabeza. 
 
    —Fue bastante sencillo que me creyerais —dijo—. La verdad es que no me costó absolutamente nada. 
 
    Drake se acercó un par de pasos. 
 
    —Isabela —dijo—. Estás cometiendo un terrible error, pero te perdono. Vuelve con nosotros. Será como la otra vez. Te encubriremos y nadie sabrá nunca que has traicionado a tu propia especie. 
 
    —No digas tonterías —dijo Ethan a su lado—. Esta vez ha llegado demasiado lejos. Vladimir va tras ella, no podríamos aplacar su ira con simples palabras. 
 
    —¡Cállate! —le gritó Drake—. Isabela volverá con nosotros. 
 
     De improviso se abrió la puerta del despacho. 
 
    —¡LUMINIS ACTUS! —gritó Óscar corriendo hacia ellos con la mano derecha extendida. 
 
    Un brillante rayo de luz surgió de la palma de su mano y salió disparado directo a los dos morois. 
 
    Drake y Ethan gritaron aterrorizados retrocediendo para alejarse de la luz. 
 
    —¡El nigromante! —gritó Ethan. 
 
    —¡Vámonos! —gritó Drake. 
 
    Antes de darle tiempo a reaccionar a Aarón y los demás, los dos morois desaparecieron de su vista. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Desde las alturas, sujeto firmemente de una de las vigas del techo del almacén, Zackary vio todo el enfrentamiento entre los chicos y los dos hombres. 
 
    Los hombres eran igual que él, monstruos sedientos de sangre, aunque, como pudo ver claramente, no atacaban a los chicos para alimentarse, sino por una causa mucho más complicada. 
 
    Se vio enormemente tentado a descender de su escondite para ayudar a esos dos hombres. Sería estupendo volver a tener compañía, estaba cansado de deambular por ahí completamente solo. 
 
    Pero en el momento en el que se decidió y se preparó para unirse a ellos en el violento baño de sangre que se avecinaba, un nuevo hombre se unió a la fiesta. 
 
    Fue la imagen del recién llegado lo que lo detuvo. 
 
    Conocía a ese hombre. Era el mismo que casi logró acabar con él la otra noche. El único ser vivo del planeta que actualmente le aterrorizaba. 
 
    Decidió esperar y se mantuvo completamente inmóvil, en silencio, observando lo que ocurría abajo. 
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    Cuando su teléfono móvil comenzó a sonar, Cornel estaba en la habitación del Hospital Regional que le habían asignado a su compañero. 
 
    Ionel presentaba un aspecto físico bastante desastroso, lo que hacía que su estado pareciera aún peor de lo que realmente era. 
 
    Su piel estaba muy pálida y tenía los ojos muy enrojecidos. 
 
    El médico había hablado con Cornel, en cuanto el policía llegó al hospital. 
 
    —Ha perdido mucha sangre y hemos tenido que hacerle una transfusión —le explicó gesticulando mucho con las manos—. Su estado actual todavía es grave, pero afortunadamente ya podemos decir que está fuera de peligro. Se pondrá bien, ahora lo que necesita es mucho reposo. 
 
    Cornel sintió un profundo alivio al escuchar las buenas noticias. Se sentía responsable de lo que le había pasado a Ionel y los remordimientos lo estaban reconcomiendo por dentro. 
 
    Cuando sonó el teléfono, Ionel le estaba preguntando por la única testigo de la muerte de Gheorghe Utkin. 
 
    —La mató el hombre que te apuñaló —explicó Cornel sacando el móvil de su bolsillo—. Cuando llegamos ya era tarde. 
 
    Apretó el botón que descolgaba la llamada. 
 
    —¿Sí? 
 
    Ionel observó cómo su gordo compañero se ponía visiblemente tenso. La llamada duró poco. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó cuándo Cornel guardó el móvil. 
 
    —Labrot —dijo el policía gordo cogiendo su chaqueta. 
 
    —¿Lo habéis cogido? 
 
    Cornel asintió. 
 
    —Pero por lo visto se ha escapado —dijo—. Tengo que irme. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Aarón estaba alucinando con toda la historia que le acababan de contar. 
 
    Estaban todos en el despacho, sentados formando un círculo como si estuvieran en una acampada, alrededor de una hoguera. 
 
    —¿Así que eres un nigromante? —preguntó por enésima vez mirando fijamente a su tío. 
 
    Óscar asintió. 
 
    —¿Y mi padre también lo era? —añadió Aarón. 
 
    Óscar volvió a asentir. 
 
    —Pero ya tendremos tiempo de hablar de todo eso cuando esto acabe —dijo—. Si continuamos con vida. 
 
    De pronto Ana se levantó muy rápido. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó mientras corría a un extremo del despacho y cogía un papel del suelo. 
 
    —¿Qué has encontrado? —le preguntó Adrian. 
 
    Constantin se puso en pie y se alejó hacia la puerta del despacho. Aún no había comentado nada sobre lo que había ocurrido cuando se había quedado a solas con Óscar. A decir verdad, no había vuelto a hablar desde entonces. 
 
    —Es una nota —dijo Ana volviéndose a sentar en el corro que formaban. 
 
    —¿Qué pone? —preguntó Isabela. Acariciaba suavemente la mano de Aarón entre las suyas. 
 
    Ana comenzó a leer: 
 
    —Si queréis volver a ver a vuestros amigos con vida venid esta noche a la Luna Negra. V. M. ¿Quién es V. M.? 
 
    —Vladimir Mortensen —dijeron al unísono Óscar e Isabela. 
 
    —Es el príncipe de los morois que gobierna en esta región —explicó Óscar. 
 
    —¡Oh Dios! Tienen a Alexandra y a Daniel —sollozó Adrian—. ¿Qué vamos a hacer? 
 
    —¿Qué es la Luna Negra? —preguntó Aarón. 
 
    Todos lo miraron como si hubiera dicho algo inapropiado. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó. 
 
    —¿De verdad no la conoces? —preguntó Ana. 
 
    Aarón negó con la cabeza. 
 
    —Os recuerdo que soy nuevo aquí, no conozco prácticamente nada. 
 
    —Es una discoteca —explicó Ana—. Estuve allí con… 
 
    Se calló de golpe mirando a Constantin que los observaba desde la puerta. 
 
    —Puedes decir su nombre —dijo el chico enjugándose las lágrimas que aún brillaban en sus ojos—. Ya nada cambiará lo que pasó. 
 
    Óscar se puso en pie y se acercó al muchacho. 
 
    —Te prometo que encontraremos al asesino de tu hermana —le dijo—. Yo mismo acabaré con él si tú no te ves con fuerzas para hacerlo. 
 
    Constantin sonrió. 
 
    —Te aseguro que no me fallarán las fuerzas. 
 
    —¿Entonces debemos ir a esa discoteca? —preguntó Aarón impaciente, el tiempo pasaba y el amanecer llegaría pronto—. ¿Creéis que tienen allí a Daniel y a Alexandra? 
 
    Isabela asintió. 
 
    —La Luna Negra es la guarida de Vladimir.  
 
    Se pusieron en pie. 
 
    —¿Entonces a qué esperamos? —dijo Adrian revisando el cargador de su pistola—. Si tenemos que hacer esto antes del amanecer, deberíamos irnos ya. 
 
    —Estoy de acuerdo —dijo Ana. 
 
    Los demás asintieron, incluido Constantin. 
 
    Abandonaron el almacén y caminaron todos juntos. Ninguno hablaba, estaba todo dicho y ahora sólo restaba avanzar hacia su destino, sin mirar atrás, pues si lo hacían casi seguro huirían despavoridos. 
 
    Aunque nadie lo dijo, todos sabían que había muy pocas posibilidades de que, cuando el nuevo amanecer iluminara las calles de Sibiu, todos siguieran con vida. 
 
    Óscar se detuvo frente a una furgoneta aparcada en la calle. Era una Chrysler Grand Voyager. El vehículo más grande que había a la vista. 
 
    —Esta nos irá bien —dijo apoyando su mano en el tirador de la puerta. Después levantó la voz—. ¡CLAVIUS! 
 
    Al instante escucharon el clic que hicieron los pestillos de las puertas al abrirse. 
 
    Óscar los miró sonriendo. 
 
    —Tiene siete plazas —dijo—. Me gusta viajar cómodo. Podéis subir. 
 
    Isabela, Constantin, Ana y Adrian se sentaron en la parte de atrás, mientras que Óscar ocupó el asiento del conductor. 
 
    Aarón lo miraba fijamente, inmóvil en la acera. 
 
    —¿A qué esperas? —le preguntó su tío. 
 
    Aarón tragó saliva antes de hablar: 
 
    —¡De verdad haces magia! —exclamó. 
 
    —Sube, será mejor que no perdamos tiempo —le dijo Óscar. 
 
    Aarón se sentó en el asiento del copiloto. 
 
    Óscar se agachó bajo el volante y manipuló unos cables que sacó de un pequeño compartimento que había sobre los pedales. El motor de la furgoneta ronroneó unos instantes hasta que finalmente arrancó. 
 
    —¿Eso no puedes hacerlo con magia? —preguntó Aarón. Su voz reflejó un fuerte tono de sarcasmo. Estaba molesto porque su tío le había mantenido todo aquello de los nigromantes en secreto. Igual que su propio padre. Toda su vida era una mentira. 
 
    Óscar pisó el acelerador y la furgoneta se incorporó a la circulación. 
 
    —Sé que tenemos que hablar —dijo mirando brevemente a Aarón—, pero primero tenemos que solucionar este enorme lío en el que estáis metidos tú y tus amigos. 
 
    —Sólo dime una cosa —dijo Aarón mirándolo muy serio. 
 
    Óscar asintió y le miró para animarle a preguntar. 
 
    —¿Cuándo murió mi padre? 
 
    —¿Qué? —preguntó Óscar extrañado. Esperaba que le preguntara algo sobre la magia o los morois. La ocurrencia de su sobrino le sorprendió e intrigó al mismo tiempo—. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    —He soñado con su muerte —admitió Aarón mirando las calles de Sibiu a través de la ventanilla—. Pero en mi sueño no muere como en mis recuerdos. 
 
    Óscar no dijo nada. 
 
    Aarón levantó la vista para mirarlo a la cara. 
 
    —¿Murió realmente en un accidente de tráfico hace cuatro años? —preguntó—. ¿O su muerte fue tal y cómo se repite en mis sueños? Hace doce años a manos de un moroi. 
 
    Óscar le devolvió la mirada y asintió. 
 
    —La muerte de tu padre se encubrió para proteger el Miraj —dijo—. ¿Sabes lo que es el Miraj? 
 
    —Más o menos. Isabela me lo explicó. 
 
    Óscar miró por el retrovisor el rostro de la moroi. Hablaba animadamente con Adrian y Ana. Constantin miraba melancólico por la ventanilla que tenía a su lado. 
 
    —¿Qué hay entre vosotros? —preguntó. 
 
    Aarón se sonrojó. 
 
    —Me salvó la vida —explicó—. Además, también sale en mi sueño, el de la muerte de mi padre. Creo que entonces también me salvó. 
 
    Óscar movió la cabeza en señal de comprensión. 
 
    —Tu padre murió dos días antes de tu cuarto cumpleaños —dijo—. Ibais los tres. Tu padre, tu madre y tú. Era muy tarde y volvíais a vuestra casa desde una fiesta que celebraban unos amigos de tu madre. Encontramos el coche a la mañana siguiente. Estaba destrozado. El cuerpo, desangrado, de tu padre fue hallado en medio del bosque. A ti y a tu madre os encontramos unas horas después, en un área de descanso a más de veinte kilómetros de donde estaba el coche. Tú eras demasiado pequeño para saber qué había pasado y Sara, tu madre, estaba en estado de shock. Sólo decía cosas inverosímiles. 
 
    —Decía la verdad —murmuró Aarón—. Mi madre vio a los morois aquella noche. 
 
    —La ingresaron en un psiquiátrico —continuó Óscar—. Tú viniste una temporada a vivir conmigo. 
 
    —¿Pero por qué no recuerdo nada de eso? —preguntó molesto Aarón—. ¿Por qué visualizo en mi mente con tanta claridad que mi padre murió hace cuatro años? 
 
    —Es culpa mía —admitió Óscar—. Tuve que borrar tus recuerdos y reinsertar unos nuevos. Hice lo mismo con Sara. Compréndelo, Aarón, si no lo hubiera hecho os habrían matado los morois. Además, así conseguí sacar a tu madre del psiquiátrico. 
 
    —Lo entiendo —dijo Aarón—. Estoy enfadado, pero supongo que se me pasará. Comprendo que lo hiciste por ayudarnos. 
 
    Óscar volvió a asentir. 
 
    —Pero hay otra cosa que no entiendo de mi sueño —dijo Aarón. 
 
    —¿Cuál?  
 
    —La luna —murmuró Aarón. 
 
    Óscar lo miró nuevamente sorprendido. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —En mi sueño sale siempre una luna azul y cuando la otra noche volví a soñar con ella… —Aarón se quedó callado un instante, pensando si continuar o no—, … la luna me habló. 
 
    Óscar se puso visiblemente tenso. 
 
    —¿Qué te dijo? 
 
    —Primero me decía que no tuviera miedo y de forma extraña esas palabras me tranquilizaban. En esa parte de mi sueño yo voy corriendo de la mano de mi madre, huyendo por el bosque del moroi que nos acaba de atacar en el coche. Entonces, de pronto aparece el moroi de entre uno matorrales. Es Ethan, el mismo que nos ha atacado antes, y se lleva a mi madre. Casi al mismo tiempo, escucho unos pasos que se acercan por detrás y me doy la vuelta. Yo estoy tranquilo, sé que estoy soñando y lo he revivido ya muchas veces. Sé que la que se acerca es Isabela. Pero entonces todo cambia, la luna azul me grita que corra y una sombra, que no es Isabela, se lanza sobre nosotros —Aarón se quedó un instante en silencio—. Sentí los colmillos desgarrándome la garganta…, y entonces me desperté. 
 
    —Muy interesante —comentó Óscar pensativo. Giró el volante y la furgoneta se encaminó por una empinada cuesta hacia una solitaria y oscura calle, al final de la cual estaba la discoteca Luna Negra. 
 
    —¿Qué crees que significa? —preguntó Aarón—. ¿Por qué después de revivir siempre el mismo sueño, ahora, de repente, todo se desarrolla de forma distinta? 
 
    —No lo sé —admitió Óscar—. Pero si te puedo decir que la luna azul ha estado vinculada siempre a la magia. Pero no a la magia oscura, como la que yo uso en mis hechizos. ¡No! Te hablo de una magia todavía más poderosa. 
 
    Aarón lo miraba estupefacto. 
 
    —Según lo que me cuentas —continuó Óscar—, no me extrañaría que esa noche, después de morir tu padre, pasara algo que está completamente fuera de nuestra comprensión. He oído casos de gente a los que la luna azul les ha curado de una enfermedad terminal y de otros para los que ha sido una maldición que les ha llevado al suicidio. 
 
    Óscar notó la cara de preocupación en su sobrino. 
 
    —Pero no debes pensar ahora en eso —añadió—. Ya habrá tiempo para investigarlo. Ahora debemos rescatar a vuestros amigos. 
 
    Señaló al frente. Estaban llegando a un enorme edificio en el que entraba y salía gente todo el tiempo. Frente a la puerta vieron dos robustos hombres vestidos de negro. Tenían los brazos cruzados y vigilaban el entrar y salir de la gente. Sobre ellos vieron un cartel que rezaba: “LUNA NEGRA”. 
 
    —¡Hemos llegado! —anunció Óscar volviéndose sobre el respaldo de su asiento para mirarlos a todos a la cara—. Escuchadme bien —dijo—. Lo haremos así. Voy a entrar yo sólo y negociaré con Vladimir la libertad de vuestros amigos. 
 
    —¡No! —protestó Aarón—. Iremos todos. 
 
    —Eso sería declararle la guerra a Vladimir —dijo Óscar mirando fijamente a su sobrino—. Confiad en mí. 
 
    —¿Y que hacemos nosotros? —preguntó Adrian. 
 
    —Esperadme aquí. Si no vuelvo en media hora, entonces podéis dadme por muerto y haced lo que queráis. 
 
    Dicho esto, y, sin esperar respuesta, salió de la furgoneta y caminó con paso decidido hacia la puerta de la discoteca. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Zackary abandonó el almacén tras ellos. Oculto entre las sombras, los persiguió a suficiente distancia para que no se percataran de su presencia. 
 
    Los vio entrar en una furgoneta y alejarse calle abajo. 
 
    En un primer momento pensó en dejarlos ir. El hombre, el más mayor de ellos, le aterrorizaba. Además, una de las chicas era como él y seguramente tendría sus mismas habilidades. 
 
    Pero algo lo atraía de ese peculiar grupo de gente. Era uno de los jóvenes. Su olor, para ser más exactos. Ese delicioso olor le recordaba el atractivo aroma que percibió cuando despertó en medio de la calle, hace un par de noches, completamente desnudo y ajeno a todo su pasado. El aroma de su primera víctima. 
 
    Rememoró el placer que sintió cuando succionó la sangre de la chica. El estómago le protestó con un rugido. Tenía hambre. Mucha hambre. 
 
    Decidió seguirlos. Quizás si tenía la suficiente paciencia podría hacerse con los jóvenes sin que el adulto se entrometiera. Eso sería estupendo. 
 
    Comenzó a correr. Con su reciente descubierta súper velocidad no le costó ningún esfuerzo no perderlos de vista, pese a que la furgoneta circulaba a gran velocidad por la carretera. 
 
    «Paciencia» se dijo «Pronto volveré a comer» 
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    —¡Está hablando con los porteros! —anunció Adrian.  
 
    Estaban todos en la furgoneta, observando atentamente como Óscar gesticulaba efusivamente con las manos frente a los dos hombres que custodiaban la puerta de la discoteca. 
 
    Los porteros, finalmente, asintieron con la cabeza y le permitieron la entrada. Uno de ellos le acompañó dentro. 
 
    —Ahora a esperar —dijo Ana con los brazos cruzados sobre su pecho—. Esperemos que le vaya todo bien. 
 
    Aarón observó la mirada triste con que Isabela no dejaba de observar el enorme edificio. Pasó entre los dos asientos delanteros y se sentó junto a ella en el de atrás. 
 
    —¿Cómo estás? —le preguntó. 
 
    Estas palabras la sacaron de su abstracción. Lo miró sorprendida y sonrió cuando lo vio a su lado. 
 
    —Aarón —dijo. 
 
    Los demás enmudecieron sus conversaciones y se quedaron todos mirándolos. Un nuevo, y terrorífico, mundo se había mostrado ante ellos y la moroi que tenían delante era la prueba de que todo era real. 
 
    —Esto tiene que ser muy duro para ti —dijo Aarón buscando la mano de Isabela. La acarició con ternura—. Has renunciado a todo por ayudarnos. 
 
    Isabela abrió mucho los ojos, sorprendida por las palabras del chico. 
 
    «¿Ayudarlos» «No lo he hecho por ellos, idiota» «Lo he hecho por ti» «Sólo por ti» 
 
    —Es extraño —siguió diciendo Aarón desviando de pronto la mirada—, pero…, verás, me cuesta mucho decirte esto, pero tengo la sensación de que hay algo… 
 
    —Que nos une —terminó la frase Isabela. Sus pálidas mejillas no cambiaron de tono, pero Aarón percibió en sus ambarinos ojos que aquello la avergonzaba tanto como a él. 
 
    —¿Tú también lo sientes? —preguntó esperanzado. 
 
    Isabela asintió. 
 
    —Algo pasó aquella noche de hace doce años, la primera vez que nos vimos. 
 
    —Fue la luna —afirmó Aarón ahora totalmente convencido—. La luna azul nos unió. No se explicarlo, pero lo sé. La luna nos unió para siempre. 
 
    —¿La luna? —preguntó Isabela pensativa. 
 
    En ese momento, la puerta junto a la que estaba sentado Constantin, salió disparada hacia la calle, cayendo ruidosamente sobre el asfalto y algo agarró al muchacho y se lo llevó. Todo pasó muy rápido, en apenas un par de segundos. 
 
    Los alaridos de terror de Constantin se fueron alejando calle abajo. 
 
    Ana y Adrian, que eran los que estaban sentados más cerca de él, gritaron asustados. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —preguntó nervioso Aarón. 
 
    —¡Un moroi! —gritó Isabela y de un salto bajó de la furgoneta y corrió para ayudar a Constantin—. ¡Vamos! Lo matará si no llegamos a tiempo. 
 
    Aarón miró a sus amigos y sin decir nada corrió tras ella, esforzándose por reprimir el dolor que sentía en su pierna izquierda. 
 
    —¡Vamos! —dijo enseguida Adrian, echándole un último vistazo rápido a su pistola y saliendo también a la calle. 
 
    Ana lo miró espantada. 
 
    —¿De verdad vas a seguirlos? 
 
    Adrian se volvió hacia ella. 
 
    —Tenemos que ayudarlos —dijo—. Eso hacen los amigos, ¿no? 
 
    Ana asintió. Notaba como le temblaba todo el cuerpo, aun así, bajó de la furgoneta. 
 
    Adrian le ofreció su mano. 
 
    —Vamos —repitió. 
 
    Ana forzó una débil sonrisa y cogió la mano del chico. 
 
    Juntos se adentraron en las sombras, corriendo tras sus compañeros. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    «¡Lo tengo!»  
 
    Zackary sentía una enorme euforia en su interior. Había conseguido llevarse al chico. El que olía como su primera víctima: esa deliciosa muchacha. 
 
    Sabía que lo seguían, pero con su gran velocidad tenía esperanza de poder escapar con relativa facilidad. 
 
    La única que lo preocupaba era la chica. La morena. La que era como él. 
 
    —¡Suéltame! —gritó el chico revolviéndose entre sus brazos para escapar. 
 
    Zackary rió. Para él, el chico era como un enclenque bebé, con una rabieta, entre los brazos de su madre. 
 
    Oyó un ruido a su espalda y se preocupó de improviso. 
 
    «¿Correrá la chica tan rápido como yo?» 
 
    Aceleró su zancada. 
 
    El chico le golpeaba constantemente y no dejaba de gritar. Al principio eso no le importó, pero ahora se estaba poniendo nervioso. 
 
    —¡Cállate! —le gritó. 
 
    Entonces algo le golpeó en la espalda, derribándolo. Cayó rodando por el suelo. 
 
    El chico se levantó rápidamente y le apuntó con una pistola. 
 
    Una carcajada escapó de la garganta de Zackary. 
 
    —¿Crees que una simple pistola puede hacerme algo? —preguntó riendo. 
 
    El chico no dijo nada. Tampoco bajó el arma. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    «¡Le he dado!» pensó Isabela triunfante. 
 
    Efectivamente, el hombre que se había llevado a Constatin era un moroi. Y bastante poderoso, la verdad. Corría mucho. Más que ella. Más que cualquiera que ella conociera. 
 
    Lo estaba perdiendo, no lo atraparía corriendo. 
 
    Por eso, cuando vio la enorme piedra en su camino ni se lo pensó. La cogió y se la lanzó con todas sus fuerzas, golpeándolo de lleno en la espalda y derribándolo al suelo. 
 
    Constantin logró escapar de sus brazos y se levantó rápidamente, pero en lugar de huir, se volvió y le apuntó con la pistola. 
 
    Isabela tuvo miedo, sabía que aquel moroi no tendría piedad del chico, pero no se atrevió a intervenir, seguramente, eso, haría que se precipitaran los hechos y morirían todos. 
 
    Escuchó como el moroi le preguntaba algo al chico, pero fue incapaz de entender las palabras. 
 
    Constantin permanecía inmóvil con el arma preparada apuntando a su pecho. 
 
    En ese momento llegó Aarón. 
 
    Isabela le hizo un gesto con la mano para que mantuviera silencio. 
 
    Aarón se colocó a su lado, jadeando aceleradamente, por el enorme esfuerzo físico que había tenido que hacer para alcanzarla. 
 
    Sacó su pistola y la sujetó con firmeza, con el cañón apuntando hacia el suelo. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Óscar entró en el despacho de Vladimir. 
 
    El príncipe de los morois estaba sentado en su enorme butaca con los pies apoyados sobre su escritorio. 
 
    Cuando lo vio entrar bajó los pies y enderezó la espalda en el respaldo. 
 
    —¿A que debo tu visita? —preguntó señalando una silla para que tomara asiento. 
 
    —Lo sabes muy bien —dijo Óscar rechazando la invitación a sentarse—. ¡Habíamos llegado a un acuerdo! ¿Por qué te los has llevado? 
 
    Vladimir alzó los hombros, indicándole que no comprendía a que se refería. Tampoco mencionó el hecho de que le tuteara, saltándose completamente el protocolo. 
 
    —Más despacio —dijo—. ¿A quién se supone que me he llevado? 
 
    —A dos de los chicos —Óscar puso la nota que encontraron en el almacén sobre la mesa—. Quedamos que los dejarías tranquilos hasta que se enfrentaran a la Prueba de Fuego. 
 
    Vladimir cogió la nota y la leyó tranquilamente. 
 
    —Yo no me los he llevado —dijo—. Te han engañado. 
 
    Óscar lo miró estupefacto. Había representado mentalmente esa reunión durante todo el camino hasta allí y esa posibilidad no la había contemplado. 
 
    —¿Cómo sé que me dices la verdad? —preguntó. 
 
    Vladimir se puso en pie furioso. 
 
    —¿Estas insinuando que miento? —gritó golpeando la mesa—. Yo no tengo porque engañar a nadie, si lo hubiera hecho, te lo diría. ¿Qué me harías? ¿Te enfrentarías a mí? 
 
    Soltó una ruidosa carcajada. 
 
    Óscar negó con la cabeza. 
 
    —Si no fuiste tú, dime quién fue entonces. 
 
    —¿Y cómo voy a saberlo? —respondió Vladimir sonriente. Se sentó nuevamente en su butaca. 
 
    —Dos morois nos atacaron en el almacén —explicó Óscar—. Tú tienes que saber algo. 
 
    Vladimir lo miraba fijamente. 
 
    —Esta es la primera noticia que tengo sobre lo que me cuentas —dijo—. ¿Los reconociste? 
 
    —Fueron los mismo que se llevaron a mi sobrino —dijo Óscar, obviando el dato de que Aarón ya estaba de nuevo con él. 
 
    —Ya veo —dijo Vladimir pensativo—. Pues la lógica me dice que esos mismos morois serán los que se llevaron a los otros dos chicos. 
 
    Óscar se dispuso a decir algo, pero Vladimir lo acalló con un gesto de la mano. 
 
    —Investigaré a fondo el asunto —continuó el príncipe—. Te aseguro que tú serás el primero al que informaré cuando sepa algo. 
 
    —¡No puedo esperar sin más! —gritó Óscar—. Uno de esos chicos morirá al amanecer si no… 
 
    Se quedó en silencio. Había estado a punto de meter la pata. 
 
    —¿Sí? —preguntó Vladimir. Su sonrisa se ensanchó en su rostro—. ¿Qué me ocultas, Labrot? 
 
    Óscar tragó saliva. ¿Cómo había podido ser tan idiota? Había estado a punto de desvelar los planes de los amigos de su sobrino. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Constantin permanecía muy tenso, apuntando con el arma directamente al pecho del moroi. 
 
    La pistola temblaba levemente en su mano, pero intentaba, haciendo un enorme esfuerzo, que no se notara lo nervioso y asustado que estaba. 
 
    El moroi parecía no tenerle miedo. Al contrario, incluso se podría decir que la situación lo divertía. 
 
    —No te muevas —murmuró Constantin. La voz le tembló notablemente al hablar. 
 
    El moroi rio al percibir el temblor. 
 
    —¿Tienes miedo? —dijo. 
 
    —Tampoco hables —dijo Constantin. 
 
    —Sí —dijo el moroi dando un paso hacia él—. Tienes miedo. 
 
    —¡No te muevas! —gritó Constantin. 
 
    —Lo noto —dijo el moroi avanzando otro paso—. Incluso lo huelo. Hueles muy bien, ¿sabes? Hueles como ella. 
 
    Constantin sintió una fuerte presión en el pecho, seguida de un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. Una sospecha fue anidando en su mente, convirtiéndose, poco a poco, en certeza. 
 
    —¿Hablas de Ioana? 
 
    El moroi meditó un instante. 
 
    —¿Ioana? —negó con la cabeza—. No sé su nombre. No me lo dijo. 
 
    Rio. 
 
    —¡Tú la mataste! —gritó Constantin. 
 
    El moroi volvió a reír. 
 
    —A ti también te mataré. 
 
    Entonces Constantin apretó el gatillo. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    —Estoy esperando —dijo Vladimir—. ¿Qué me ocultas, Labrot? 
 
    —Uno de los chicos —dijo Óscar, sabiendo que no podría salir de allí sin darle una respuesta—, está infectado por la ponzoña. Uno de los morois le mordió. 
 
    —Entonces morirá —sentenció Vladimir—. Porque, ¿no pensarás matar a uno de mis morois? ¿Verdad, Labrot? 
 
    Óscar negó con la cabeza. Entonces, como si de repente se encendiera una bombilla, una idea se fijó en su mente. 
 
    —Claro que no —dijo—. Pero tengo la certeza de que no lo mordió uno de tus morois, Vladimir. Fue uno de los que se lo llevaron esta noche, junto a una de las chicas. 
 
    Vladimir se puso serio de golpe. 
 
    Óscar se sintió complacido por la reacción que había tenido el príncipe ante sus palabras. Ahora tendría que ayudarle si no quería enturbiar su reputación de gobernante justo. 
 
    —¿Tienes alguna idea de quienes son esos morois? —le preguntó Óscar—. ¿Alguna idea de dónde encontrarlos? 
 
    —Pondré a trabajar a mi gente ahora mismo para averiguar su paradero —dijo Vladimir—. Te invito a quedarte aquí, si lo deseas, hasta que los encontremos. 
 
    Óscar sonrió. Había obtenido una pequeña victoria en esta reunión. 
 
    Tras él, el enorme cuadro, con el infierno de Dante plasmado sobre su lienzo, comenzó a moverse, silenciosamente, hacia la izquierda. 
 
    Óscar no se percató de ello, igual que tampoco había notado, cuando entró en el despacho, que la puerta secreta no estaba cerrada del todo y que dos pares de ojos lo observaban fijamente desde que puso los pies allí dentro. 
 
    —Me hace un honor —dijo Óscar, recuperando el tono formal con que debía tratarse al príncipe—. Pero debo rechazar su oferta. El amanecer llegará pronto y si esos dos morois no están aquí… 
 
    Notó un fuerte dolor en la cabeza. La vista se le nubló rápidamente y la oscuridad lo envolvió, abrazándolo, atrapándolo irremediablemente. 
 
    Cayó al suelo inconsciente. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Zackary sintió el impacto de la bala en su pecho. Al contrario de lo que imaginaba, el disparo le hizo daño. Mucho daño. 
 
    Calló de rodillas, taponando la herida abierta en su pecho. La sangre salía por ella en abundancia. 
 
    Estaba asustado. Más incluso de lo que había estado cuando le atacó el hechicero después de matar a la chica, su primera víctima. 
 
    Escuchó pasos acercándose tras él. 
 
    —Constantin, ¿estás bien? —preguntó un chico. 
 
    Se sentía muy débil. Tenía que hacer algo. Defenderse. Si se rendía ahora, lo matarían. LO MATARÍAN. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    —Constantin, ¿estás bien? —preguntó Aarón, tras el disparo, corriendo hacía el chico. Isabela lo siguió. 
 
    Constantin permanecía inmóvil, con el humeante cañón de la pistola apuntando aún al pecho sangrante del moroi. Las lágrimas bañaban sus mejillas. 
 
    —Es el asesino de mi hermana —dijo—. Él la mató. 
 
    En ese momento oyeron más pasos acercándose. Se volvieron a ver quién era. 
 
    El moroi aprovechó la distracción y se lanzó sobre ellos. 
 
    Constantin y Aarón cayeron al suelo, perdiendo las pistolas con el dolor del golpe. 
 
    Isabela corrió a ayudarlos, pero el moroi la golpeó con fuerza lanzándola por el aire sobre unos cubos de basura. 
 
    El moroi saltó sobre Constantin y le clavó los colmillos en la yugular. 
 
    —¡No! —gritó Aarón golpeándolo en la espada. 
 
    El moroi pareció ni percatarse de sus golpes, un mosquito picándolo habría tenido el mismo efecto. 
 
    Aarón buscó la pistola a su alrededor. 
 
    «¿Dónde está?» 
 
    Si no la encontraba pronto, Constantin moriría y después, seguramente, ellos también. 
 
    Isabela se levantó y se lanzó hacia ellos. Agarró al moroi y lo levantó en el aire. 
 
    Constantin se llevó las manos al cuello, intentando parar el abundante chorro de sangre que perdía. 
 
    Aarón rompió su camiseta y colocó el trozo de tela sobre la herida para intentar detener la hemorragia. 
 
    Isabela lanzó al moroi contra una pared. 
 
    En ese momento llegaron Adrian y Ana y lo apuntaron con sus pistolas. 
 
    —¡Ni se te ocurra moverte! —gritó Adrian. 
 
    El moroi lo miró con odio desde el suelo. Se mantuvo inmóvil. La sangre que había bebido del chico le había repuesto las fuerzas. La herida de su pecho había dejado de sangrar. Sólo tenía que esperar una nueva oportunidad. Ahora sabía que podría con ellos. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    —¡Idiotas! —gritó Vladimir rodeando su escritorio para colocarse junto al cuerpo inconsciente de Óscar—. ¿Cómo se os ocurre dejarle una nota para que venga aquí? 
 
    Ethan y Drake se miraron un instante, estupefactos. 
 
    —Os di permiso para matarlo —continuó Vladimir señalando a Óscar—. Pero tenía que parecer un accidente y por supuesto, yo no tenía que verme involucrado. 
 
    —Lo sentimos —dijo Drake haciendo una leve reverencia—. Arreglaremos esto. Nos lo llevaremos y nadie sabrá que ha estado aquí. 
 
    —Ya es tarde para eso —gruñó Vladimir—. Hay mucha gente en la discoteca esta noche. Cualquiera podría haberlo visto entrar. ¡No podemos matarlo! 
 
    —Pero… —empezó a protestar Ethan. 
 
    —¡Sin peros! —gritó Vladimir—. Y hay otra cosa. Tenéis que devolverle a los chicos. ¿Dónde los tenéis? 
 
    Ethan estuvo a punto de protestar de nuevo, pero Drake le hizo callar. 
 
    —Así lo haremos, majestad —dijo haciendo una nueva reverencia. 
 
    Óscar se revolvió en el suelo. 
 
    —Rápido, está despertando —dijo Vladimir mirando fijamente a Drake—. Sal de aquí enseguida y trae a los chicos. 
 
    Drake asintió y corrió hacia la puerta. 
 
    Ethan fue a seguirle, pero Vladimir lo cogió del brazo. 
 
    —Tú te quedas —ordenó. 
 
    Ethan lo miró aterrorizado. 
 
    Drake se detuvo junto a la puerta. 
 
    —Majestad —dijo. 
 
    —Devolverle a los chicos no aplacará al nigromante —dijo Vladimir—. Debemos darle algo más. 
 
    Drake miró a su compañero y asintió. 
 
    —Se hará como desee —dijo y abandonó el despacho. 
 
    —¡No! —gritó Ethan intentando escapar. 
 
    Los ojos de Óscar se abrieron lentamente. 
 
    —¡Déjame! —gritó Ethan aterrorizado—. ¡No! 
 
    Vladimir tiró de él, derribándolo al suelo. Después se sentó sobre su pecho a horcajadas y sin pensárselo siquiera le partió el cuello. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Cornel condujo el coche patrulla a la máxima velocidad que le permitía el tráfico. 
 
    Llevaba la sirena encendida y pese a saltarse los semáforos en rojo y a maniobrar entre los coches parados tan rápido como podía, el tráfico de esa noche en Sibiu era demasiado abundante. 
 
    Poco después de abandonar el hospital y de camino a la comisaría para enterarse de cómo había logrado escapar Labrot, le habían llamado para informarle de que habían oído disparos en el lado oeste de la ciudad. 
 
    Cornel conocía la zona. Era donde estaba la discoteca de moda de la ciudad: Luna Negra. 
 
    A Cornel no le hacía gracia el local. Había estado una vez, pocos días después de la inauguración y le pareció un sitio decorado con muy poco gusto y con música demasiado estridente. 
 
    De todas formas, que él supiera no se permitía la entrada a menores ni vendían drogas, así que no podía hacer nada. Tener mal gusto de momento no estaba penado por la ley. 
 
    Un par de coches patrullas se colocaron a su lado. 
 
    Cornel saludó a los ocupantes con un movimiento de cabeza. 
 
    Los coches esquivaron hábilmente un grupo de vehículos parados frente a un semáforo. 
 
    Ya les faltaba poco para llegar. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    —¡Está perdiendo mucha sangre! —gritó Aarón sin dejar de presionar el pedazo de tela sobre el cuello de Constantin—. ¡Necesitamos un médico! 
 
    El moroi sonreía desde el oscuro rincón donde permanecía tirado en el suelo. 
 
    Adrian y Ana mantenían sendas pistolas apuntándole directamente al pecho. 
 
    Isabela se inclinó sobre Constantin. El olor de la sangre del chico parecía llamarla, incitándola a saborear ese exquisito manjar. 
 
    Aarón vio el ansia reflejado en su rostro. 
 
    —Isabela —le dijo—. ¿Estás bien? 
 
    La moroi lo miró como si le sorprendiera de pronto verlo allí junto a ella. 
 
    —¡Eh! Sí, no es nada. 
 
    —Morirá si no lo llevamos a un hospital —dijo Aarón sin dejar de presionar sobre la herida. 
 
    De improviso, Ana gritó. 
 
    Se volvieron asustados. 
 
    El moroi había saltado sobre ella, arrebatándole la pistola y haciéndola caer de espaldas al suelo. 
 
    Adrian disparó sobre él, que se volvió gruñendo y saltó a su cuello. 
 
    El chico soltó un alarido estremecedor cuando se lo vio encima.  
 
    —¡Ayúdales! —le gritó Aarón a Isabela. Él no podía dejar de presionar sobre la herida del cuello de Constantin, si quería tener alguna posibilidad de que el chico viviera. 
 
    Isabela asintió con la cabeza y corrió hacia el moroi. 
 
    Se oyó un fuerte crujido, seguido de un nuevo grito de Adrian. El moroi le había roto el brazo derecho. 
 
    Isabela llegó a donde rodaban, chico y moroi, por el suelo y se lanzó sobre ellos. 
 
    Agarró al moroi del cuello y tiró de él hacia atrás intentando que soltara a Adrian. 
 
    El chico pataleaba debajo de él, sin dejar de gritar. 
 
    El moroi hundió su codo en el estómago de Isabela, que cayó de espaldas gruñendo de dolor. 
 
    —¡Isabela! —gritó Aarón preocupado por ella. 
 
    Constantin comenzó a sufrir fuertes convulsiones. Por mucho que presionara la herida de su cuello, la sangre no paraba de brotar. 
 
    Isabela se puso en pie de un salto y se lanzó nuevamente contra el moroi que volvía a atacar a Adrian. 
 
    —¡Suéltalo! —le gritó. 
 
    El moroi la ignoró completamente mientras clavaba los colmillos en el cuello del chico. Adrian se había rendido finalmente a su voluntad y dejaba que aquel monstruo se alimentara de su sangre. 
 
    Isabela agarró al moroi por el cuello e hizo fuerza para romperlo. 
 
    Sabía que eso no lo mataría, pero por lo menos les daría un pequeño respiro. 
 
    De pronto el moroi la sujetó por las muñecas y la obligó a soltar su cuello. Se puso en pie y la miró a los ojos. 
 
    —Tú eres como yo —le dijo—. ¿Por qué les ayudas? 
 
    —Tú eres un asesino —respondió Isabela lanzándole un puñetazo al mentón. 
 
    El moroi cayó de espaldas, más sorprendido que dolorido, por el puñetazo. 
 
    Entonces el atronador sonido de los disparos los envolvió a todos.  
 
    El moroi comenzó a revolverse en el suelo con cada impacto que recibía. 
 
    Ana caminaba lentamente hacia él. Había recuperado su pistola y no paró de disparar hasta que el cargador estuvo vacío. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Óscar palpando su dolorida cabeza. 
 
    Se incorporó sentándose en el suelo. 
 
    Vladimir se inclinó sobre él. Sonreía. 
 
    —Ya está todo solucionado —dijo. 
 
    Óscar lo miró sin saber a qué se refería. 
 
    —¿Quién me ha golpeado? 
 
    Vladimir señaló hacia una esquina del despacho. 
 
    Óscar vio un cuerpo inerte en el suelo. Por la posición de su cabeza, sabía que tenía el cuello roto. 
 
    Se puso en pie y se acercó para verlo bien. 
 
    —¡Es él que se llevó a mi sobrino! —exclamó reconociendo al moroi. 
 
    Vladimir asintió. 
 
    —También fue él quien se llevó a los dos chicos —dijo—. He ordenado que los traigan. No deberían tardar. 
 
    Óscar miró al príncipe con desconfianza. 
 
    —¿Qué pasará ahora? —preguntó. 
 
    —Buena pregunta —dijo Vladimir caminando hasta su escritorio y sentándose en su butaca—. Aunque lo que te debería preocupar es como protegeremos el Miraj. Todo lo que ha ocurrido ha provocado una grieta en él. Ahora hay un grupo de humanos que conocen la verdad. 
 
    Óscar asintió. El príncipe tenía razón y según la ley, esos humanos debían morir. Pero no podía matar a su propio sobrino. 
 
    —Tiene que haber alguna solución que nos complazca a todos —dijo. 
 
    —Creo recordar que eso ya lo teníamos hablado —dijo Vladimir sonriendo tanto que sus afilados colmillos acentuaban la malicia de sus palabras. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Cuando Cornel bajó del coche patrulla, escuchó los numerosos disparos que retumbaban en el aire. 
 
    Hizo una seña a los agentes y tras, sacar su pistola, corrió hacia el sonido de las detonaciones. 
 
    Cuando llegó lo que se encontró le hizo sentir un profundo terror. 
 
    Por un lado, vio a dos chicos, uno de ellos estaba tumbado a todo lo largo en el suelo. Su cuerpo se revolvía en bruscas convulsiones y a su alrededor había un enorme charco de sangre, proveniente de una herida abierta en su cuello. 
 
    El otro chico, al que reconoció como el sobrino de Labrot, Aarón, intentaba desesperadamente detener la hemorragia, presionando, con algo que parecía un pedazo de tela, sobre la herida. 
 
    Aarón gritaba desconsoladamente al ver como la vida de su amigo escapaba entre sus manos. 
 
    Al otro lado de la calle, vio a otro chico, también tumbado en el suelo, pero este estaba completamente inmóvil y empapado de sangre. Por la postura antinatural de su brazo derecho, Cornel supo que se lo había roto. 
 
    No muy lejos del chico, vio dos chicas de pie. Una rubia y la otra morena. La rubia apuntaba el humeante cañón de una pistola hacía un hombre que yacía frente a ellas, sangrando por los abundantes agujeros de bala que presentaba su cuerpo. La chica lo había acribillado. 
 
    Cornel se acercó a ella, sin dejar de apuntarla con su pistola. 
 
    —¡Suelta el arma! —le ordenó. 
 
    La rubia no se movió. 
 
    —¡No está muerto! —dijo. 
 
    Cornel observó el cuerpo destrozado del hombre. Era imposible que aún viviera. 
 
    La morena se volvió hacia él. 
 
    Cornel sintió un escalofrío al verle los ojos. Eran completamente de color ámbar. Muy fríos. 
 
    Asustado apuntó la pistola hacia ella. 
 
    —¿Quién eres tú? —preguntó. 
 
    A su espalda, los agentes que le acompañaban corrieron a ayudar al sobrino de Labrot con el chico moribundo que tenía entre sus brazos. 
 
    —Me llamo Isabela —dijo la morena dando un paso hacia él. Tenía todo el cuerpo lleno de heridas que resaltaban en su piel blanca como el yeso. 
 
    —¡No te acerques! —gritó Cornel. Le temblaba el pulso. 
 
    —No quiero hacerte daño —dijo Isabela dando otro paso hacia el policía. Levantó las manos—. No llevo armas. 
 
    Cornel retrocedió un par de pasos. Se le pasó por la cabeza pedir ayuda a sus compañeros que seguían atendiendo al muchacho a tan sólo unos metros de distancia. 
 
    —No tengas miedo —dijo Isabela—. Debes confiar en mí. Este no es un lugar seguro, debéis iros enseguida. 
 
    La chica hablaba en un tono suave, casi cariñoso, pero sus palabras retumbaban en los oídos de Cornel como si estuviera gritando con todas sus fuerzas. 
 
    El policía tragó saliva y con un enorme esfuerzo, logró estabilizar el temblor de sus manos. 
 
    —¡No te muevas! —gritó. 
 
    Isabela se detuvo sin apartar sus ojos ámbar de él. Cornel tenía la sensación de que le atravesaban. 
 
    —Te he avisado —murmuró Isabela. 
 
    Justo en ese momento, escuchó un sonido gutural proveniente de donde estaba la rubia. 
 
    Se giró hacia allí sin pensarlo. 
 
    El rostro de la rubia se transformó en una mueca de terror al tiempo que la pistola escapaba de su mano, cayendo sonoramente al suelo. Comenzó a retroceder sin apartar los ojos del cadáver del hombre. 
 
    «¿Se ha movido?» pensó Cornel mirando fijamente al muerto «Juraría que se ha movido» 
 
    Se acercó lentamente al cuerpo, que ahora volvía a estar completamente inmóvil. 
 
    «Me lo habré imaginado» pensó girándose de nuevo hacia las chicas. 
 
    —Bien, ¿quién de vosotras va a explicarme que ha pasado aquí? —preguntó. 
 
    Justo cuando terminaba de pronunciar la última palabra observó cómo los ojos de ambas chicas se desviaban hacia algo que tenía detrás. 
 
    La rubia gritó aterrorizada. 
 
    Isabela le dijo algo que no logró entender. 
 
    Cornel intentó darse la vuelta, pero antes de que pudiera hacerlo sintió una robusta mano que le agarraba de la cabeza, obligándole a torcerla para acceder a su cuello. Después notó dos leves pinchazos a la altura de la yugular. No le dolió mucho, incluso después de unos segundos, la sensación era agradable. 
 
    Poco a poco la oscuridad lo fue envolviendo. 
 
    «Estoy muriendo» pensó, aunque por algún extraño motivo esta idea no le preocupaba. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    —¡Está detrás de ti! —le gritó Isabela al policía—. ¡Huye! 
 
    Pero el policía en lugar de hacerle caso, se volvió para ver que ocurría. 
 
    Todo fue muy rápido.  
 
    El moroi lo agarró del cuello y antes de que ninguno pudiera reaccionar, clavó los colmillos en su yugular y comenzó a beber su sangre. 
 
    Varios de los agentes que atendían a Constantin se acercaron corriendo, al percatarse de lo que ocurría. 
 
    Aarón iba con ellos, cojeando notablemente. La pierna herida se le resentía por todo el esfuerzo que había realizado. 
 
    —¡Isabela! —gritó abrazando a la moroi—. ¿Estás herida? 
 
    —Yo estoy bien —dijo ella alejándolo hacia la esquina—. Debemos irnos de aquí. 
 
    Aarón miró hacia atrás. 
 
    Ana se había arrodillado y lloraba sobre el cuerpo inerte de Adrian. 
 
    Los policías apuntaban al moroi, gritándole que soltará a Cornel y comenzaron a disparar cuando comprendieron que este ya estaba muerto. 
 
    El moroi soltó una carcajada al comprobar que las balas de los policías no le hacían el menor daño. 
 
    —No podemos —dijo Aarón mirando a Isabela a los ojos—. Si nos vamos, morirán todos. 
 
    Ella asintió muy a su pesar sabiendo que tenía razón. 
 
    —¿Cómo acabamos con él? —preguntó Aarón. 
 
    —Sólo hay tres formas de matar a un moroi —explicó Isabela—. Destruir su cerebro, su corazón o la luz del sol. 
 
    Aarón se quedó pensativo y mostró su pistola, que había recuperado finalmente no muy lejos de donde reposaba el cuerpo de Constantin. 
 
    —Y las balas de madera lo inmovilizan, ¿verdad? 
 
    Isabela asintió. 
 
    —Yo lo inmovilizo y tu acabas con él —dijo Aarón sonriendo sin lograr ocultar el leve temblor de la comisura de sus labios. 
 
    Isabela se acercó y juntó su boca con la del chico. Notó como el cuerpo de Aarón se relajaba considerablemente. 
 
    —Hagámoslo —dijo Isabela guiñándole un ojo. 
 
    Aarón asintió. 
 
    El moroi estaba ahora sobre uno de los policías, abrió la boca y lo mordió en el cuello. 
 
    Los demás agentes no dejaban de gritar y disparar. 
 
    Aarón tragó saliva y cojeó hacia ellos. 
 
    —¡Eh, tú! —gritó—. Maldito chupasangre, ¿piensas que vas a salir vivo de aquí? 
 
    El moroi soltó al policía y buscó con la mirada a quién osaba desafiarle de aquella forma. 
 
    Cuando lo vio, no pudo evitar reírse. 
 
    —¿Y que me va a hacer un simple niñato como tú? —preguntó entre carcajadas. 
 
    Aarón levantó la pistola y sin decir nada, comenzó a disparar. 
 
    Pese a su mala puntería, la tercera bala hizo impacto en el hombro derecho del moroi, que retrocedió asustado de pronto al volver a sentir dolor. 
 
    Aarón siguió avanzando hacia él, sin dejar de apretar el gatillo. 
 
    Otra bala alcanzó al moroi en la pierna, haciéndole caer al suelo. Gritó furioso. 
 
    —¡Ahora! —gritó Isabela—. ¡A la cabeza! ¡Intenta darle en la cabeza! 
 
    Aarón se detuvo de golpe. No sabía cuántas balas había disparado y por consiguiente no tenía ni idea de cuantas quedaban en el cargador. 
 
    Miró al moroi que lo observaba desde el suelo, con el odio reflejado en el rostro. 
 
    —¡Te voy a matar! —gritó el moroi. 
 
    Aarón caminó lentamente hacia él, apuntando a su cabeza. 
 
    «No puedo fallar» pensó mientras recorría los últimos metros que los separaban. 
 
    Los policías, aterrorizados, lo observaban todo desde detrás de sus coches patrullas, donde se habían resguardado. 
 
    Aarón apoyó el cañón de su pistola en la frente del moroi. 
 
    Éste rio con fuerza y le apresó la muñeca con su mano. Apretó clavando sus uñas en la delicada piel del muchacho. 
 
    Aarón gimió de dolor y apretó el gatillo. 
 
    En lugar de la ruidosa detonación que esperaba oír, únicamente escuchó el suave clic del percutor de la pistola. 
 
    «No quedan balas» comprendió aterrorizado. 
 
    El moroi soltó una incontrolable carcajada y le torció el brazo. Escuchó claramente el crujido del hueso al romperse y una llamarada de dolor le recorrió desde la muñeca hasta el hombro. 
 
    Gritó con todas sus fuerzas. 
 
    En ese momento, Isabela apareció tras el moroi y con un rápido movimiento de sus manos le retorció el cuello, girándole la cabeza completamente, hasta que le quedó vuelta del revés. 
 
    El moroi soltó el brazo roto de Aarón y cayó inmóvil al suelo. 
 
    —¡Hazlo, rápido! —le gritó Aarón a Isabela. 
 
    Los policías, recuperando el valor al pensar que el moroi por fin había muerto, comenzaron a acercarse despacio, con las pistolas preparadas por si necesitaban utilizarlas nuevamente. 
 
    Isabela miró horrorizada el destrozado brazo de Aarón. 
 
    —¡Hazlo ya! —le gritó el chico. 
 
    Ella asintió y con un golpe seco introdujo su mano en el pecho del moroi. La sangre salpicó como si una piedra hubiera caído en un charco de agua. 
 
    Aarón sintió como su estómago se revolvía, asqueado por la escena. 
 
    Isabela buscó unos instantes en el interior del moroi y cuando por fin sacó nuevamente la mano, llevaba una especie de bola sanguinolenta que palpitaba acompasadamente al ritmo de una melodía silenciosa. Le había arrancado el corazón. 
 
    Aarón se volvió y vomitó. 
 
    Isabela tiró el corazón al suelo y de un fuerte pisotón lo aplastó. 
 
    —¡Se acabó! —dijo. 
 
    En ese momento llegaron los policías a su lado. A lo lejos se oían las sirenas de los servicios sanitarios que acudían a socorrerles. 
 
      
 
    ††† 
 
      
 
    Óscar salió de la discoteca Luna Negra junto con Daniel y Alexandra. 
 
    La chica estaba perfectamente, no tenía más que algunos rasguños que se hizo cuando la secuestraron. 
 
    Daniel, en cambio, todavía estaba muy débil. Caminaba, entre ellos, apoyándose en sus hombros para no caer al suelo. 
 
    Pero Óscar sabía que se repondría totalmente en algunas horas. 
 
    El mismo Vladimir había matado a Ethan para demostrar su inconformidad ante el hecho de que el moroi se hubiera llevado a los chicos. 
 
    Por otro lado, había jurado no hacerles nada a ninguno de ellos, pese a su conocimiento sobre el Miraj y los morois. 
 
    El trato seguía igual que en el primer acuerdo: dentro de un mes, los chicos se enfrentarían a la Prueba de Fuego y los que no la pasaran se convertirían en servitors de Vladimir. Debían superar la prueba como fuera. 
 
    Óscar no estaba muy contento con los términos del acuerdo. Sabía que en el fondo Vladimir se había salido con la suya, pero por lo menos, había conseguido un mes de plazo para que se le ocurriera algo para salvar a los chicos, entre los que estaba su sobrino. 
 
    Cuando llegaron donde había aparcado la Chryler Grand Voyager tuvo el fuerte presentimiento de que algo muy malo había pasado. 
 
    Cuando vio que la furgoneta estaba vacía, ese presentimiento se convirtió en certeza. 
 
    Con ayuda de Alexandra sentaron a Daniel en uno de los asientos traseros. 
 
    —Cuida de él —le pidió. 
 
    El aire traía el sonido de unas sirenas, cada vez más cercanas. 
 
    Alexandra asintió, sentándose al lado de Daniel. Sus ojos brillaron con la humedad de las lágrimas. 
 
    —Esperadme aquí —dijo Óscar acariciándole paternalmente la mano. 
 
    Alexandra intentó sonreír. 
 
    —Tenga cuidado —le dijo. 
 
    Óscar cerró la puerta de la furgoneta y corrió hacia el sonido de las sirenas. 
 
    Cuando llegó al lugar, se encontró con una autentica masacre. 
 
    Constantin y Adrian habían muerto, junto con varios policías, incluido Cornel Albescu. 
 
    Ana se negaba a separarse de los cuerpos inertes de sus amigos. Por lo menos ella parecía estar físicamente bien. 
 
    Óscar buscó desesperadamente a su sobrino, rezando porque por lo menos siguiera con vida. No se podría perdonar que algo le hubiera pasado. 
 
    Cuando lo vio sentado en la parte trasera de una ambulancia, suspiró aliviado. 
 
    Corrió hasta ellos. 
 
    —¡Aarón! —exclamó—. ¿Estás bien? 
 
    Aarón sonrió y abrazó a su tío. 
 
    Óscar miró horrorizado el brazo derecho de su sobrino. Se lo habían entablillado y lo llevaba inmovilizado en un cabestrillo. 
 
    —Podría estar peor —dijo Aarón con una falsa sonrisa en el rostro—. ¿Has encontrado a Daniel y Alexandra? 
 
    Óscar asintió. 
 
    —Están en la furgoneta —dijo bajando la voz para que no le escucharan los policías que merodeaban arriba y abajo intentando comprender que había sucedido allí—. Debemos irnos antes de que se den cuenta de que es robada. Nos acarrearía muchas e incómodas preguntas. 
 
    Aarón asintió y comenzó a alejarse caminando junto a su tío. 
 
    —¡Espera! —dijo de pronto—. ¿Y Ana? ¿La vamos a dejar aquí con los policías? 
 
    Óscar miró a la chica que lloraba desconsolada juntos a las bolsas de cadáveres en las que habían metido a sus amigos. 
 
    —No vendría aunque la obligáramos —dijo—. Con la policía estará bien. Ellos la llevarán con su familia. 
 
    Aarón miró un momento a Ana y asintió. Su tío tenía razón. Esa noche había sido demasiado para ella. Demasiado para todos ellos. 
 
    —¿Y tu amiga? —preguntó Óscar. 
 
    Aarón sabía que se refería a Isabela. 
 
    —Se ha marchado —dijo con tristeza. 
 
    Óscar pasó el brazo alrededor de su hombro. 
 
    —Seguro que vuelves a verla —dijo sonriendo. 
 
    Aarón sonrió. Él también estaba seguro de eso. Isabela le había explicado que debía irse. La ciudad no era segura para ella. Había incumplido la ley y si la encontraban no dudarían en matarla. 
 
    No sabía cuánto tiempo pasaría, ni como conseguiría arreglar las cosas, pero no se rendiría hasta que dejaran de perseguirla y pudieran estar juntos el resto de su vida. 
 
    Isabela se lo había prometido y él la creía. 
 
    


 
   
  
 

 NOTA DE AUTOR 
 
      
 
    Aquí interrumpimos, de momento, la historia de Aarón e Isabela. 
 
    Una historia plagada de secretos, misterios y sangre. Una historia que simplemente acaba de empezar. 
 
    Y como todos los principios, la historia de Aarón e Isabela nos guardan un montón de sorpresas, no todas buenas, debo añadir. 
 
    Muy pronto lo comprobaréis en LA PRUEBA DE FUEGO, el segundo volumen de la saga EL PODER DE LA NOCHE. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    J. F. Orvay 
 
    08-03-2017 
 
      
 
    


 
   
  
 

 OTROS TÍTULOS 
 
      
 
      
 
    J. F. Orvay también tiene publicado los siguientes libros: 
 
      
 
    
    	 LOS ÚLTIMOS 6 DÍAS 
 
    	 LA REUNIÓN 
 
    	 MALDITO YASTEL (Diario de un informático) 
 
   
 
      
 
    Todos ellos están disponibles, en tu tienda Amazon, en formato de ebook y papel. 
 
    También los puedes leer gratis con la tarifa plana de Kindle Unlimited. 
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